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EDITORIAL 

El buscar la respuesta a la pregunta ¿Qué es el hombre? inspira el quehacer antropo­
lógico que no se reduce al "estudio de la vida (de los estilos de vida) de las personas 
y de los pueblos" concretos y determinados; aunque las personas y los pueblos por 
estar afectados por las categorías espacios-temporales son cambiantes y por lo tanto 
necesitan de una continua indagación, de una adecuada comprensión y de una precisa 
determinación, lo que hace a esta faceta de la antropología una ocupación permanen­
te, necesaria y absolutamente indispensable, más aun en las épocas de vulgarización 
y uniformidad en los estilos de vida, de las culturas. 

Mas, la respuesta a la cuestión va más allá de los estudios de las personas y de los 
pueblos, incluso supera el análisis de cada una de las dimensiones del ser humano en 
su perspectiva transcendente de las circunspecciones históricas, la cuestión refiere al 
intento de comprender el ápice por el cual el ser humano posee las dimensiones que 
le son propias, en el "porqué" es lo qué es y el "porqué" vive cómo vive. 

El Instituto Otavaleño de Antropología, centro de investigación científica, ofrece la 
oportunidad en la Sierra Norte del Ecuador de adentrarse en los ámbitos y perspectivas 
de los estudios antropológicos. Los resultados de los proyectos de investigación del lOA, 
realizados desde variados enfoques y propuestas, se ofrecen en la Revista Sarance. 
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La identidad de los habitantes del Ecuador es  una cuestión abierta, por su impor­
tancia debería ocupar la mayoría de los empeños de los centros superiores de estudios 
e investigación, especialmente de las instituciones de ciencias sociales, pero en vez 
de acrisolarse la identidad de los ecuatorianos se lesiona y acrecienta por las fractu­
ras intergeneracionales y las opciones estereotipadas. La indagación de las raíces de 
cada pueblo, incluso la búsqueda en cada historia personal y familiar, se convierte en 
opción para fijar los ejes trasversales de la identidad ecuatoriana, este fue el afán del 
lOA, en los últimos años, no como un proyecto estructurado sino como instancias e 
intentos para formular una respuesta, a esto corresponden las actividades institucio­
nales: la Semana de la Otavaleñidad, los Conversatorios de los barrios y el apoyo al 
proyecto Vuelta a la Viva Memoria. 

Sarance N° 26 recoge los resultados de tres proyectos de investigación del lOA: 
sobre Economía Solidaria en convenio con la Universidad de Otavalo, mientras los 
trabajos de artesanía y de los nuevos creyentes y las nuevas creencias pertenecen a la 
investigación Otavalo en la Historia; se publican, también, otros ensayos sobre géne­
ro, sobre el problema de la universidad y la divulgación de la ciencia y la tecnología. 
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EL TRUEQUE UNA FORMA 
DE ECONOMÍA SOLIDARIA 

PRESENTE EN LA HISTORIA 
DE PIMAMPIRO 

Elisa Lanas Medina 

Universidad de Otavalo 

La agricultura, la ganadería, la manu­
factura textil y el comercio han repre­
sentado históricamente las principales 
actividades económicas de la provin­
cia de Imbabura. A través de diversos 
períodos, cada una de ellas ha adopta­
do diferentes formas de producción (o 
modalidades en el caso del comercio) 
correspondientes a contextos estruc­
turales también diferenciables. En los 
cambios que experimenta cada una de 
dichas actividades se expresa el paulati­
no desarrollo de las fuerzas productivas 
y se verifican transformaciones cualita­
tivas en lo que se refiere al carácter de 
las relaciones sociales de producción. 

Esta continua transformación, moti­
vada principalmente por hitos de gran 
envergadura, tales como la conquista 

13 

incásica, la conquista y colonización es­
pañola, o las reformas agrarias empren­
didas por el Estado ecuatoriano, mues­
tra sin embargo prácticas comunitarias 
y formas solidarias de intercambio y 
relacionamiento, que incluso están pre­
sentes en las relaciones entre miembros 
de las comunidades que habitaban lo 
que actualmente es la provincia de Im­
babura. Una de esas prácticas impreg­
nadas por el elemento reciprocidad es el 
trueque, el intercambio de bienes y pro­
ductos en donde no interviene el dinero. 

Se han podido establecer las raíces del 
trueque que todavía subsiste en algunos 
lugares de la provincia de Imbabura, es­
pecialmente en el cantón Pimampiro, en 
prácticas de los habitantes que vivían en 
esa zona a la llegada de los españoles, este 
hecho da cuenta de la importancia que 
esta forma de economía social ha tenido 
y tiene para los habitantes de esta zona. 

1.- Prácticas de economía solidaria de 
los indígenas en la sierra ecuatoriana. 

El tratamiento que se ha dado a la his­
toria en general y a la económica en par­
ticular, ha puesto énfasis generalmente 
en la dinámica social que instauran las 
clases detentadoras del poder, sin que 
sean advertidos los comportamientos 
colaterales que pueden suscitarse en su 
interior, los que generalmente se produ­
cen de forma velada y subterránea. No 
obstante, a medida que más se estudia 
a los terratenientes y sus relaciones de 
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explotación sobre la masa indígena en 
los complejos hacienda-obraje en lo que 
hoy es la región interandina de Ecuador, 
se puede percibir que la etnia indígena, 
al estar sometida a ese régimen laboral 
generó iniciativas propias y expresó 
ciertos comportamientos de un pasado 
no muy lejano. 

En efecto, a lo largo de la historia de 
la economía ecuatoriana de tiempos de 
la colonia en ocasiones se ha resaltado 
la explotación de los indígenas por parte 
de los colonos, pero a menudo se tiende 
a invisibilizar el rol activo que mantu­
vieron los indígenas en el comercio in­
ter-étnico, su percepción de los objetos 
y de los procesos de intercambio, o la 
articulación de dichas relaciones. 

El proceso económico debe mirarse 
a través de los lazos de parentesco, de 
territorialidad, de lenguaje y de cultu­
ra, es una realidad ineludible al tratar 
de entender a los grupos indígenas y su 
inserción en el aparato productivo. En 
efecto, "el indígena no tiene una no­
ción de ser aislado, de la realización 
individual, en tanto miembro se desa­
rrolla como parte de una entidad a la 
que representa y en la que se define; las 
familias nucleares existen como instan­
cias determinadas de grupos familiares 
amplios y éstos, a su vez, se explican en 
la comunidad" (Naranjo. 1988: 69). 

La familia ha ocupado un papel pre­
ponderante en el proceso económico de 

los grupos originarios, fenómeno que se 
observa por lo menos desde los pueblos 
Valdivianos (Damp 1988). Los miem­
bros de una familia podían cooperar 
con otra familia y determinadas tareas 
podían ser realizadas comunitariamen­
te. Asimismo la familia podía contro­
lar "nichos de intercambio" (Mintz 
1961 en Rival 1994) a nivel horizontal, 
preferentemente. Aún en la actuali­
dad, el compadrazgo es calculado en el 
plano económico como un mecanismo 
de prestigio y para suavizar relaciones 
sociales no equilibradas (Echeverría. 

2004: 189). 

Esta división de tareas y colaboración 
entre los miembros de la familia cam­
pesina se manifiesta también a nivel de 
la comunidad y aun, ínter-comunitaria­
mente, con dos principios básicos: la re­
ciprocidad y la redistribución. 

La comunidad andina constituye una 
forma propia y peculiar de organización 
social campesina que se asienta sobre 
un medio ecológico dificil, en donde 
la uti lización de recursos y fuerza de 
trabajo, aspectos sustanciales para la 
producción y reproducción de los gru­
pos domésticos, se encuadra dentro de 
patrones culturales de cooperación es­
pecíficos que se han desarrollado fun­
damentalmente bajo el imperativo de 
controlar las condiciones productivas y 
sociales adversas experimentadas por 
los campesinos indígenas de los Andes. 
Sobre esta forma original y propia ha 
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transcurrido lo fundamental de la histo­
ria agraria andina, la que a su vez se ha in­
sertado en la dinámica del desarrollo glo­
bal del capitalismo (Almeida. 1981:  169). 

11.- El trueque.-

El trueque ha sido vinculado con los lí­
mites sociales, se asocia con "un mundo 
marginal, primitivo, que se define por la 
ausencia del dinero, escritura y Estado, 
antes que por sus propias cualidades" 
(Thomas. 1996: 35) como medio de in­
tercambio de bienes y servicios. Ahora 
bien, el trueque no es solamente una ins­
titución histórica o peculiar en las econo­
mías arcaicas o "primitivas" sino un fe­
nómeno contemporáneo que cubre tanto 

transacciones a pequeña o gran escala y 
ocurre en diferentes tipos de sociedades 
(Humphrey y Hugh-Jones. 1 996: l l). 

El trueque es una forma de intercam­
bio no monetario en el que se requiere 
que todos los negocios se equilibren en 
un sentido apropiado. En otras palabras, 
cada negocio bilateral debe ser tal que, 
en una proporción dada de intercambio, 
el valor de lo que cada comerciante cede 
iguala el valor de lo que recibe (Anderli­
ni y Sabourian. 1996: 1 1 9  -120). 

Mientras para una parte de la doctri­
na (Hartmann citado por Oberem. 1 981 :  
63) el  trueque se aplica "para aquellos 
casos de la transacción en que el pro­
ductor y el consumidor no son idénticos, 
sea con la intervención del comerciante 
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de tipo profesional o prescindiendo de 
la misma", debiendo diferenciarlo de la 
"redistribución" y de la "reciprocidad", 
sistemas por medio de los cuales un indi­
viduo podía participar en los productos 
que habían llegado a su entidad política 
por diferentes medios, para otra parte de 
la doctrina (Alberti y Mayer. 1974: 21) 
este concepto se debe entender como re­
ciprocidad, como " . . .  el intercambio nor­
mativo y continuo de bienes y servicios 
entre personas conocidas entre sí, en el 
que, entre una prestación y su devolu­
ción debe transcurrir un cierto tiempo, y 
el proceso de negociación de las partes, 
en lugar de ser abierto regateo, es más 
bien encubierto por formas de compor­
tamiento ceremonial. Las partes inte­
ractuantes pueden ser tanto individuales 
como institucionales". 

Esencialmente, el intercambio en el 
trueque está determinado por el interés 
que cada lado tiene en el objeto del otro, 
un interés que se satisface por la transac­
ción. Los objetos intercambiados tienen 
para los participantes valores directos 
de consumo. Según esta forma de in­
tercambio los actores de la transacción 
adquieren un papel muy importante pues 
son quienes confieren valor a un bien: si 
ellos deciden que un objeto vale lo mis­
mo que otro, esto es todo lo que impor­
ta. En otras palabras, los objetos no son 
medidos uno con otro por algún criterio 
externo, como sucede en el intercambio 
monetario, sino sustituidos uno por otro 
mediante un balance interno. 
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Por lo general ,  el trueque ocurre en 
ausencia de dinero, y donde no hay 
un sistema monetario global, o donde 
no hay suficiente dinero circulante, no 
obstante no es el faltante de dinero o la 
dificultad de acceder a él lo que explica 
en todos los casos la utilización de este 
mecanismo de intercambio, sino como 
veremos más adelante factores sociales 
unidos a tradiciones de larga data. 

11.1.- El trueque en la provincia de 
lmbabura antes de la llegada de los 
españoles. 

La región que comprende la sierra 
norte del Ecuador ha sido descrita por 
quienes la estudiaron como económica 
y culturalmente determinada por el en­
torno natural , formado en la época pre­
hispánica por "un territorio más amplio 
que el ocupado actualmente por la et­
nia Otavalo y que comprendía la zona 
de sierra delimitada por los ríos Guay­
llabamba al sur y Chota al norte, y con 
acceso a las tierras bajas y cálidas al 
occidente" (Caillavet. 1983:6). 

Lo que hoy es la provincia de Imba­
bura es un territorio comprendido por 
tierras cultivadas interandinas (altas y 
bajas), la ceja interandina, los páramos 
y las alturas extremas; estos pisos eco­
lógicos se relacionan con los bosques 
altos, los bosques nublados y la mon­
taña de la cordillera occidental, todos 
estos pisos se encuentran relativamente 
cercanos entre sí y pueden alcanzarse 

en pocos días de camino a pesar del 
terreno difícil, pero ningún piso ofrece 
condiciones para un sustento autosufi­
ciente, pues no puede proveer de todos 
los productos necesarios para lograr un 
nivel de "subsistencia cultura/mente 
aceptable" (Saloman, 1980:85). 

Como recoge Echeverría (2004: 188), 
durante la época tardía prehispánica ,  los 
mosaicos de pisos ecológicos fueron pro­
tegidos celosamente por cada etnia que 
ostentaba derechos consuetudinarios y 
de propiedad sobre la tierra: las áreas 
frías para cultivo de tubérculos, los pára­
mos para la cacería , las tierras templadas 
para el maíz, un cereal de gran utilidad 
para el sustento diario. Estos productos 
eran básicos para mantener a cientos y 
miles de personas dedicadas a trabajos 
de interés colectivo, elaboración de te­
rrazas, canales de riego, levantamiento 
de montículos, etc., y para las grandes 
festividades del año calendario agrícola. 
Los pequeños o amplios espacios de te­
rreno que permitían cultivo o extracción 
de productos exóticos tenían un trata­
miento especial y en muchos de ellos se 
organizaron islas multiétnicas con nor­
mas claras de explotación del producto y 
su aprovechamiento. 

La riqueza de la zona seguramente 
permitió una notable diversificación de 
los cultivos y de los productos de con­
sumo de los indígenas prehispánicos de 
la región de Otavalo, tales como maíz, 
papa, fréjol , oca, zanahoria blanca ,  qui-
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nua, mashua, melloco, chocho, achira, 
ají, algodón, coca, sal, frutales varia­
dos, camotes, altramuces, berro, bledo, 
nabo, pima, yuyo, etc. Además en los 
lagos eran abundantes las preñadillas y 
patos y en los páramos se cazaban ve­
nados, conejos etc. (Naranjo. 1 988: 27) 

La ecología peculiar de la región per­
mitió el desarrollo de la "microvertica­
lidad" (Oberem, 1 981 :  5 1), entendida 
como el control que un solo grupo ét­
nico mantenía sobre varios pisos eco­
lógicos próximos entre sí. Sobre este 
fenómeno, Caillavet (1 983: 25) señala 
dos tipos de aprovechamiento, el prime­
ro fue la especialización por comunidad 
para el intercambio y la reciprocidad in­
traétnicas, y el segundo el envío de ex­
ploradores de etnia a etnia para obtener 
los recursos necesarios. 

En efecto, las investigaciones etno­
históricas acerca del área norte del ac­
tual Ecuador, destacan nítidamente la 
importancia que alcanzaron los inter­
cambios interétnicos e interregionales 
de bienes de diversa naturaleza para la 
organización social preincaica. El siste­
ma de complementariedad basado en el 
control microvertical de diversos pisos 
ecológicos, favoreció el surgimiento de 
agentes especializados en el intercam­
bio: los mindalaes. 

Estos mercaderes, individuos que ope­
raban en Quito, Cayambe, Carangue y 
Pasto, donde recibían el nombre de min-
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dalas (mindala), y en otras zonas como 
la costa centro-norte del Perú, la Isla de 
la Puná, y los países de los huancavil­
cas y chorros; básicamente controlaban 
el comercio del mullu y de las caraco­
las coloradas. Estaban exonerados de 
los trabajos que el resto de la población 
debía realizar, tanto para otras familias 
como para la comunidad y aun para el 
Estado. Claro que pagaban tributo a sus 
curacas y al Estado, pero en especies. 
Cuando los mindalaes requerían el tra­
bajo de otros, a éstos los contrataban y 
les compensaban por sus servicios en­
tregándoles cosas exóticas y valiosas de 
su stock comercial. Por deambular por 
lejanos pueblos y conocer otras lenguas, 
se les utilizaba como agentes políticos 
y espías; formando así un grupo rico y 
poderoso (Espinoza. 1 997: 283 - 284). 

Como consecuencia de la gran varie­
dad de productos con que contaban los 
habitantes de la zona, otra de las fun­
ciones que Otavalo tenía y que sigue 
guardando para sí hasta el día de hoy es 
la de espacio articulador de la produc­
ción proveniente de los diversos pisos 
de toda la región, lo que se conoció con 
el nombre de "tiánguez". 

Al igual que en la actualidad, también 
en esa época las actividades económi­
cas jugaron un rol preponderante en la 
vida diaria de los individuos y de la co­
lectividad, así como en el mundo orga­
nizado de las unidades políticas (Eche­
venía. 2004: 176). Dichas actividades 
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muestran una cierta continuidad, rota 
únicamente por la conquista incaica. 

La reciprocidad, la redistribución y el 
intercambio fueron utilizados para orga­
nizar a la gente de la misma comunidad 
y crear vínculos solidarios entre comuni­
dades diversas, en el plano regional y ex­
trarregional (Polanyi. 1976: 164-165). En 
las sociedades andinas, especialmente la 
redistribución (muchas veces ritual) y la 
solidaridad del parentesco (por alianza 
o ficticio) fueron un amortiguador para 
el mantenimiento de las relaciones asi­
métricas (Echeverría. 2004: 184). Los 
nobles y los subordinados a ellos, o la 
"gente común" que formaba la mayoría 
de la población, estaban enlazados por 
un sistema gradual de redistribución de 
los bienes y del control de mano de obra 
(Oberem. 1981: 77). 

En ese sentido, el papel protagónico 
de los curacas o caciques, evidenciado 
en la documentación temprana, estuvo 
orientado a mantener la eficiencia, la 
seguridad y la satisfacción de necesida­
des colectivas. Los caciques y la "gente 
común" mantuvieron una unidad muy 
cohesionada a efectos de operar una 
eficaz redistribución de bienes y el con­
trol de la mano de obra (Oberem 1981: 
77). Se combinaron estratégicamente 
la agricultura intensiva y la agricultura 
extensiva. El incremento de la produc­
ción más allá de lo requerido facilitó el 
desarrollo de trabajos comunitarios de 
gran escala, ceremonias de varios días 

y respuesta positiva a problemas bási­
cos del entorno, como sequía, humedad 
excesiva, heladas, erosión, etc. (Echeve­
rría. 2004: 188). 

La fertilidad de estas tierras y la posi­
bilidad de lograr la subsistencia sin acu­
dir a grandes estrategias como parece 
ser el caso de otros asentamientos hu­
manos de la época, permitió a los caci­
cazgos mayores -formados a su vez por 
varias llajtas o ayllus- una cierta auto­
nomía, lo cual lleva a Salomon (1980: 
1 17) a postular que dichos cacicazgos 
exhiben una tendencia "centrípeta" ya 
que si bien se aprecia una formación 
más grande y más rica en la parte cen­
tral de cada subregión, no parece que 
ésta ejerciera funciones integradoras ni 
gubernamentales sobre el resto. 

No obstante, las investigaciones he­
chas demuestran que los cacicazgos 
eran altamente centralizados y estra­
tificados, como lo prueba la existencia 
de los mindalaes o comerciantes a lar­
ga distancia, políticamente dependien­
tes de los caciques y que contribuían a 
acrecentar el poder y la fama de éstos 
a través de los intercambios y vínculos 
que lograban desarrollar. 

Varias parcialidades constituían una 
sola unidad política (Caillavet. 1983: 
23). Esta unidad fue puesta a prueba 
con la llegada de los Incas, entonces los 
señoríos de la región se unieron en con­
federación, dando lugar a una lucha que 
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se habría prolongado por ocho o nueve 
años, la conquista habría sido progre­
siva: Cochasquí-Cayambe primero y 
Otavalo-Caranqui luego, en todo mo­
mento los incas encontraron una resis­
tencia muy fuerte (Salomon. 1983: 29). 

Posteriormente, una vez que los Incas 
tomaron el control de la zona, el imperio 
asumió una función redistributiva, lo 
que habría generado un relativo decai­
miento de las actividades de intercam­
bio, tanto a nivel cacical como domésti­
co. Más tarde, la conquista española, a 
través de la reorganización de los espa­
cios y de las economías regionales, así 
como por la presencia de colonizadores 
dedicados a la función comercial, trans­
formó sustancialmente los patrones de 
intercambio, en donde los indígenas 
fueron los más perjudicados. 

Si bien ambos sistemas de domina­
ción operaron a través del estableci­
miento de una cierta "oficialización" 
del intercambio, es muy probable que 
las unidades domésticas mantuvieran 
el trueque como un mecanismo de in­
tercambio de determinados productos, 
sobre todo de aquellos directamente 
vinculados a la subsistencia, tales como 
productos agrícolas y bienes manufac­
turados de consumo familiar. 

En todo caso, parece que el trueque se 
caracterizó por el intercambio de bienes 
de las zonas frías por aquellos de las zo­
nas cálidas. Entre los productos que se 
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intercambiaban se puede mencionar la sal, 
la coca, el algodón, la madera, la canela, 
plantas colorantes y medicinales, anima­
les salvajes domados, e incluso personas 
en calidad de esclavos (Oberem. 1981: 59). 

Sobre Pimampiro se cuentan crónicas 
que datan de la llegada de los españoles, 
que hablan de lo fértil de la zona y de esa 
particularidad de ser el punto medio de 
geografias tan diferentes y por tanto com­
plementarias, lo que sin duda facilitó su 
utilización como espacio de intercambio: 

En Pimampiro entre los habitantes 
Caranquis no s ólo vivían indios Pas­
tos como cocamayos, sino que allí lle­
gaban también comerciantes Pastos a 
comprar la coca. Estos provenían del 
territorio que se extendía por la actual 
provincia del Carchi y el sector vecino 
del sur de Colombia (Oberem. 1981 :  
60). Se mencionan doscientos de ellos 
y además "trescientos indios forasteros 
de Otavalo, Carangue y de Latacunga y 
de Sigchos y de otras tierras muy apar­
tadas désta que vienen por caso de la 
coca a contratar con éstos" . Parece que 
Pimampiro fue un centro económico 
importante, donde acudían comercian­
tes de diferentes regiones de la sierra y 
otros del oriente (Oberem. 1 981 :  61). 

11.2.- El trueque durante la conquista 
española y la colonia.-

El sistema colonial durante tres siglos 
de dominación produjo drásticas trans-



20 

formaciones a nivel económico y social. 
Aunque inicialmente intentó poner en 
vigencia un cuerpo de normas que bus­
caba conciliar políticas proteccionistas 
con el objeto de aprovechar racional­
mente la mano de obra indígena, a la 
larga las prácticas concretas de los con­
quistadores y las propias necesidades de 
la economía colonial se tradujeron en 
la sobreexplotación de los pueblos ori­
ginarios a través de impagables cargas 
tributarias y de trabajos forzados, y en 
una sistemática ocupación de sus tierras 
(Naranjo. 1988: 43). 

A la llegada de los españoles, la bús­
queda de riquezas como oro y plata, 
concentró todos sus esfuerzos y activi­
dad en el proceso de conquista y domi­
nación de los pueblos originarios; pasa­
do este primer periodo, los extranjeros 
prestaron atención a la fertilidad de la 
tierra y la disponibilidad de mano de 
obra indígena, abundante y puesta a su 
disposición; es en este contexto que la 
región de Otavalo, por los factores ya 
revisados, vuelve a tener gran impor­
tancia (Salomon. 1 983: 31). 

Cuando los españoles fueron aden­
trándose en las tierras que formaban 
Otavalo, se encontraron con un conjun­
to de valles fértiles, pero fue Pimampi­
ro el que mereció especial atención por 
parte de los colonizadores, primero por 
ser una zona de producción de coca en 
niveles elevados lo que permitía a los 
dueños de las tierras donde se cultivaba 

que usufructuaran del trabajo de quie­
nes pretendían comprarla. Pero quizá lo 
más importante fue que la zona de Pi­
mampiro fue un espacio de intercambio 
a gran escala, fenómeno que se ha man­
tenido con el paso de los años, evidente­
mente con importantes modificaciones 
conductuales por parte de quienes han 
sido parte de este intercambio, incluso 
con periodos de casi desaparición de 
estas prácticas, para regresar posterior­
mente desde el imaginario de sus habi­
tantes como una conducta impresa en su 
memoria ancestral. 

En palabras de uno de los primeros 
cronistas de la época, "El pueblo de Pi­
mampiro está distante de Quito veinte 
leguas; es tierra templada, porque pasa 
cinco leguas de allí la línea equinoccial 
y por ser más caliente que fría y no ha­
ber invierno ni verano, todo el año hay 
frutas, así de las de Castilla como de la 
tierra, en tanta abundancia y tan buenas 
como las de España; es tierra muy rica, 
porque tiene infinidad de coca/es, que es 
una yerba como lentisco que los indios 
comen y para el trabajo les ayuda, según 
su uso, y sin esta coca no trabajarían; 
con solo mascar/a y tenerla en la boca 
les sustenta, conserva la dentadura de 
manera que aunque sean muy viejos ja­
más les falta, y dicen los naturales que 
con esta cosa y con la chicha que beben, 
que es hecha de maíz, como cerveza, ja­
más les da piedra ni mal de orina". 

"Tienen estos indios de Pimampiro y 
parte de los de Chapi sus sementeras de 
coca y algodón y maíz y otras legum-
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bres en este dicho valle de Coangue, 
que será poco más ancho que cuatro 
tiros de arcabuz y en partes menos. Es 
un valle muy fértil y de mucha recrea­
ción para los naturales, aunque algu­
nos tiempos del año enfermo, unos años 
más que otros. Son estos indios de muy 
poco trabajo, por causa del rescate de 
la coca, porque están enseñados que 
los indios extranjeros que les vienen a 
comprar la coca les labren las dichas 
chácaras de coca para tenerlos gratos, 
porque no venden la dicha coca a otros 
indios; y éstos son como feligreses (pa­
rroquianos), que dicen". 

... Es tierra abundantísima de comi­
das. porque el trigo de España se da a 
tres reales la fanega. Las carnes son en 
extremo y muchas, porque hay infinito 
ganado; las vacas valen a veinte reales; 
un gran carnero vale cuatro; un cebón 
muy bueno, veinte y cuatro; una galli­
na o capón, tres cuartillos; conejos o 
perdices dan tres por un real y todo lo 
demás de esta manera; y por esta causa 
y ser tierra de tantos tratos, acuden de 
ordinario muchos españoles y indios, y 
con ser pueblos de ochocientos vecinos, 
parece de más de dos mil". (el subraya­
do es mío) 

Con la colonización hay ciertos ele­
mentos tradicionales que se mantienen, 
como la producción del algodón o las 
técnicas de fabricación, pero el sistema 
económico colonial provoca también 
una profunda desestructuración en la 
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economía indígena y en su sociedad, 
en la primera porque durante la Colo­
nia la finalidad de la producción textil 
era la comercialización, el trabajo del 
tejido era intensificado y los beneficios 
iban en provecho de los españoles; en su 
sociedad, ya que el cacique deviene en 
uno de los instrumentos de este nuevo 
sistema, jugando un papel de interme­
diario, "acosado por los españoles, es a 
costa de los indios que él tendrá que es­
tablecer su poder, usando contra ellos 
los mismos abusos de los que es víctima 
por parte de los españoles" (Caillavet. 
1883: 1 99-201). 

Uno de los principales medios de do­
minación que los españoles aplicaron 

sobre las poblaciones indígenas que 
tenían sus asentamientos en extensas 
zonas rurales fueron las encomiendas. 
Por medio de la encomienda la Corona 
entregaba a una persona natural o jurí­
dica un territorio determinado , conce­
diéndole el privilegio de percibir para 
sí los tributos de los indios que allí vi­
vían, debiendo, a cambio, preocuparse 
por proteger y educar en la fe cristiana 
a los indígenas a él encomendados. "En 
principio no confería propiedad sobre la 
tierra ni derecho alguno sobre la mano 
de obra indígena pero en los hechos se 
actuó de un modo distinto al dispuesto 
por la Corona". (Deler, 1983: 83) 

El primer doctrinero de Otavalo y Ca­
ranqui es nombrado en el año 1547 , lo 
que revela que esta zona tenía un núcleo 
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poblacional muy importante. Posterior­
mente, en 1 56 3  se erige el Corregimien­
to de Otavalo, que comprendía todos los 
pueblos de indios situados entre el río 
Guayllabamba por el sur y el río Guá­
ytara por el norte (Salomon. 1 981 : 32). 

"El factor demográfico, seguramente, 
influyó en el desarrollo posterior de las 
dos regiones, cuando Otavalo se convir­
tió en la encomienda más importante y 
económicamente más rentable de la Au­
diencia de Quito" (Hampe, 1 979: 107), 
mientras que en Cayambe se observa 
una rápida extensión de la propiedad ru­
ral española. "Todavía a finales del siglo 
XVIII/as diferencias son muy marcadas: 
las propiedades rurales en Otavalo son 
de pequeña o, a lo más, mediana exten­
sión y no existe ninguna hacienda gran­
de, mientras que en Cayambe se encuen­
tran grandes latifUndios, casi todos ellos 
en manos de las órdenes religiosas (Visi­
ta de Ron)" (Borchart. 1 998: 51). 

Las comunidades, ante el asedio enco­
mendial, se refugian en zonas más leja­
nas, menos fértiles y más reducidas que 
cultivan con sus prácticas tradicionales, 
las que antes habían sido sustituidas por 
las prácticas coloniales; en el mismo or­
den van cambiando la alimentación, el 
vestido, el lenguaje, la misma cultura; los 
intercambios prehispánicos se van elimi­
nando, se extienden los mercados, el in­
dígena de algún modo se integra pero de 
una forma totalmente desventajosa. 

La hacienda se desarrolla a partir de 
la expropiación de tierras indígenas por 
medios legales e ilegales; la necesidad 
de mano de obra en las haciendas pro­
vocó un gran movimiento hacia éstas 
desde las comunidades, por medio de 
las encomiendas y de las reducciones, a 
fines del siglo XVIII más de la mitad de 
la población indígena se encontraba en 
las haciendas (Gómez, en Deler, 1 983: 
1 44-1 45), son estos los indios conciertos 
que luego devendrían en huasipungue­
ros (Naranjo. 1 988: 35). 

Los conciertos no solamente debían 
trabajar en los campos de cultivo de 
la hacienda, también tenían que servir 
como huasicamas -trabajos domésti­
cos-, chagracamas -cuidado de culti­
vos- o cuentayos -cuidado del ganado 
en los páramos- (Oberem. 1 981 : 31 8); 
además, no era el concierto el único que 
servía sino que tenía que apoyarlo toda 
su familia, por lo que el trabajo en la 
parcela era una terrible sobrecarga que 
sólo podía enfrentar con la ayuda de los 
"allegados" o apegados, conformándo­
se así la familia "huasipungo ampliada" 
(Naranjo. 1 988: 38). 

II.3.- La economía en la república.-

Una vez que las ex colonias lograron 
su emancipación respecto de la metró­
poli, esto no significó ningún adelanto 
respecto de las condiciones de explota­
ción en que se encontraban los indíge­
nas, puesto que la propiedad de la tierra 
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dividida en grandes latifundios en manos 
de los terratenientes permaneció en su 
mismo poder y con la salida de los espa­
ñoles fueron los dueños de tierras los que 
pasaron a tener un significativo control 
sobre el aparato burocrático estatal que 
funcionaba de acuerdo a sus intereses. 

En efecto, la apertura de un mercado 
de tierra significó la conformación de 
grandes unidades territoriales de carác­
ter privado, las haciendas, donde se con­
centró posteriormente el control de los 
recursos naturales, como tierras, pastos, 
bosques y agua; reduciendo así hasta casi 
hacer desaparecer las posibilidades de 
producción autónoma de las comunida­
des indígenas (Mora y Rivera. 1984: 100) 

Hasta mediados del siglo XX, la acti­
vidad económica se desarrolló básica y 
principalmente en el campo. Con excep­
ción de las prácticas comerciales, que por 
su misma naturaleza tienden a vincular al 
espacio rural con los núcleos urbanos y a 
concentrarse en éstos, los rubros propia­
mente productivos se localizaron funda­
mentalmente en el campo -concretamen­
te en las haciendas, en las comunidades y 
en los poblados pequeños-, de manera que 
la dinámica social, aún la que se gestó en 
torno a la actividad manufacturera, pre­
sentó contenidos propios del entorno par­
ticular en el que se desenvolvió, el ámbito 
rural (Naranjo. 1988: 42). 

Al comenzar el siglo pasado la es­
tructura agraria heredada de la etapa 
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anterior mostraba la presencia de dos 
entidades fundamentales: las hacien­
das y las comunidades (Naranjo. 1988: 
44), constituyendo el sistema hacenda­
río tradicional el eje principal en torno 
al cual las comunidades de campesinos 
ejercían las funciones de producción y 
reproducción de la sociedad agraria (Al ­
meida, 1981: 157). 

Debido a la situación deficitaria de las 
comunidades indígenas los comuneros 
pertenecientes a las mismas tuvieron 
que vincularse a la gestión hacendaría 
de diversas maneras, siendo posible 
distinguir entre economías campesinas 
organizadas al interior de las haciendas 
(huasipungos), campesinos en situación 
de complementariedad respecto a las 
mismas (yanaperos) y finalmente, cam­
pesinos en condiciones de relativa auto­
nomía (Almeida. 1981: 205-206). 

Por otro lado, es necesario destacar 
que al interior de las economías cam­
pesinas se presentan relaciones de pro­
ducción étnicamente diferenciadas. En 
el caso del grupo indígena, la economía 
parcelaria aún muestra un importante 
componente comunitario, pese a que en 
las épocas normales del ciclo agrícola 
la fuerza de trabajo aplicada a la parce ­
la es netamente familiar, en épocas de 
siembra y cosecha se recurre a formas 
de colaboración recíprocas, que tienen 
su fundamento en las tradicionales re­
laciones de producción de la comunidad 
indígena y en los mecanismos del pa­
rentesco (Naranjo. 1988: 50). 



24 

En ese sentido, y como parte de los 
sistemas de reciprocidad y mutualismo 
existentes en el seno de la comunidad, 
todas aquellas personas que, ya sea por 
lazos de parentesco o por amistad, for­
maban parte de la "familia ampliada" 
de los huasipungueros, también contri­
buían con su trabajo en las labores de 
la parcela. 

Cabe señalar también que junto a la 
propiedad privada minifundista, exis­
ten formas asociativas de acceso a los 
recursos, entre las que destacan un nú­
mero indeterminado de comunidades 
indígenas que además de su conforma­
ción parcelaria aprovechan comunal­
mente zonas de páramo, además de las 
cooperativas agropecuarias que surgen 
del proceso de Reforma Agraria. 

En los últimos años el turismo se ha 
convertido en uno de los rubros eco­
nómicos importantes de la provincia, 
generado por la riqueza natural que la 
zona posee. El impacto de este rubro, no 
obstante, afecta diferencialmente a las 
diversas zonas y localidades de la pro­
vincia, sin embargo es indiscutible que 
opera de hecho como un dinamizador 
de la economía regional en su conjunto, 
tanto a nivel de la producción artesanal 
como del comercio y los servicios (Na­
ranjo. 1988: 43). Esta relativamente re­
ciente línea de actividades productivas 
está siendo aprovechada por algunas 
comunidades indígenas que antes se de­
dicaban exclusivamente a la agricultura 

y a la elaboración de artesanías, a través 
de la oferta de experiencias de turismo 
rural y comunitario. 

III.- El trueque en Pimampiro.-

Respecto del trueque en lo que hoy 
es la provincia de Imbabura, llama es­
pecialmente la atención el intercambio 
de productos que hasta la actualidad se 
produce en el cantón Pimampiro. 

Tradicionalmente la feria de Otavalo 
ha polarizado la producción exceden­
taria de las comunidades indígenas que 
rodean a la ciudad, a la vez que ha con­
gregado la oferta de diversos artículos 
requeridos por los pobladores de las 
mismas. Hasta mediados del presente 
siglo la comercialización (y/o trueque) 
de productos agropecuarios constituyó 
su característica dominante, aunque 
también se concentraba en ella la pro­
ducción manufacturera de los artesa­
nos locales (tejidos, esteras, alfarería). 
Desde entonces hasta la actualidad el 
comercio de artesanías es creciente y ha 
llegado a representar el eje dinamizador 
de la actividad ferial. 

No obstante, es importante tener pre­
sente que hasta la actualidad la produc­
ción que confluye en la feria de Pimam­
piro, que consiste fundamentalmente en 
bienes de subsistencia, es intercambia­
da mediante trueque. "En general, la 
producción zonal de carácter más co­
mercial como los tomates del sector del 
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Carpuela (valle del Chota) y del área 
aledaña a Pimampiro y otras hortali­
zas, el anís y las fresas de esta última, 
utilizan otros canales de circulación. 
Quizás en ello se funda la persistencia 
del trueque como modalidad bastante 
generalizada de intercambio, particula­
ridad que destaca a la feria de Pimam­
piro". (Naranjo. 1 988: 64). 

El cantón Pimampiro, uno de los seis 
que forman la provincia de Imbabura, 
se extiende entre una altura de 2080 m. 
hasta los 3960 m, lo que brinda la po­
sibilidad de acceder a una variedad de 
productos de distintos pisos climáticos 
en relativamente corto tiempo, a lo que 
hay que agregar que colinda con el valle 
del Chota que tiene una altitud de 1560 
m. y una temperatura promedio de 24° 
C. Estas características consolidaron a 
Pimampiro, la cabecera cantonal, como 
un espacio donde se ha intercambiado 
por mucho tiempo bienes de las zonas 
frías por aquellos de las zonas cálidas. 

En la actualidad, como parte de los 
preparativos de la Semana Mayor, y a 
la vista del vínculo que existe entre lo 
religioso - ritual y los alimentos para la 
población andina, destaca la existencia 
de "una jornada de los cambios", en esa 
fecha la concurrencia a la feria es ma­
siva y el trueque de productos adquiere 
un carácter festivo lo que en alguna me­
dida refuerza y mantiene su vigencia. 

Este trueque ocurre entre la tarde del 
viernes anterior a la Semana Santa y el 
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"Domingo de Ramos", no obstante que 
hasta hace un par de años, esta práctica 
se concretaba a la mañana de ese vier­
nes. Este intercambio de productos ali­
menticios recibe el nombre coloquial de 
"cambeo", quizá en atención a la forma 
de pronunciar la palabra "cambio" por 
los habitantes de las zonas altas, de ori­
gen sobre todo indígena 

El "cambeo" se da "cara a cara", 
pues es fundamental para la gente co­
nocerse y reconocerse entre sí, así como 
identificar los cursos de la mercancía 
que se intercambia. Se utiliza para este 
fin el espacio que circunda el merca­
do de la cabecera cantonal, pues así se 
cumple con otro elemento ritual que es 
el de la práctica en el lugar adecuado. 

Los productos que se intercambian, 
por el lado de las zonas intermedias y 
altas del cantón, son granos y tubércu­
los que se utilizarán para elaborar la 
fanesca, entre ellos, fréjol, alverja, ha­
bas, choclo, chocho, mellocos y papas; 
por otro lado, los productos de las zonas 
bajas que se intercambian son :tomate, 
aguacate, yuca y frutas como hobos, 
plátanos, granadillas y papayas. 

El trueque es una experiencia familiar 
que precediendo a la preparación de la 
fanesca en Semana Santa, congrega a to­
dos los miembros de la familia ampliada 
en los preparativos y acopio de productos 
agrícolas para llevarlos a intercambiar 
por otros, ya sea desde el viernes por la 
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tarde o más adelante según la disponibi­
lidad de tiempo de los participantes. 

Esencialmente, este intercambio está 
determinado por dos elementos: por un 
lado el interés que cada individuo o fa­
milia tiene en el producto del otro, un 
interés que se satisface a través del true­
que, y por otro el deseo de salir de pro­
ductos excedentarios que en ocasiones 
encuentran dificultad de ser vendidos 
en el mercado, ya sea porque existe gran 
producción en la zona o porque su valor 
comercial es muy reducido. 

En el trueque algún tipo de regateo 
tiene lugar, pero al final impera el inte­
rés por el intercambio al que se suma el 
carácter ritual - religioso que esta prác­
tica tiene para los participantes en esos 
días. Este carácter ritual - religioso es 
la manifestación del sincretismo entre 
las prácticas ceremoniales prehispáni­
cas que parecen tener alguna presencia 
en la actualidad, y el aporte que ha he­
cho la Iglesia Católica en la valoración 
de ciertos actos, sobre todo en determi­
nadas fechas del calendario cristiano. 

BIBLIOGRAFÍA 

ANDERLINI Luca y SABOURIAN Hamid. "Algunas notas sobre la economía del 
trueque, dinero y crédito", en Trueque, intercambio y valor. Aproximaciones antro­
pológicas. Biblioteca Abya-Yala No 38. Quito. 1996 

ALBERTI y MAYER (compiladores), Reciprocidad e intercambio de los Andes 
peruanos. Instituto de Estudios Peruanos, 1974. 

ALMEIDA, VJosé, "Cooperativas y comunidades ¿integración u oposición de dos 
formas de organización campesina? Reflexión en tomo a un caso", en Campesinos y 
haciendas en la sierra norte, Otavalo, lOA, Pendoneros No. 30. 1981. 

APPADURAI, Arjun. Commodities in Cultural Perspectiva. Edited by Arjun 
Appadurai; University of Pensylvannia, Cambridge University Press, Cambridge, 
New York. 1988. 

BORCHART DE MORENO, Cristiana, La Audiencia de Quito. Aspectos Econó­
micos y Sociales (Siglos XVI -XVIII), Colección Pendoneros, Banco Central del 
Ecuador, Quito, 1998. 

BORJA, Antonio y ORDÓÑEZ DE CEBALLOS, Pedro. Documentos para la his­
toria de Pimampiro. Colección "Tahuando" No. 30. Casa de la Cultura Ecuatoriana 
"núcleo lmbabura". 2003. 



Revista Sarance 
Instituto Otavaleño de Antropología- Universidad de Otavalo 

27 

CAILLAVET, Chantal. "Toponimia histórica, arqueología y formas prehispánicas 
de agricultura en la región de Otavalo - Ecuador", Boletín del Instituto Francés de 
Estudios Andinos, Tomo XII, No. 3-4. 1 983 

DELER, Jean Paul, El manejo del espacio en el Ecuador. Etapas Claves, Quito, 
CEDIG. 1 983. 

ECHEVERRÍA, José, Las sociedades prehispánicas de la sierra norte del Ecuador. 
Una aproximación arqueológica y antropológica. Serie l. Perspectiva Histórica, Vo­
lumen l. Colección Otavalo en la Historia. Universidad de Otavalo e Instituto Otava­
leño de Antropología Editores. 2004. 

ESPINOZA SORIANO, Waldemar. Los Incas, economía sociedad y Estado en la 
era del Tahuantinsuyo. Amaru Editores . Lima. 1 997. 

FARGA, María Cristina. "Semiproletarización y estrategias de reproducción cam­
pesina: el caso de una comunidad de ex-huasipungueros de la provincia de lmbabu­
ra", en Campesinos y Haciendas de la Sierra Norte, Otavalo, lOA, Pendoneros No. 
30. 1 981 .  

GODELIER, Maurice. Racionalidad e irracionalidad en economía. Siglo XXI Edi­
tores S.A., México. 1976. 

GUERRERO, Andrés. Haciendas, capital y lucha de clases andina. El Conejo, Quito. 1983. 

GUEVARA, Darío, Las Mingas en el Ecuador. Origen, tránsito, supervivencia. 
Quito: Ed. Universitaria. 1 975. 

HUMPHREY Caroline y HUGH-JONES Stephen. "Introducción: Trueque, inter­
cambio y valor", en Trueque, intercambio y valor. Aproximaciones antropológicas. 
Biblioteca Abya-Yala No 38. Quito. 1 996. 

HUGH-JONES Stephen. "Los lujos de ayer, las necesidades del mañana: el nego­
cio y el trueque en el Noroeste de la Amazonía", en Trueque, intercambio y valor. 
Aproximaciones antropológicas. Biblioteca Abya-Yala No 38. Quito. 1 996. 

IEAG (Instituto Ecuatoriano de Antropología y Geografía), Pusir, Una comunidad 
de cultura negra en el cañon de El Chota, Informe No. 2, Quito, Instituto Nacional de 
Previsión. 1 953. 



28 

MORA, José y RIVERA, Freddy, "Las comunidades indígenas de Otavalo: la pro­
blemática de su situación", en Etnia en el Ecuador: situaciones y análisis, CAAP, 
Quito, 1 984. 

NARANJO, Marcelo. La Cultura Popular en el Ecuador. Tomo V lmbabura. CI­
DAP. 1 988. 

OBEREM, Udo, "EL acceso a recursos naturales de diferentes ecologías en la sie­
rra ecuatoriana (siglo XVI)", en Contribución a la Etnohistoria Ecuatoriana, Otavalo, 
OlA, Pendoneros No. 20. 1981 . 

PONCE DE LEÓN, Sancho de Paz. Relación y Descripción de los Pueblos del Par­
tido de Otavalo-1582. Colección "Tahuando" No. 34. Casa de la Cultura Ecuatoriana 
"núcleo Imbabura". 2003. 

RIVAL, Laura. "Locating Power in the Market: Anthropological Contributions to 
the Study ofFood Trading". Forthcoming (eds) H. Bernstein & Mac. Conitos. 1 994. 

SALOMON, Frank. Los señores étnicos de Quito en la época de los Incas, O tavalo, 
lOA, Pendoneros No. 10. 1 980. 

SAHLINS, Marchan. Economía de la Edad de la piedra. Colección Manifiesto, 
Serie Antropología, Akal Editor, Madrid. 1 977. 

THOMAS Nicholas. "La dinámica cultural del intercambio periférico", en True­
que, intercambio y valor. Aproximaciones antropológicas. Biblioteca Abya-Yala No 
38. Quito. 1 996. 



Revista Sarance 
Instituto Otavaleño de Antropología- Universidad de Otavalo 

VISIÓN PANORÁMICA DE 
LA ARTESANÍA TEXTIL DE 

OTAVALO 

Hernán Jaramillo Cisneros 
Instituto Otavaleño de Antropología 

Hay, sin duda, una profunda crisis en la 
artesanía textil de Otavalo, la más impor­
tante ocupación productiva y comercial 
de los indígenas de la región. El  oficio 
tiene antecedentes prehispánicos, se man­
tuvo durante el período colonial con la 
instalación de obrajes; tanto en lo que hoy 
constituye la zona urbana de la cabecera 
cantonal, cuanto en sus alrededores, ha 
sido actividad generadora de un sinnúme­
ro de puestos de trabajo, se ha constituido 
en la base del progreso y bienestar entre 
quienes, sobre todo en los últimos años, 
se han dedicado, más que a la producción, 
al comercio de artículos de gran demanda 
dentro y fuera del Ecuador. 

Lo artesanal 

Hasta la Revolución Industrial del si­
glo XIX, la humanidad satisfacía gran 
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parte de sus necesidades materiales -
vestidos, útiles de caza, de trabajo, de 
guerra, utensilios de uso doméstico, 
etc.- mediante procesos de trabajo en los 
cuales la intervención de las personas, 
con o sin la ayuda de herramientas ma­
nuales, era determinante. Para la época 
actual se considera característica funda­
mental de la actividad artesanal "la pre­
eminencia del trabajo humano -aunque 
se hayan mecanizado algunas fases del 
proceso productivo- y la huella personal 
y diferencial del artesano en el producto 
fin'a1•'; (Laorden et al., 1982:6-7). 

La Enciclopedia Encarta define la ar­
tesanía como el "conjunto de las artes 
realizadas total o parcialmente a mano, 
que requiere destreza manual y artísti­
ca para realizar objetos funcionales o 
decorativos". Su definición va más allá: 
"Se trabaja  en el hogar, con un equipo 
mínimo, o en talleres con instrumen­
tos y materiales más costosos". Conti­
núa: "La artesanía es tan antigua como 
la humanidad. Si bien en un principio 
tenía fines utilitarios, hoy busca la pro­
ducción de objetos estéticamente agra­
dables en un mundo dominado por la 
mecanización y la uniformidad. Entre 
las técnicas artesanales más antiguas 
figuran la cestería, el tejido, el trabajo 
en madera y la cerámica. Casi todas las 
técnicas artesanales que hoy se practi­
can tienen cientos o miles de años de 
antigüedad. La artesanía constituyó la 
base de la economía de Europa hasta la 
revolución industrial, en el siglo XIX. 
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Sin embargo, los artesanos desaparecie­
ron prácticamente con el nacimiento de 
la producción en serie . . .  ". 

La Enciclopedia Salvat enfoca la ar­
tesanía como un "modo de producción 
basado en el trabajo transformador de 
materias primas, realizado por lo ge­
neral por cuenta propia y en pequeñas 
unidades". Analiza la artesanía desde el 
punto de vista de la economía y lo hace 
en los siguientes términos: "se carac­
teriza por el bajo grado de división del 
trabajo y por la habilidad profesional de 
los productores, conseguida gracias a 
un largo aprendizaje y aplicada sin ayu­
da de máquinas o con la ayuda de estas 
solo en pequeña escala . . .  " 

América Indígena, publicación del 
Instituto Indigenista Interamericano, 
en un número dedicado a las artesanías 
(1 981 : 1 90), agrega otros datos relaciona­
dos con esta actividad: "La fabricación 
manual de objetos, que es la esencia de 
la artesanía, responde a condiciones his­
tóricas de sociedades pre-industriales 
que, por diversas razones, han logrado 
persistir hasta nuestros días. El artesano 
elabora con instrumentos simples pero 
con complejas técnicas manuales que 
requieren de gran habilidad y que son 
adquiridas por aprendizaje, el objeto 
cuya funcionalidad es manifiesta por 
conocer él los fines utilitarios, sociales 
y culturales que ese objeto ha de tener 
en manos del usuario". 

En un análisis sobre las artesanías 
mexicanas, que bien puede aplicarse a 

la generalidad de las artesanías latinoa­
mericanas, Victoria Novelo (1981:1 98) 
dice: "Fueron las sociedades europeas 
feudales las que dieron lugar a la exis­
tencia del artesano clásico, es decir, 
toda una capa social de especialistas en 
diferentes oficios que producían para el 
resto de la sociedad los objetos necesa­
rios y de lujo". Añade: "La producción 
descansaba en el trabajo manual y el uso 
de instrumentos de trabajo auxiliares 
solo podían ser útiles en manos de quien 
los sabía utilizar". 

Una serie de interrogantes sobre lo 
que es la artesanía expone Anath Ariel 
de Vidas (2002:10):  "¿Se trata de una 
obra artística o simplemente de una 
creación plástica en el contexto de una 
sociedad no industrial? ¿De un trabajo 
manual cualquiera o, en el contexto la­
tinoamericano, de una creación prehis­
pánica que se repite hasta nuestros días? 
La existencia de la artesanía contempo­
ránea plantea varias preguntas: ¿cuáles 
son las razones por las cuales la arte­
sanía se mantiene o hasta se desarrolla, 
mientras que sus formas de produc­
ción parecen arcaicas y, aparentemen­
te, deberían desaparecer en el proceso 
de modernización que va penetrando 
en los Andes?, ¿por qué no sustituyen 
sistemáticamente los productos indus­
triales a los artesanales?" Para respon­
der a estos cuestionamientos, la autora 
analiza el fenómeno desde varios pun­
tos de vista: " . . .  el enfoque culturalista 
enfatiza el producto popular, utilitario, 
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elaborado con técnicas artesanales, ma­
nuales, ligado a un cierto simbolismo y 
destinado a un mercado local y rural, en 
el caso de no producirse para el auto­
consumo. Los folkloristas, por su parte, 
exaltan la artesanía como la emanación 
de un patrimonio cultural inmutable. En 
cambio, el enfoque economicista ve una 
producción nacida de la necesidad ma­
terial de un grupo social tradicional en 
respuesta a una demanda proveniente de 
la sociedad global. Sin embargo, aparte 
de los aspectos culturales, folklóricos y 
económicos, las artesanías igualmente 
presentan aspectos históricos, sociales 
e ideológicos . . .  " Finaliza con esta re­
flexión: " . .  .la artesanía puede conside­
rarse según diferentes puntos de vista: 
para los productores, se trata de una 
ocupación económica que combina una 
tradición artesanal y los imperativos 
del mercado; para los consumidores, 
de una manifestación cultural indígena 
que responde a una búsqueda de exotis­
mo nacida de una necesidad de alteri­
dad; finalmente, para los intermediarios 
que la hacen circular, no es más que un 
medio de sacar provecho de esa inte­
racción. Estas diferentes perspectivas 
se mezclan parcialmente para formar 
el conjunto del proceso de producción, 
circulación y consumo de la artesanía 
contemporánea". 

La Primera Reunión Técnica de Ar­
tesanías y Artes Populares, llevada a 
cabo en México en 1973, luego de va­
rias consideraciones acerca de la im-
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portancia de esas actividades y de sus 
contenidos de orden cultural, artístico 
y tecnológico, definió la artesanía en 
los siguientes términos: 

"Artesanía, en su sentido más am­
plio, es el trabajo hecho a mano, o con 
preeminencia del trabajo manual cuan­
do interviene la máquina. En el mo­
mento en que la máquina prevalece, se 
sale del marco artesanal y se entra en la 
esfera industrial". 

Este es el marco conceptual del pre­
sente artículo, aunque no podemos 
desconocer el componente cultural que 
implícitamente comportan estas mani­
festaciones de la creatividad, al igual 
que la experiencia que se acumula a tra­
vés del tiempo, la que se trasmite de una 
generación a otra. 

Los antecedentes 

Las primeras referencias sobre el tra­
bajo textil de los indígenas de Otavalo 
son proporcionadas por los cronistas 
y funcionarios coloniales. Así, el co­
rregidor Sancho de Paz Ponce de León 
dice en su Relación de 1 582: "Los tra­
tos que hay entrellos es hacer mantas de 
algodón y venderlas por oro a españo­
les y a indios para pagar sus tributos". 
Justamente, el pago de tributos a las 
autoridades peninsulares dio origen al 
establecimiento de los obrajes. Según 
Fernando Silva Santisteban ( 1964: 17): 
"como un antecedente americano de 
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los obrajes consideramos la costumbre 
que tenían los encomenderos de exigir 
el tributo a falta de moneda, en ropas e 
hilaturas. La tasa se hacía en hilo, algo­
dón, ropa de algodón, alpargatas, etc." 
Para Javier Ortiz de la Tabla (1977:472) 
"el obraje como unidad de producción 
aparece desde los primeros momentos 
de la colonización. Supone una adap­
tación del sistema productivo europeo, 
en manufactura textil, a las condiciones 
socioeconómicas y demográficas ame­
ricanas. Y aparece condicionado por 
dos factores fundamentales: la tacitur­

na política económica de la metrópoli y 
la imposición colonial como reacción a 
aquella". Robson Brines Tyrer (1988:96), 
en cambio, señala que "los orígenes de 
los primeros obrajes son obscuros, pero 
parece que datan de la década de 1560, 
cuando la producción de oro había co­
menzado a disminuir. Este fue un hecho 
importante para el desarrollo de la in­
dustria textil, ya que los colonizadores 
se vieron forzados a buscar por otros 
lados sus ingresos en metálico". 

Aquiles Pérez (1947:172), en su estudio 
sobre las mitas en la Audiencia de Quito, 
considera que la instalación de los obra­
jes fue posible porque así se aprovecha­
ban "las ya conocidas y muy ejercitadas 
ocupaciones indígenas relacionadas con 
la tejeduría. En este oficio no eran nova­
tos; sabían hacer los suyos para sus ves­
tidos; manufacturaban los que ofrecían 
para vestidos de caciques y mandones; 
conocían los secretos de una firme tin-

torería . . .  " Este autor enumera la serie de 
productos que se hacían en los obrajes, 
que "como verdaderas fábricas y centros 
de concentración de crecido número de 
mitayos, producían artículos cuya ma­
teria prima podía ser industrializada en 
el interior de una habitación. Por tanto, 
dichos centros manufactureros entrega­
ban toda clase de tejidos de lana, algo­
dón, cabuya; manufacturas de lana como 
sombreros gruesos para los soldados y 
mechas e hilos de algodón para los arca­
buces; alpargatas, sogas y costales de ca­
buya; pólvora con el salitre; cordobanes, 
baquetas, pergaminos de cueros". 

Manuel Miño Grijalva (1984:44) seña­
la que "el obraje fue una unidad de pro­
ducción cuya característica esencial fue 
la elaboración de tejidos de lana realiza­
dos por una fuerza de trabajo concentra­
da en el interior de una estructura fisica 
construida o adaptada para el efecto. En 
la Real Audiencia de Quito el obraje . . .  
fue rural e integrado a los pueblos de in­
dios o a las haciendas . . .  " Miño indica, 
además, las innovaciones introducidas 
por los españoles en los obrajes: "espe­
cialización y división del trabajo -carda­
do, hilado, tejido, batanado, etc.- y una 
renovación de los medios técnicos de la 
producción -pailas para el teñido, batán, 
cardas y los mismos telares- en relación 
al modo de producir indígena". 

Para Tyrer (ibid:91) "los obrajes eran 
fábricas especializadas en producción a 
nivel comercial y su carácter era dife-



Revista Sarance 
Instituto Otavaleño de Antropología - Universidad de Otavalo 

rente de las actividades textiles domés­
ticas o artesanales". 

Uno de los obrajes más importantes 
del período colonial fue el Mayor de 
Otavalo, establecido por los encomen­
deros a finales del siglo XVI; otro obraje 
importante, localizado en Peguche, fue 
fundado por la Corona -en 1613 según 
Tyrer, o en 1622 según Ortiz de la Tabla-. 
Los dos fueron muy rentables, operaron 
en forma eficiente y rindieron grandes 
utilidades, razones suficientes para que 
su administración estuviera reservada, 
generalmente, a un español peninsular. 

Informaciones de Javier Ortiz de la 
Tabla (ibid:483) permiten apreciar el 
constante crecimiento del obraje anti­
guo de Otavalo, que contaba "con unos 
cincuenta indios a fines del XVI; en 
1620 se habían incrementado hasta 260, 
llegando a 498 en 1680. Igual ocurría 
con el de San José de Buenavista . . .  " 

Robson Brines Tyrer (ibid:l03) deja 
ver que "los obrajes de comunidad se 
especializaron en la producción del 
paño azul, el textil de mejor calidad que 
exportaba Quito. . .  Solo Otavalo que 
funcionaba de manera más eficiente pro­
ducía un promedio de 20.000 varas por 
año entre 1666 y 1672". El obraje de San 
Joseph de Buenavista de Peguchi, al 
igual que el resto de obrajes de comuni­
dad "se especializó en la fabricación de 
paños, con una amplia variedad de ellos, 
en cuanto a color, calidad y costo, para 
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lo cual las ordenanzas se encargaron de 
proporcionar especificaciones precisas. 
Para determinar la calidad, las ordenan­
zas exigieron la manufactura de paños 
veintidocenos 'de 21.200 hilos de fino a 
fino', prohibiendo la realización con un 
número mayor o menor". A pesar de ello 
se fabricaron con un número superior, 
así lo confirma el siguiente testimonio: 
"en ese tiempo (1680) son los paños tan 
finos, que compiten con los de Segovia 
y las bayetas de Inglaterra", según Ro­
cío Rueda Novoa (1 988:92). 

En 1802, Francisco José de Caldas 
(1 933:42-46) realiza una minuciosa des­
cripción de lo que es un obraje, enumera 
las tareas que realizan quienes allí tra­
bajan, los productos que se manufactu­
ran, las herramientas que se emplean, 
las condiciones de trabajo, etc. La sala 
de hilatura, dice, "es un gran salón, 
siempre oscuro, desaseado y feo. No le 
dan luz sino por lo alto del techo, y ésta 
escasa, para impedir que por ella roben 
la lana o hilados los indios. Estos infeli­
ces están encerrados en gran número en 
estos salones horrorosos y sin ventila­
ción, donde se percibe un hálito hedion­
do, semejante a las enfermerías de un 
hospital". Caldas pudo apreciar que en 
los obrajes del norte de Quito "ni se hila 
ni se teje otra cosa que lana y que no 
se conocen sino dos clases de tejidos, el 
sencillo de dos lizos y el de cuatro lizos, 
que llaman estameña. Con el primero 
forman la bayeta, paño y bayetón, y con 
el segundo la jerga y el sayal". Al tiem-
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po de la visita de Caldas, en la región 
funcionaban cuatro obrajes: Peguche, 
Pinsaquí, Laguna y Otavalo. 

Valiosa información sobre los pro­
ductos elaborados por los indígenas de 
Otavalo la da Christiana Borchart de 
Moreno (2007:190), quien reproduce lo 
que al respecto opinan, en 1808, José de 
Aibar y Albuja y Manuel de Peñaherrera: 
"Los indios sueltos establecidos en la tie­
rra de repartimiento libres de gañanería 
son muy útiles al Estado porque son muy 
laboriosos y hábiles en la manufactura. 
Estos tejen lienzos, macanas, damascos, 
ponchos, puntas finas, encajes, pegadi­
llos, nevados, fajas, borlones, discurras, 
todo de algodón, y la mantelería tiene 
aprecio aun entre los hombres ricos y 
señores de la mayor distinción. Las mu­
jeres hilan sin cesar; pues se nota que 
aún hallándose con otras ocupaciones al 
campo, no dejan de tirar la hebra y los 
maridos tejen las piezas que expresan . . .  " 

El obraje de Peguche se transformó en 
una fábrica, puesto que su dueño, José 
Manuel Jijón y Carrión, adquirió ma­
quinaria en Europa "para abrir la lana, 
cardarla e hilarla, como también para 
perchar, tundir, escobillar y prensar los 
tejidos que después de estas operaciones 
tienen el nombre de paños". La fábrica 
comenzó a trabajar en 1840 y fue tras­
ladada al valle de Los Chillas en 185 1 ,  
donde tomó e l  nombre de Chillo Jijón, l a  
cual cerró definitivamente en  1975 (Mu­
ratorio, 1986:531-43). 

Mientras la fábrica funcionaba en Pe­
guche, fue visitada por Friedrich Has­
saurek (1933:296-7), quien manifiesta 
que allí "se manufacturan piezas de 
lana, tales como bayetas, ponchos, jer­
gas y chales (estos chales son pintados 
de rojo, amarillo, azul o café, siendo 
el primero el que tiene más demanda); 
también se fabrica lana para abrigos, 
pantalones, chalecos, alfombras, etc." 
Manuel Villavicencio (1984:306), en su 
Geografía, publicada en 1858, da algu­
na información acerca del trabajo textil 
de la región de Otavalo: ""En este can­
tón se conservan aún los antiguos obra­
jes de Peguchi y Pinzhaquí donde se fa­
brican muchas bayetas ordinarias para 
la exportación a la Nueva Granada; en 
Peguchi se ha montado fábricas y má­
quinas para tejidos de lana, pero ahora 
solo se hace uso de algunas prensas para 
otros géneros. La industria principal de 
los habitantes consiste en ponchos de 
algodón, de seda y de lana finos; en 
chales finos de bellos colores, en enca­
jes bordados, tocuyos finos, y muchos 
tejidos . . .  " A comienzos del siglo XX, 
según datos del padre Amable Herrera 
(1909:298), "en el obraje de Peguche . . .  
se trabajaron ciento veintiún cabos, en­
tre jerga y bayeta, con un número de 
seis mil doscientas sesenta y ocho caras; 
treinta y nueve piezas de piso de costal, 
con dos mil trescientas ochenta y dos 
varas; veinticuatro frazadas, y varios 
pisos de lana y algodón". Es el mismo 
padre Herrera quien dice que a la fecha 
de publicación de su Monografía, en 
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1909, "se conservan todavía los obrajes 
del coloniaje en las haciendas Pinsaquí 
y Perugachi". 

Borchart de Moreno (ibid: l90) señala 
al asiento de Otavalo y al pueblo de Co­
tacachi como los lugares que se distin­
guían por su trabajo textil. Sin embargo, 
indica que "a comienzos del siglo XIX 
los obrajes del corregimiento ya no te­
nían la importancia que habían tenido 
doscientos años antes, pero la produc­
ción artesanal de la población indígena 
de ambos asentamientos era una de las 
características más importantes de estos 
dos poblados". 

Muestra de que el trabajo textil siem­

pre fue importante en Otavalo es que 
la fábrica de Peguche, transformada en 
Chillo Jijón, como ya se indicó líneas 
arriba, y la fábrica San Pedro son pio­
neras de la industria textil en el país: la 
primera en el trabajo de tejidos de lana, 
y la segunda, inaugurada en 1858, en la 
producción de hilos y telas de algodón. 
Posteriormente, a comienzos del siglo 
XX, se instalaron las fábricas La Joya, 
de tejidos de algodón, ya desaparecida, 
y la San Miguel, de tejidos de punto, que 
funciona todavía. 

Un criterio que resume el pasado y 
el presente relacionado con el trabajo 
textil es expresado por Joseph B.  Ca­
sagrande (1976: 100) en los siguientes 
términos: "Hay evidencias que los in­
dios de Otavalo eran especializados en 
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tejidos aun antes de la conquista y, hasta 
que ellos fueran declarados fuera de la 
ley, los tejidos en los talleres llamados 
obrajes (talleres en los cuales el trabajo 
era forzado) eran tan famosos como los 
productos de la actual industria de teji­
dos. Es notable, justo y un poco irónico 
que los otavaleños han podido agregar 
a su propio beneficio sus habilidades 
aprendidas en las escuelas arduas de los 
obrajes. Y, precisamente, las comunida­
des donde florecieron los obrajes, hoy 
en día, son las más conocidas por sus 
tejidos". 

La situación hasta finales de la déca­

da de 1950 

En las primeras décadas del siglo XX, 
el trabajo textil en los talleres indígenas 
congregaba a toda la familia: hombres, 
mujeres, ancianos y niños cumplían ta­
reas determinadas por la costumbre. En 
ciertas zonas del cantón seguían vigen­
tes el hilado con el huso hecho con una 
caña de sigse y el telar de cintura; en 
otros lugares, en cambio, se empleaba el 
torno de hilar y los telares de pedales 
que introdujeron los españoles. La pro­
ducción se orientaba al autoconsumo y 
solo los pequeños excedentes se vendían 
en el mercado de Otavalo. 

Un autor anónimo, en 1 928, aporta los 
siguientes datos sobre el trabajo textil 
en el cantón Otavalo: "Cada parcialidad 
muestra un aspecto de su labor especial. 
Pinsaquí, Ilumán, Quinchuquí, Pegu-
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che, Pucará, Agato y Carabuela se dis­
tinguen por los afamados tejidos de lana 
que elaboran en sus telares (ponchos, 
cobertores, bufandas, chalinas, casimi­
res, bayetas) . . .  Los indios de las parcia­
lidades de San Juan y Asama tejen las 
macanas y los ponchos de algodón y las 
fajas en las cuales hay que admirar ca­
prichosos dibujos decorativos". 

Como antecedente a la serie de cam­
bios que se producen en la década de 
1960, podemos citar el tejido de casimi­
res en varias comunidades de tejedores, 
especialmente en Peguche, producto 
que se destinaba exclusivamente a clien­
tes de fuera de la comunidad. 

Este trabajo fue hecho, en sus Ini­
cios, por los tejedores de Ilumán Pedro 
Cáceres y José Cajas, por pedido del 
administrador de una hacienda, quien 
proporcionó, como muestrario, un pe­
dazo de casimir inglés. Una vez cum­
plida la encomienda, ellos siguieron 
tejiendo casimires que tuvieron muy 
buena acogida en el mercado, por lo que 
pronto se instalaron nuevos talleres en 
Ilumán, Quinchuquí, Peguche y Agato. 
Comerciantes otavaleños ofrecieron su 
producto en todo el país, luego en Co­
lombia, "incluso un indígena otavaleño, 
buscando nuevos mercados, ofreció sus 
telas en Caracas . . .  " (Buitrón, 1952:7). 

En 1949, auspiciada por el gobierno 
del presidente Galo Plaza, una misión 
de indígenas otavaleños -Rosa Lema, 

su hija Lucila Cajas y su primo Daniel 
Ruiz- viajó a los Estados Unidos a fin de 
promocionar nuestro país en el campo 
turístico. "Rosa Lema es sobre todo y 
ante todo una buena comerciante de ar­
tículos de manufactura indígena y Da­
niel es un experto tejedor" dice Aníbal 
Buitrón (1951 :271). Si bien así se promo­
cionó el Ecuador, también Otavalo re­
sultó beneficiado en la línea textil, pues­
to que anteriormente Rosa Lema fue la 
principal informante de Elsie Clews 
Parsons en la investigación que realizó 
en Peguche, en la cual da a conocer el 
trabajo textil de ese sector. 

El viaje de esa misión abrió el cami­
no para que otros indígenas otavaleños 
fueran a diversos países de América, 
primero a Colombia y Venezuela, luego 
a Perú, Chile y Brasil, sea para comer­
cializar sus tejidos o para radicarse en 
esos lugares, donde instalaron sus talle­
res artesanales, demostraron sus habili­
dades y dieron a conocer las tradiciones 
de Otavalo. 

A pedido del presidente Galo Plaza, 
el Instituto de Asuntos Interamericanos 
de la Embajada de los Estados Unidos, a 
través del programa denominado Punto 
IV, destinado a brindar asistencia téc­
nica para el desarrollo, creó el Centro 
Textil de Otavalo en 1951.  Su propósito 
fundamental fue mejorar la calidad de 
los casimires indígenas, para lo cual de­
sarrolló las siguientes acciones: "mejo­
rar el lavado de la lana, para eliminar la 



Revista Sarance 
Instituto Otavaleño de Antropología - Universidad de Otavalo 

grasa y el mal olor de la fibra; aumentar 
el número de hilos en los tejidos, para 
hacerlos más tupidos y de mejor cali­
dad; utilizar colorantes naturales para el 
teñido de los hilos de lana, con el fin de 
obtener colores más firmes y de mati­
ces naturales; introducir nuevos telares, 
más anchos, para producir casimires 
con mayor demanda en el mercado". En 
el Centro Textil se instaló una sección 
para el tejido de alfombras y un taller 
de carpintería para la producción de los 
nuevos modelos de telares. 

En agosto de 1954, el Centro Textil de 
Otavalo participó en la Segunda Exposi­
ción Nacional de Artes Manuales orga­
nizada por la Casa de la Cultura Ecuato­

riana, allí obtuvo el Primer Premio con 
Mención Especial por la presentación de 
una serie de artículos: casimires, chales, 
telas para cortinas y manteles, telas para 
vestidos de mujer, etc. 

Raúl Salinas (1954:315) analizó de 
esta manera la situación de las arte­
sanías ecuatorianas de aquellos tiem­
pos: "estas labores se han manifestado 
hasta hace poco como una 'industria' 
casera, sin organización, sin orientación 
coordinada, ni artística, ni económica; 
y ello ha ocurrido aun en Otavalo, don­
de la producción es notable y sus telas 
han llegado a ser reconocidas fuera del 
Ecuador". Este comentario abrió un 
espacio de polémica, que se dio en las 
páginas de América Indígena, puesto 
que al artículo de Salinas respondió el 
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Director del Museo de Artes e Industrias 
Populares de México, Daniel F. Rubín 
de la Borbolla (1955:70-71), quien opinó 
sobre "los ensayos para fabricar cosas 
extrañas, como los casimires otavaleños, 
resultan siempre en un fracaso técnico y 
económico, porque no pueden competir 
en calidad y precio con los de fabrica­
ción mecánica, importados del extranje­
ro". Pero Rubín de la Borbolla coincidió 
con Jan Schreuder y con Raúl Salinas en 
"una crítica justa y severa del Programa 
del Punto 4° del Centro Textil de Otava­
lo, que con técnicas y diseños importa­
dos trata de enseñar a los indígenas a fa­
bricar chucherías sin valor alguno". 

El Centro Textil, que funcionó entre 

1951 y 1957, no influyó de manera im­
portante en la artesanía textil de Otava­
lo, básicamente porque entre quienes 
allí se capacitaron había muy pocos in­
dígenas, que al retornar al trabajo en sus 
talleres no aplicaron los conocimientos 
adquiridos, puesto que en Peguche ya 
no se tejían casimires y los demás tipos 
de tejidos que aprendieron a elaborar no 
tuvieron mayor demanda en el mercado. 

El Centro Textil de Otavalo dejó dos 
publicaciones relacionadas con la acti­
vidad: Texto de tejidos en telar, donde 
el capítulo más importante es el que ex­
plica la "Manera de sacar los enlizados 
y movimientos de pedales del libro A 
handwever's pattern book de Margueri­
te Porter Davison", manual del cual se 
tomaron los diseños de tejidos que allí 
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se hacían; y, Compendio de las clases 
dictadas en el Centro Textil de Otava­
lo, el cual tiene capítulos sobre diversos 
asuntos: fibras textiles, conocimiento de 
la lana, lavado, blanqueo, teñido con ve­
getales, teñido con anilinas para lana y 
paja toquilla. El tema en el que se pone 
mayor atención es el relacionado con el 
teñido con colorantes naturales que, ex­
cepto la corteza del nogal que se ha uti­
lizado de manera tradicional en Otava­
lo, nunca fueron usados. Los nuevos 
telares que trataron de introducir, tam­
poco fueron aceptados por los tejedores 
indígenas y lo mismo sucedió en el caso 
de las alfombras. 

En un análisis posterior sobre la ar­
tesanía textil de Otavalo, Peter Meier 
(1996:106), al referirse al Centro Tex­
til de Otavalo, señala que los tejedores 
otavaleños "nunca tuvieron la posibi­
lidad, aunque hubiesen multiplicado 
por diez su productividad, de entrar a 
competir con las fábricas nacionales y 
extranjeras que utilizaban maquinarias 
modernas. Dadas las condiciones del 
mercado, el centro textil de Otavalo es­
taba sentenciado desde el comienzo, no 
importando cuán impresionados estu­
vieran los tejedores con sus nuevos te­
lares y técnicas. Para 1950 era más que 
obvio que la sobrevivencia de los cam­
pesino-artesanos dependía de la posibi­
lidad de encontrar nuevos mercados que 
no estuvieran abastecidos por la pro­
ducción fabril". Meier recoge el criterio 
de Raúl Salinas acerca de "enseñarles e 

incentivarles para que produjeran artí­
culos copiados de la producción fabril 
fue realmente un 'crimen' ". 

En 1954, Jan Schreuder, considerado 
como "una de las figuras prominentes 
en el movimiento de rehabilitación de 
las artes indígenas del Ecuador", por 
iniciativa de la Sección de Artes e In­
dustrias del Instituto Ecuatoriano de 
Antropología y Geografía, y con el aus­
picio de la Organización Internacional 
del Trabajo, impartió cursos de diseño 
y nuevas técnicas textiles en la Casa de 
la Cultura, en Quito, con el propósito 
de "entrenar a los artesanos en ciertas 
actividades para que, a su vez, los entre­
nados vuelvan a las zonas rurales y se 
organicen allí pequeños centros bajo la 
guía de la organización matriz, y que el 
trabajo producido sea vendido por me­
dio de cooperativas, eliminando así al 
intermediario que usualmente obtiene 
mayor provecho". 

Rubín de la Borbolla también criticó 
el trabajo de Schreuder, que fue respon­
dido así: "Mi experiencia me demuestra 
que, acaso a que ha sido por décadas un 
artesano con sentido comercial, el indio 
otavaleño ha ido perdiendo algo de sus 
facultades creadoras, que otros indios 
conservan notablemente porque no se 
dedicaron, como él, al comercio obliga­
do de sus artículos". 

En los cursos dictados por Schreuder 
se capacitó a tejedores de alfombras de 
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Guano, y en lo referente a los indígenas 
de Otavalo y de Salasaca se puso énfasis 
en "volver a una técnica para la cual los 
diseños no son estampados sino tejidos 
solamente en la trama (técnica que se 
había olvidado desde el tiempo de los 
Incas)". Así aprendieron a tejer tapices 
los indios de Salasaca y los de Otava­
lo a adornar, con esa técnica, las pren­
das denominadas "ponchos motivos". 
Igualmente, se capacitó a los artesanos 
en diseño, tomando los motivos de las 
piezas arqueológicas y, en el caso de los 
salasacas, de "los hermosos bordados 
de sus trajes de fiesta, realizados en se­
ries pequeñas de primitivas figuras de 
aves y animales míticos . . .  " (Schreuder, 
1955:159-164). 

Estas son las experiencias más impor­
tantes hasta finales de la década de 1950, 
las que no tuvieron mayor trascendencia 
en la artesanía textil de Otavalo, pues 
los grandes cambios ocurrieron recién 
en la década de 1 960. 

De 1960 en adelante 

El empleo de una fibra de origen quí­
mico -el orlón- en la mayoría de tejidos 
artesanales de Otavalo, en lugar de la lana 
que se utilizaba desde los primeros años 
del período colonial, es el factor más im­
portante de una serie de cambios que se 
produjeron a partir de la década de 1960. 

Orlon es el nombre comercial de una 
fibra sintética acrílica lanzada al merca-
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do por las firmas du Pont Co., de los Es­
tados Unidos, y du Pont Co. of Canada; 
después aparecieron otras, con diferen­
tes nombres comerciales, producidas en 
varios países, especialmente en Japón. 
Esta fibra es de tacto caliente y suave, 
tiene aplicación en vestuario, los tejidos 
son duraderos, de fácil lavado, no enco­
gen, son resistentes al sol, a las polillas 
y a las bacterias, características que 
constituyen importantes ventaj as sobre 
la lana; en cambio, se considera como 
desventaja su facilidad para acumular 
electricidad estática, posiblemente per­
judicial para la salud. 

El uso del orlón se generalizó en la 
región de Otavalo y determinó la ruptu­

ra de una tradición en la producción de 
tejidos: la división del trabajo, que esta­
blecía quiénes -en el seno de la familia­
debían realizar cada una de las fases, 
desde la obtención de la lana hasta el 
acabado de la tela. 

Con la facilidad de adquirir hilos in­
dustriales, los niños, las mujeres y los 
ancianos, que se encargaban de retirar 
las impurezas, lavar, cardar e hilar la 
lana, quedaron desocupados o pasaron 
a realizar otras tareas. El hombre, quien 
siempre debía urdir y tejer, siguió dedi­
cado a lo suyo. 

Al finalizar la década de 1960, varias 
fábricas de Quito renovaron su maqui­
naria obsoleta; esta circunstancia fue 
aprovechada por algunos artesanos 
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otavaleños para adquirir telares mecá­
nicos, en los que siguieron produciendo 
las telas tradicionales, aunque ahora lo 
hacían con fibras acrílicas y en telares 
de alta productividad, si tomamos en 
cuenta el bajo rendimiento de los proce­
sos artesanales. 

La introducción de telares mecánicos 
en la producción "artesanal" de textiles 
acabó con las formas de trabajo tradi­
cional y abrió paso a la instalación de 
pequeñas y medianas industrias. Esta es 
una de las razones para el aumento sig­
nificativo de la oferta de textiles otava­
leños, no solo en el mercado local y na­
cional, sino también en otros países, a 
donde viajan los indígenas a venderlos. 

Para Peter Meier (1985: 143), el proceso 
de transformar el taller artesanal en una 
empresa pequeña industrial no es fácil de 
realizar. Se necesita capital, conocimien­
tos técnicos y administrativos, así como 
buenas relaciones comerciales y banca­
rias". Continúa con su análisis y anota 
que "una vez mecanizados, estos talleres 
se destacan por la mayor productividad 
de la mano de obra y su mayor volumen 
de producción. En consecuencia, tam­
bién es mayor el consumo de materia 
prima, sobre todo sintética . . .  " 

El cambio anotado solo pudo darse 
entre quienes disponían de recursos 
económicos propios o podían acceder a 
créditos bancarios; no se dio, en cam­
bio, entre los artesanos de ciertas espe-

cialidades: los tejedores de ponchos y 
fajas en telar de cintura y los tejedores 
de tapices en telar de pedales. Sin em­
bargo, hay que anotar que la producción 
de ponchos tejidos en telar de cintura 
cada vez tiene menor demanda entre 
sus antiguos usuarios, por la adopción 
de prendas de la moda occidental entre 
los indígenas otavaleños, ya que el pon­
cho ha quedado para ser usado solo en 
ocasiones especiales. Las fajas, de uso 
tradicional entre las mujeres indígenas, 
ahora ya son tejidas en telares mecáni­
cos, lo cual afecta a los artesanos más 
pobres de la región de Otavalo, puesto 
que la inversión económica para tejer 
fajas es mínima: el telar es hecho por el 
propio tejedor, con unas cuantas varitas, 
y los hilos utilizados son sobrantes de 
procesos industriales que se adquieren 
en el mercado local a muy bajo costo. 
Los tapi;;es, usados en la decoración o 
en la confección de bolsos, todavía tie­
nen demanda en el mercado turístico y 
se los seguirá haciendo de manera arte­
sanal, pues la técnica utilizada, con pa­
sadas incompletas de trama, no permite 
la mecanización del trabajo. 

Desde el punto de vista cultural, los 
procesos industriales han afectado a va­
rios grupos de artesanos, entre ellos a 
los tejedores de fajas. Una investigación 
realizada años atrás sobre los motivos 
decorativos tradicionales en los tejidos 
de Imbabura, permitió el registro de 
centenares de diseños que ornamentan 
las fajas, que hasta la aparición de los 
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tapices, en la década de 1 960, eran los 
únicos tejidos adornados con una serie 
de motivos que revelan, no solo una gran 
creatividad, sino también el dominio del 
tejido con hilos complementarios. El es­
tudio dejó ver la experiencia que los teje­
dores acumularon a lo largo de los años 
y que trasmitieron de una generación a 
otra. Las fajas producidas de forma in­
dustrial, con hilos de mejor calidad, son 
ahora preferidas por las usuarias de la 
prenda, en perjuicio de las elaboradas 
por los artesanos tradicionales quienes, 
por la poca demanda de sus tejidos, de­
ben abandonar el oficio y dedicarse a 
otras actividades más rentables. 

Una especialización que se mantiene en 
el área de Otavalo es la producción de bu­
fandas de lana, tejidas en telar de cintura 
en la comunidad indígena de Cotama; la 
cantidad de estas prendas que se ofertan 
en el mercado es muy baja y no ha sido 
afectada por el cambio en las formas de 
elaboración de los tejidos otavaleños. 

Un producto textil relativamente nuevo 
y de gran aceptación en el mercado turís­
tico de Otavalo es el de las manillas, an­
gostas cintas hechas con hilos de colores, 
de más o menos un centímetro de ancho, 
que originalmente se hacían cruzando y 
anudando los hilos de la urdimbre y que 
ahora se tejen en telar de pedales. En todo 
caso, la forma de producción es artesanal. 

En 1 965, los voluntarios del Cuerpo 
de Paz organizaron en Mira, provincia 
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del Carchi, una cooperativa de mujeres 
dedicadas al tejido de suéteres de lana; 
el abastecimiento de hilos lo hacían los 
indígenas de Carabuela, lugar cercano a 
Otavalo, quienes tenían gran experien­
cia en hilar en el tomo, como actividad 
tradicional de su comunidad. Después 
de un tiempo de abastecer con hilos a 
las artesanas de Mira, varios jóvenes de 
Carabuela aprendieron a tejer y fueron 
ellos quienes pasaron a competir con 
quienes se iniciaron en el oficio. Muy 
pronto el tejido de suéteres con agujo­
nes se volvió actividad tan importan­
te como el hilado de lana, pero por su 
baja productividad y para satisfacer la 
creciente demanda del mercado local y 
para la exportación, se utilizaron hilos 
industriales, lo cual se mantiene en la 
actualidad. Es de anotar que el tejido ya 
no se hace con agujones sino utilizando 
pequeñas máquinas rectilíneas, con lo 
cual ha desaparecido otra forma de pro­
ducción artesanal. 

Acerca de la comercialización 

Tan antiguo como la producción de 
tejidos en el área de Otavalo ha sido su 
comercio. Frank Salomon (1980:164) 
menciona a un numeroso grupo de gen­
te dedicada al comercio, a quienes deno­
mina "grupo elite de especialistas, lla­
mados mindaláes". Chantal Caillavet 
(2000:260), señala que "los documentos 
etnohistóricos atribuyen la prosperidad 
económica de la etnia otavalo en el siglo 
XVI a sus 'muchos indios mercaderes' 
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", pues según los datos que aporta a su 
estudio "algunos yndios ay myndalaes 
que vienen a esta cibdad (= Quito) y van 
a la provincia de los pastos y a los tian­
gues a rescatar y estos myndalaes estan 
ricos porque llevan algodon e coca e 
mantas de una parte a otra". 

El espacio colonial del virreinato 
peruano durante el período de 1540 a 
1660, aproximadamente, estuvo l igado 
al despegue y apogeo de la región mi­
nera de Potosí y llegó a constituir una 
de las grandes zonas económicas en 
las que estaba dividida la América es­
pañola. En ese período, la producción 
textil permitió que la Audiencia de 
Quito pudiera insertarse en el concierto 
comercial interregional del Virreina­
to de Lima. "Para fines del siglo XVI, 
Quito se habría constituido en una ciu­
dad comercial importante dentro de la 
red del comercio andino. Esta actividad 
permitió la conformación de un sector 
mercantil vinculado a la comercializa­
ción de los 'paños de la tierra' y la dis­
tribución de efectos de Castilla. En esta 
actividad se desenvolvieron una serie de 
actores. En el nivel más alto se habrían 
situado aquellos grandes mercaderes 
cuyas carreras estaban asociadas a la 
venta de textiles en Lima y a la compra 
de géneros de Castilla para venderlos en 
Quito. Una trayectoria exitosa les ha­
bría convertido en una especie de mer­
caderes mayoristas, que consolidaron su 
situación en base a importantes vincula­
ciones establecidas con encomenderos, 

productores en general y autoridades" 
(Soasti, 2004:47-49). 

Para Tyrer (ibid:215-216), el mercado 
de exportación de textiles en el período 
colonial estaba orientado hacia dos re­
giones separadas: 1) Lima y puntos ha­
cia el sur; y 2) el norte de Quito hasta las 
regiones mineras y ganaderas de Nueva 
Granada; en el mercado peruano predo­
minaban los paños, mientras en el mer­
cado norteño los principales productos 
eran las bayetas y jergas. "La producción 
artesanal urbana constituía una fuente 
importante de abastecimiento del comer­
cio del norte, ya que la mayor parte de 
los tejidos rústicos hechos para la expor­
tación eran comprados por comerciantes 
de la ciudad de Quito. Esta situación 
cambió, de alguna manera, en el siglo 
XVIII cuando los grandes obrajes cam­
biaron su producción de paños a bayetas 
para satisfacer el mercado colombiano". 

Específicamente para la región de 
Otavalo, a fines del siglo XVII sus dos 
más importantes obrajes, el Mayor de 
Otavalo y el de Peguche, producían más 
de 200.000 varas de tejidos por año. Para 
1754, según Juan Pío Montúfar (1894:176) 
se enviaban "muchos de aquellos teji­
dos . . .  a las provincias de Popayán, Chocó 
y Barbacoas, y en todas pagan los corres­
pondientes reales derechos". 

Una escritura de 1625 permite cono­
cer acerca de una venta de tejidos por 
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parte de Diego Ramírez y F loriano, 
arrendatario del obraje de comunidad 
de Otavalo. Con destino a la Ciudad de 
los Reyes -Lima-, don Diego Frances de 
Fu entes l levó ''seis m i l  ciento veinte y 
ocho varas de pafios, y más cuatro arro-

43 paños azu les que hacen 

8 paños más que hacen 

6 paños verdes que tienen 

4 paños morados que tienen 

8 paños l i las que tienen 

5 paños frai lescos que t ienen 

4 paños de color rosado que tienen 

6 paños arenados con 

4 paños acanelados con 

4 paños p lateados con 

6 paños t1orentinos con 

4 paños flor de bal l aje con 

5 paños aceitunados con 

2 pafios color leonado con 

8 paños color peñas con 

4 paños aceitunados con 

2 paños color a lmendra con 

1 paño negro con 

La escritura públ ica dice que Diego 
Fuentes se comprometió a vender estos 
paños a los mejores precios que ha lla­
re, no dando al fiado sino al  contado, y 
obl igándose a ir ' 'a l a  dha c iudad y no 
a otra parte y lo procedido de toda l a  
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bas y media de pabilo y un m i l  cincuenta 
y cuatro varas de xerga en que van afo­
rrados los dichos paños y ciento veinte y 
cuatro Has con que van l iados y un m i l  y 
quinientos patacones para gastos de v ia­
je''. La mercadería era la siguiente: 

2 .085 �/2 varas 

383 1/� 

297 l:i 

253 �<� 

1 99 

306 

205 

203 11i 
299 

203 112 

253 

99 

402 

1 99 

l OO 

43 

6 . 1 28 varas 

venta traerlos encaxonados a la ciudad 
de Quito o a este pueblo de Otavalo y 
si fuere necesario registrar todo el di­
nero que truxere vendidos los paños, 
pabi lo, sogas y l ías lo haga a lo que mas 
convenga conforme se acostumbre en 
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el tiempo que se hal lare el dicho Diego 
Fuentes en la Ciudad de los Reyes todo 
Jo cual y lo suso declara va por cuenta y 
riesgo de D iego Ramirez, en cuyo favor 
se otorgó esta escritura y me obl igo yo 
el dho D iego Fuentes de dar quenta con 
pago a esta leal y verdadera por la cual 
y mi simple juramento . .  . " '  

El obrqje Mayor de Otavalo ''que se ha­
l laba bien situado para el comercio con 
Nueva Granada, produjo paños hasta su 
clausura en la década de 1 710'' (Tyrer. 
ibid:232). Muratorio (ibid:543) deja ver 
la importancia del mercado colombiano 
para los productores de Otavalo, cuando 
informa que la fábrica de Peguche, tras­
ladada al valle de los Chi l los en 1 85 1 ,  
conservó e n  la  planta original e l  tejido 
de bayetas, para satisfacer la demanda de 
la provincia de I mbabura, al igual que el 
mercado de Pasto y Popayán. 

"La desaparición de los obrqjes debil i­
tó, pero no el i minó, l a  producción textil 
en Otavalo. A lgunos de Jos trabajadores 
textiles consiguieron telares de pedal 
-cuyo uso había sido restringido a los 
obrajes- y, en sus casas. empezaron a te­
jer telas producidas anteriormente en los 
obrqjes. También aprovecharon las viejas 
rutas comerciales y, además. consiguie­
ron nuevos mercados tanto en Colombia 
como en el Ecuador. Poco a poco. se 
transformaron en empresarios indígenas 
que continuaron, a su manera. la tradi­
ción textil de los tiempos de la colonia", 
dice Tanya Korovk in (2002:70). 

La experiencia adquirida en las épo­
cas prehispánicas y colon iales h izo del 
indígena otavaleño un excelente comer­
ciante, actividad que. s in duda, conti­
nuó una vez que cerraron los obrajes y 
siguió produciendo tej idos por su cuen­
ta. aunque los i ntermediarios blanco­
mestizos tuvieron el  rol más relevante 
en el comercio de textiles en el i nterior 
del país y, especialmente. en el sur de 
Colombia.  Fredy Rivera Vélez ( 19&8:37-
3&) d ice al respecto: "El interés puesto 
en la producción de los pequeños tal le­
res (obrajuelos) y la originada a m anos 
de campesinos-artesanos indígenas es 
relevante pues no [sic] son quienes sus­
tentan en gran parte el flujo comercial 
hacia Colombia a pesar de la coyuntura 
desfavorable en las primeras décadas 
del siglo X J X ,  motivada por e l  cierre de 
las transacciones mercantiles impues­
tas por el naciente Estado colombiano. 
Esta situación contribuye a empeorar la 
frági l  condición en que se hallaban los 
grandes obrqjes, muchos de ellos des­
aparecen al no poder mantener costos 
elevados de producción y n iveles com­
petitivos con textiles elaborados a bajo 
precio. Subsisten entonces, esos pe­
queños ta l leres que incorporan un alto 
contingente de mano de obra fami l i ar, 
orientan su  producción a las variaciones 
estacionales del mercado y acarrean sus 
productos bajo modalidades que burla­
ban muchas veces los controles adua­
neros." Continúa con esta reflexión: 
"La población inscrita en este t ipo de 
producción y los terraten ientes locales 
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se verán beneficiados posteriormente 
al reactivarse oficialmente los circuitos 
mercanti les con los departamentos su­
reños colombianos desde 1 856, año en 
que se firma el Tratado de Amistad y 
Comercio entre ambos gobiernos". 

Un valioso referente de la vida de los 
indígenas de Otavalo de mediados del 
siglo XX es el l ibro El valle del ama­
necer, publicado en 1 946; su autor, el 
antropólogo Aníbal Buitrón, autor de 
varios trabajos relacionados con las ac­
tividades de ese importante grupo hu­
mano. En la primera edición en español, 
en el capítulo Una economía que cambia 
(197 1 : 1 64), encontramos los siguientes 
datos:  " . . .  indios que anteriormente solo 

comerciaban con an imales y lana, ahora 

comercian también con telas indígenas. 
Estos comerciantes compran cantidades 
de ponchos, chales, bufandas, cobijas y 
casimires en el mercado de los sábados, 
para revenderlos en todo el país. Últi· 
mamente han cruzado las fronteras del 
Ecuador hacia Colombia. Llevan sus 
mercancías a la lejana Bogotá. A miles 
de kilómetros de sus hogares, no es nada 
raro ver a estos comerciantes en las ciu­
dades del Norte. Se los encuentra en los 
portales, en los edificios y oficinas y en 
las plazas, ofreciendo sus cortes de ca­
simir al público. Sus vestidos blancos de 
telas de algodón, están siempre limpios 
bajo sus ponchos; sus cabellos siempre 
cuidadosamente peinados. Los cortes 
de casimir están prensados dando la 
apariencia de finos casimires ingleses". 
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Posteriormente, el mismo autor, Aní­
bal Buitrón (1974:44-45), da esta infor­
mación: "El radio de acción de los in­
dios se ha ido extendiendo año tras año. 
Hasta hace poco se podía contar con 
los dedos de las manos los indios que 
habían viajado fuera del cantón. En la 
actualidad son numerosos los que han 
viajado fuera del cantón. Fuera de la  
provincia y fuera del país. A los  indios 
comerciantes de Otavalo se les encuen­
tra frecuentemente en los aeropuertos 
y junto a los hoteles de Lima, Bogotá, 
Caracas y Panamá. Unas pocas fami­
lias indígenas se han radicado con sus 
pequeños talleres textiles en Colombia, 
Venezuela, Brasil y Uruguay". 

Joscph B. Casagrande (ibid: IOO) am­

plía estos datos, con los siguientes: "Los 
negociantes (comerciantes ambulantes) 
se aventuran a tierras tan lejanas como 
Colombia, Venezuela, Puerto Rico y 
aun los Estados Unidos para vender sus 
tej idos y, además, es un grupo conocido, 
digno de verse en las grandes ciudades 
y mercados semanales del Ecuador es­
pecialmente donde hay turistas. Estos 
comerciantes llevan a cabo un buen 
negocio vendiendo ponchos, bufandas, 
chales y otras prendas similares a los 
pasajeros y miembros de las tripulacio­
nes de los barcos que atracan en Guaya­
quil, la ciudad más grande y el puerto 
principal del Ecuador. Hay una consi­
derable colonia de residentes otavaleños 
en Bogotá, donde . tejen y venden sus 
mercancías . . .  ". 
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David Kyle (2001:99), al analizar el co­
mercio de textiles otavaleños, su expan­
sión y problemas, anota: "El crecimiento 
de la economía textil orientada hacia el 
exterior ha sido conducida por fuerzas 
combinadas de expansión interna con más 
y más otavaleños deseando tejer y comer­
cializar, y la necesidad de industrializarse 
y buscar nuevos mercados como formas 
de competencia socialmente aceptables 
entre un número de competidores cada 
vez más grande". El mismo autor agrega 
este comentario: " . . .  su aparente compla­
cencia contrasta con su deseo de innovar 
e incorporar nuevas tecnologías que pro­
duzcan ganancias a través de un ahorro 
en los costos de producción y servicio 
eficaz, mas no al tratar de vender más 
barato que el vecino o acaparar el mer­
cado". Y sobre los cambios en las formas 
de producción, el mismo autor (ibid: 100) 
señala: "Esta sobre producción, debido 
en gran parte a la innovación tecnológica, 
juega un rol significativo al motivar a los 
tejedores-comerciantes a buscar nuevos 
mercados afuera a través de la migración 
(temporal) transnacional. En contraste 
con la aparente camaradería del merca­
do turístico del sábado, los comerciantes 
otavaleños guardan celosamente la infor­
mación respecto a sus clientes-contactos 
así como aquella referente a los mejores 
lugares para vender afuera". 

Tanya Korovkin (ibid:86) proporcio­
na el siguiente comentario acerca de la 
realidad de la expansión del comercio 
de textiles otavaleños: "Apenas a unas 

pocas horas en el bus desde Otavalo, las 
ciudades del sur de Colombia atrajeron 
a numerosos comerciantes de Peguche, 
algunos de los cuales incluso estable­
cieron talleres al otro lado de la fron­
tera. Otros empezaron a viajar con sus 
mercaderías a otros países en América 
Latina, a los países de Europa y Amé­
rica del Norte, llegando incluso a Asia 
y África . . .  ". La expansión del mercado 
de textiles otavaleños, por acción, casi 
siempre, de intermediarios indígenas, 
se ha acentuado a partir de las últimas 
décadas del siglo XX. En la actualidad, 
la imagen del indígena otavaleño, como 
hábil y próspero comerciante ya es co­
nocida en todo el mundo; su prosperi­
dad la debe a su constancia en el trabajo 
y a su experiencia de siglos como ex­
traordinario comerciante. 

Conclusiones 

El uso generalizado del orlón, lo cual 
facilitó el empleo de telares mecánicos; 
la construcción del mercado artesanal, 
por el Instituto Otavaleño de Antropo­
logía con fondos del gobierno de los 
Países Bajos, en 1971; y la construcción 
de la actual carretera Panamericana que 
permitió un mayor flujo de turistas de 
Quito a Otavalo, son elementos que in­
cidieron en el aumento de la producción 
de tejidos y su mayor demanda. Desde 
ahí se advierte el predominio de la ac­
tividad industrial con el consiguiente 
deterioro del trabajo artesanal, aunque 
todos los tejidos que venden los indíge-
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nas otavaleños se promocionan como si 
fueran resultado de un proceso que se 
inscribe en lo que es la artesanía. 

No son pocos los casos de textiles in­
dustriales que reproducen los motivos 
decorativos tradicionales de la artesanía 
local, tomados de las fajas indígenas, 
que se encuentran en el principal lugar 
de ventas de las "auténticas" artesanías 
otavaleñas: la "plaza de los ponchos", 
en Otavalo. Lynn Meisch (1987:154), al 
respecto, señala: "Otavalo es un mercado 
para turistas auténtico e intencional en el 
que la mayoría de textiles que se venden 
no son versiones comercializadas de teji­
dos indios tradicionales que se presentan 
como auténticos, sino que son textiles 
no-tradicionales hechos con la inten­
ción expresa de venderlos a extranjeros". 
Ariel de Vidas (ibid: l04-106), cuando 
compara la artesanía de Taquile y de la 
asociación Kamaq Maki, del Perú, con la 
de Otavalo, considera a esta última como 
"más industrial"; asimismo, basada en 
una clasificación elaborada por Nelson 
Graburn, ubica a la de Otavalo como 
perteneciente a la "artesanía comercial 
'seudotradicional' y especialmente a la 
industria del souvenir". 

La adopción del dólar como moneda 
ecuatoriana ha vuelto no competitivos 
los precios de los tejidos otavaleños por­
que otros países, especialmente de Asia, 
tienen costos de producción más bajos, 
por tanto, los precios de venta de sus te­
jidos son menores. Así, los tejidos otava-
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leños tienen menor demanda tanto en el 
mercado nacional como en el exterior. 
De otra parte, en años anteriores, los 
dólares ganados en el mercado externo 
y su cambio a devaluados sucres en el 
Ecuador, dieron apreciable ventaja a los 
comerciantes de textiles, lo que permi­
tió un cambio notable en las formas de 
vida de los indígenas que viajaban fuera 
del país, la adquisición de bienes -casas 
y vehículos, especialmente-.y facilitó el 
traslado de su residencia del campo a la 
zona urbana de Otavalo. 

Lamentablemente, la facilidad de co­
piar e imitar los tejidos de otros países 
ha hecho que se deje de lado lo propio, 
lo que tiene tradición, lo que identifica 
a un grupo humano con grandes dotes 
y conocimientos en el campo artesanal 
de la textilería. Por esta razón, los teje­
dores locales han perdido la creatividad 
y se han vuelto simples imitadores de 
modelos extranjeros. 

El predominio de la actividad comer­
cial sobre la producción de tejidos ha 
hecho que, desde años atrás, se adquie­
ran artesanías de otros lugares del con­
tinente americano y se las venda como 
propias "a turistas ingenuos en Otavalo 
o durante sus viajes a América del Nor­
te y Europa. En este sentido, los otava­
leños se están convirtiendo rápidamen­
te en los principales intermediarios de 
artesanías nativas de América Latina" 
(Kyle, 2001 :103); este es el caso con las 
artesanías peruanas que, en gran canti-
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dad, se exhiben y venden en el mercado 
de Otavalo. Este autor llega a la conclu­
sión de que "las 'artesanías' otavaleñas 
son auténticamente inauténticas". 

En la actualidad, en la "plaza de los 
ponchos" se observa gran cantidad de 
productos peruanos -tejidos, pieles, 
mates labrados, etc.- que los vendedo­
res otavaleños aseguran ser trabajados 
en sus comunidades; en los alrededores 
de la plaza se encuentran algunos alma­
cenes de mercadería peruana, atendidos 
por comerciantes de esa nacionalidad, 
lo cual elimina la acción del interme­
diario otavaleño. La situación ha causa­
do disgusto entre estos, que se han or­
ganizado para "defender" su campo de 
acción, para pedir la expulsión del país 
de los comerciantes sureños -sus anti­
guos abastecedores- aduciendo que esa 
mercadería no tributa al Estado ecuato­
riano por ser traída de contrabando, que 
"perjudica" a la artesanía local, y que la 
plaza de los ponchos debe ser exclusi­
vamente para los indígenas otavaleños. 

A los problemas señalados se une la 
falta de capacitación de los productores 
de tejidos de Otavalo: parece no existir 
interés por mejorar sus técnicas de tra­
bajo, por recuperar la identidad de los 
textiles regionales, tan deteriorada y en 
camino de perderse definitivamente, por 
rescatar técnicas tradicionales que tienen 
gran aceptación en el mercado nacional 
y extranjero o por mostrar en los tejidos, 
especialmente en los tapices, algo de la 
rica cultura de los indígenas otavaleños. 

Una experiencia importante se desa­
rrolló en Guatemala, país con enorme 
tradición textil artesanal, cuyo gobier­
no central se ha preocupado por ofrecer 
adecuada capacitación a los artesanos 
con expertos proporcionados por la 
Organización Internacional del Traba­
jo (OIT), con lo cual logró ampliar los 
mercados de tejidos en el exterior y, 
como consecuencia, elevar los ingresos 
económicos de los campesinos y mejo­
rar sus condiciones de vida. 

La entidad que oportunamente inves­
tigó y divulgó los resultados de sus es­
tudios en nuestro medio es el Instituto 
Otavaleño de Antropología (lOA), que 
recuperó el diseño de los únicos teji­
dos auténticamente indígenas que tie­
nen motivos decorativos: las fajas. El 
resultado de esta investigación está en 
los tres tomos del Inventario de diseños 
en tejidos indígenas de la provincia de 
Imbabura, publicados en 1981 y 1992. 

Otra investigación, también publica­
da hace varios años, sobre Colorantes 
naturales en el Ecuador, es un trabajo 
que ha sido aprovechado en otros lados 
y no en Otavalo, donde despertó muy 
poco interés de parte de los artesanos 
textiles. Sus aplicaciones tienen deman­
da en un mundo cansado y afectado por 
los productos químicos que reemplaza­
ron a los de origen natural. 

Asimismo, el lOA experimentó por 
algunos años, en su taller de tapices Ni­
napaccha, con motivos decorativos de ca-
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rácter local, especialmente inspirados en 
costumbres y tradiciones indígenas. Es­
tos tejidos tuvieron buena aceptación en 
países extranjeros y en otras ciudades del 
Ecuador. En Otavalo hay pocos ejempla­
res en exhibición, en locales públicos. Es 
una experiencia que podría ser retomada, 
en beneficio de los artesanos locales. 

En el año 2000, por algunos meses, 
con auspicio del Plan Esperanza de la 
diócesis de !barra, el lOA creó un Cen­
tro de Capacitación Artesanal para la 
recuperación del ikat, técnica que has­
ta las primeras décadas del siglo XX 
tuvo gran importancia en Otavalo. Se 
contó con la asistencia de un experto 
guatemalteco y con la participación de 
alrededor de 40 personas, quienes fue­
ron instruidas en las diversas tareas que 
conlleva el proceso. La innovación res­
pecto del método de trabajo tradicional 
fue la utilización del telar de pedales, 
en lugar del telar de cintura empleado 
en años anteriores; así se pueden obte­
ner telas de hasta 100 metros de largo 
y de ancho superior al que se logra con 
el telar de cintura, lo cual amplía el tra­
bajo de sastres y costureras en la con­
fección de una variedad de prendas. La 
experiencia que propiciaba la creación 
de talleres especializados en esta técni­
ca no tuvo aceptación por parte de los 
indígenas otavaleños, porque el proce­
so -totalmente artesanal- no permite el 
uso de telares mecánicos y, por tanto, la 
producción, limitada por lo que se pue­
de tejer en telares de pedales, resulta 
mínima si se compara con la de un telar 
accionado por energía eléctrica. 
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En el mismo Taller de Capacitación 
Artesanal se crearon muchos diseños 
para los denominados "tapices salasa­
cas", motivos que fueron aprovechados 
por los artesanos que los tejen, pero des­
echados una vez que saturaron el mer­
cado; no fue posible estimular la crea­
tividad de los tejedores locales, quienes 
luego siguieron utilizando los que ya 
tienen años en exhibición, generalmente 
imitaciones de tejidos de otros lugares. 
Los diseños del Taller estaban inspira­
dos en importantes hechos culturales de 
los tejedores de Otavalo. 

En definitiva, las investigaciones del 
lOA en el campo artesanal no han sido 
aprovechadas por los artesanos locales; 
los problemas que se presentan no son 
nuevos, fueron advertidos años atrás y 
comentados en varios artículos de la re­
vista Sarance; los criterios expuestos no 
fueron tomados en cuenta por las autori­
dades locales que ahora se preocupan de 
legislar para supuestamente "salvar" la 
actividad de los comerciantes interme­
diarios de la región de Otavalo; tampo­
co merecieron la atención de estos últi­
mos que ahora sí sienten la disminución 
de sus ingresos económicos. 

Hay que tomar en serio la capacita­
ción. Es necesaria, especialmente, una 
buena asesoría sobre las tendencias del 
mercado, respecto de cómo combinar 
los colores y adaptar los tejidos -entién­
dase las prendas de vestir- a la deman­
da contemporánea, entre otras acciones 
que permitan recuperar el terreno per­
dido hace ya mucho tiempo en la línea 
textil artesanal de Otavalo. 
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LAS NUEVAS CREENCIAS 
RELIGIOSAS Y LOS NUEVOS 
CREYENTES EN OTAVALO: 
INTRODUCCIÓN PARA UN 

ESTUDIO. 

Fermín H. Sandoval 

Instituto Otavaleño de Antropología 

Las influencias de los nuevos creyentes 
y sus creencias en las culturas de Otava­
lo, en las últimas décadas, es notoria y su 
afectación intrínseca modifica su iden­
tidad; esta influencia y esta afectación 
hacen necesario conocer a estos nuevos 
creyentes y a sus nuevas creencias. 

Las colonizaciones anglosajona e his­
pana en la parte norte del continente 
americano configuraron en esos territo­
rios un mapa variopinto de confesiones 
religiosas, mientras que en las colonias 
hispanas y portuguesas establecidas en 
el norte, centro y sur de América forma­
ron una confesión hegemónica; en esta 
parte los grupos religiosos procedentes 
de la reforma europea del siglo XVI 
como los luteranos alemanes en Vene­
zuela (1528-1546), los hugonotes (calvi-
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nistas) franceses en Brasil (1555-1560) 
y en la Florida (1564-1565) y los misio­
neros moravos en Guayana Holandesa y 
Jamaica (1735) aparecen como vestigio 
pero sin notoriedad; la influencia de los 
grupos diferentes a la confesión católica 
en Latinoamérica excluyendo los terri­
torios adicionados a los EE.UU., aflora 
con las empresas de emancipación po­
lítico-administrativa de las colonias y 
la formación de los nuevos estados. El 
proceso histórico de estas creencias re­
ligiosas en el Ecuador1, como en el resto 
de países latinoamericanos, se explica 
en cinco momentosL.,, cada uno por la 
preponderancia de una acción: de la 
BFMS (difusión e introducción de la Bi­
blia), la emancipación y la formación de 
los estados (la influencia en la ideología 
liberal), de las comunidades indígenas 
(la preocupación por adentrarse en los 
pueblos nativos), de la acción del espí­
ritu (las experiencias espontaneas en el 
culto), de los medios de comunicación 
(el uso de las técnicas de comunicación). 

El momento de la BFMS 

La Sociedad Bíblica Británica y Ex­
tranjera (British and Foreign Bible So­
ciety, BFMS), promovida por el pres­
biteriano escocés Jaime Thomson, se 
encargó de traducir y distribuir biblias 
en todo el territorio americano entre 
1820 y 1850; la labor de esta organiza­
ción fue continuada por la American 
Bible Society que impulsó la traducción 
del texto bíblico a las lenguas indígenas, 
tarea encomendada al Wyclieffe Bib/e 
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Translators, conocido con el nombre de 
Instituto Lingüístico del Verano (Sum­
mer Institute of Linguistics). 

James Thomson y Lucas Matthews, 
miembros de BFMS, entre 1824 y 1828 
distribuyeron ediciones del Nuevo Tes­
tamento en Guayaquil, Babahoyo, Gua­
randa, Riobamba, Ambato, Latacunga y 
Quito, incluso en los conventos católicos 

El momento de la emancipación y 
formación de los estados 

La emancipación de las colonias en 
América inspirada, al menos en sus ini­
cios, por la ideología liberal3 desemboca 
en la formación de los nuevos estados 
americanos en cuyos gobiernos es pa­
tente la influencia de los grupos reli­
giosos dist intos a los dominantes en la 
época colonial, y aunque los fines de 
estas agrupaciones no sean sus proseli­
tismos ideológicos propios, su presencia 
en diferentes negocios públicos denota 
el principio de su accionar4, como es 
el caso del cuáquero Isaac Guillermo 
Wheelwright, miembro de la Sociedad 
Bíblica Americana, quien en el gobier­
no de Vicente Rocafuerte (1835 - 1 839) 
desempeñó una polémica función al 
frente del Colegio de Niñas Santa María 
del Socorro5; Wheelwright ayudó en el 
establecimiento del sistema de educa­
ción pública y en la formación de maes­
tros en el sistema lancasteriano, pues en 
este ámbito como en el político y en el 
económico el  Ecuador requería de re-

formas que determinen, promuevan y 
respeten las autonomías, especialmente 
con el clero6. 

Los movimientos de difusión de las 
ideas "protestantes" fueron auspiciados 
por miembros de organizaciones proce­
dentes de Francia, Gran Bretaña y es­
pecialmente de los Estados Unidos, al 
que se le denomina como "la madre de 
la Evangelización en América Latina"7, y 
aunque la empresa de los grupos religio­
sos procedentes de la reforma del siglo 
XVI y de los movimientos estadouniden­
ses se inició con el incipiente liberalismo 
de Rocafuerte adquieren más fuerza en 
el tiempo del liberalismo de Alfaro. 

El año 1 878 visitó el Ecuador William 
Taylor, obispo metodista; dos años des­
pués llegó J. G. Price para establecer una 
misión, pero por problemas de salud no 
lo hizo; quien consolida la presencia de 
estos grupos religiosos en el Ecuador es 
Zoilo Irigoyen, caudillo de la revolución 
liberal, que frecuentó las congregaciones 
creadas en el Perú por Francisco Penzotti 
alrededor de 1887. Irigoyen y Penzotti 
instalaron en Guayaquil en 1892 el pri­
mer núcleo en el Ecuador. 

La revolución liberal, en 1895, insta­
ló a Eloy Alfaro en la Presidencia del 
Ecuador, en su desempeño impulsó a 
los grupos "evangélicos", incluso nom­
bró a muchos miembros de estas agru­
paciones en cargos estatales en centros 
educativos8 y en otras instituciones9• 
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Este hecho cali ficó al gobierno de Alfaro 
y a l a  revolución l i beral como "la aper­
tura del Ecuador al Evangel io" y al Ge­
neral como un enviado de esa causa. No 
obstante a estas acciones la Constitución 
promulgada por los l iberales en 1 896 
m antiene como oficial la religión católica 
y apenas abre la posibilidad de las prácti­
cas de otras creencias en el territorio del 
E cuador; l as aspiraciones de los grupos 
se cristalizaron en la ley de c ultos de la 
Constitución Liberal de 1906 10. 

Henry Williams. A l ice Fisher y Rosi­
ta Kingsman, metodistas provenientes 
de Chi le, aprovechan de la coincidencia 
ideológica, -según sus criterios- de sus 
grupos con el gobierno l iberaL que pro­
mueven la democratización de la educa­
ción con ayuda de m iembros de grupos 
afi liados al protestantismo proveniente de 
países en guerra1 1 ;  el normal Juan Montal­
vo12 y Manuela Cañizares en Qu ito, igual 
que el normal de varones de C uenca, en 
cuya dirección estuvieron el pastor meto­
dista Harry Compton y su esposa. 

J. A .  Strain, F. W. Famol y George 
Fisher de l a  Unión Misionera Evangéli­
ca (Gospel Missinary UnimP) i n iciaron 
su proselitismo en 1896 y establecieron, 
con los pocos seguidores inspirados por 
l rigoyen, Penzotti y Wood una Iglesia 
Evangélica en el Ecuador; posterior­
mente se implanta l a  Iglesia A l iancista 
i n iciada por W i l l iam G. Fritz, Federico 
Antay y Eduard Tradox y se edifica el 
primer templo protestante en el Ecuador 
en Junín ,  ManabL en 1 9 1 3 .  

5 7  

L o s  m iembros del grupo Adventistas 
del Séptimo Día iniciaron sus activida­
des en el Ecuador en 1 904, con la pre­
sencia del m is ionero John Davis y su  
fami lia, posteriormente la agrupación 
será organizada en 1 906.  

El  I Congreso Evangélico Latinoameri­
cano realizado en Panamá en l 916 congre­
gó a doscientos treinta y cinco delegados de 
cuarenta y cuatro sociedades misioneras. 

Homero G. Crisman l legó a la comu­
n idad de Agato y compró un terreno 
para un templo de la A lianza en 1 9 1 314; 
en  1 9 1 8  Howard Cragin,  pastor protes­
tante, pretendió establecer u n a  escuela 
en Agato; al  pastor Cragin se le  unió 
George LeFevre, qu ien m urió e n  1 92 1  y 
fue enterrado en el jardín de la casa de 
los m isioneros a l iancistas de Agato. A l  
trabajo emprendido por Crisman y Cra­
gin prosiguió el de los Carlson, quienes 
consiguieron trasm itir su mensaje a in­
dígenas y mestizos1' .  

El 11 Congreso Evangél ico Latino­
americano celebrado en Montevideo, 
Uruguay, en 1 925, trató del evangelio 
social y la insistencia de incentivar la 
creación de programas de entrenamien­
to m isionero; a este evento, igual que al  
congreso de 1 9 16, los grupos ecuatoria­
nos fueron representados por la Iglesia 
A lianza y Misionera. 

El Instituto Bíblico A lianza se fundó 
en 1 928 en Guayaqui l ,  la m isión en Cuen-
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ca inició en 1 93 1. en 1 933 se establece 
la primera escuela primaria en el Tena. 
Napo, y entra al aire la programación de 
la radiodifusora HCJB (Hoy Cristo Jesús 
Bendice.): La Voz de los Andes. 

John Stear, miembro de la Fe Bahá'L 
se establece en el Ecuador en 1 945, pero 
es en Otavalo en 1 950, donde el grupo 
Bahá'í adquiere popularidad gracias 
a la programación radial de serv icio a 
los campesinos y en respeto a todas las 
religiones. La Radio Bahá'í de Otava­
lo es l a  primera estación radiodifusora 
Bahá'í del mundo. 

Los Adventistas del Séptimo Día se 
establecieron en I barra alrededor del 
año 1 935 a 1 940 y en Otavalo en 1 982; 
el grupo consiguió l lamar la atención por 
medio de una programación radial deno­
m inada La V o:; de la Esperanza y su pro­
puesta de difusión social y de salud. 

El momento de las com unidades 
ind ígenas 

La iglesia protestante erigida 1 8 1 9  en 
Rio de Janeiro, Brasil, tiene un acerca­
m iento a los indígenas, a quienes califica 
de ignorantes y supersticiosos 16, pero en 
1 900 los grupos "evangél icos" se inte­
resan por las com unidades indígenas en 
Latinoamérica por medio de la iniciati­
va del anglicano A l len Francis Gardier 
de la Church A1issioi1WT .Societ¡,� quien 
constituye la Sociedad Misionera de 
la Patagonia, nombre que cambia, a la  

muerte del in iciador, por e l  de  Sociedad 
Misionera Sur Americana; el trabajo lo 
continúa el l nstituto Lingüístico de Vera­
no. la M isión Evangélica de los Andes y 
los Adventistas del Séptimo Día. 

Carlos Chapman y Carlos Detweiler 
iniciaron su prosel itismo en los grupos 
ind ígenas de la Amazonia ecuatoriana 
en 1 899, m ientras que la Iglesia A l ianza 
Cristiana y M isionera envió en 1 926 a 
Manuel Mej ía y a Pepita Cast i l lo, la pri­
mera pareja m isionera ecuatoriana. 

Los primeros m iembros pertenecien­
tes a grupo� '"evangélicos'' que se asien­
tan en l as comunidades indígenas de 
Otavalo lo hacen en Agato, donde des­
pierta un celo inusitado en l os católicos 
por la  pretensión del pastor de estable­
cer una escuela17; pero sí las autoridades 
eclesiásticas y c iv i les impidieron la fun­
dación del plantel no pudieron coartar e l  
establecimiento de la primera comuni­
dad evangél ica; los primeros miembros 
de este grupo fueron indígenas, m ien­
tras los mestizos se unirán después; l a  
agrupación d e  Agato s e  dividió y pos­
teriormente se estableció en e l  centro de 
Otavalo, con sus dos ramas (mestizos e 
indígenas) de estas se derivaron otras 
fracciones de la Iglesia A lianza y Mi­
sionera o con nombres dist intos, como 
es e l  caso de la Iglesia Génesis. 

La Imer-Mission Fellowship forma­
da en 1 950, se traslada en 1 954 a Shell 
Mera. en la A mazonia. con el nombre de 
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Instituto Bíblico de la Unión Misionera, 
en este año se publica el primer Nuevo 
Testamento en lengua quichua. La muer­
te de los misioneros Eduard McCully, 
Peter Fleming, Jim Elliot, Roger Youde­
rian y Nathanael Saint abatidos por la tri­
bu huaorani enl956 forma un hito en el 
servicio y compromiso evangélico. 

La Confraternidad Evangélica Ecuato­
riana se fundó en 1964 y entre los años 
comprendidos entre 1965 y 1976 se pro­
duce un crecimiento geométrico18 en las 
comunidades indígenas, debido princi­
palmente al énfasis en el pastorado de los 
laicos; en el mismo año 1965 se publica 
el primer número de la revista Despertar 
para jóvenes, agrupación l iderada por el 
pastor luterano Edisson Osorio. 

Después de cincuenta años de trabajo 
la Unión Misionera Evangélica testifica 
que '"el ejemplo es el de los Quichua de 
las montañas del Ecuador donde, des­
pués de más de 50 años de trabajo exis­
ten unas 450 congregaciones de afiliados 
con UME. A l  cumplir su centenario en 
1992, UME reunía más de 1400 iglesias, 
136.000 creyentes, 10 seminarios y 20 es­
cuelas, entre primarias y secundarias"19. 

El momento de la acción del espíritu. 

El Ecuador, como en otros países la­
tinoamericanos20, entre los años 1945 
y 1962, recibe y se establecen en su te­
rritorio alrededor de veintitrés iglesias: 
Misión Unida Andina Indígena, Iglesia 
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de los Hermanos21, Alas para el Soco­
rro, Instituto Lingüístico de Verano, 
Asambleas de Dios, Iglesia del Pacto 
Evangélico22, Iglesia Episcopal, Iglesia 
del Evangelio Cuadrangular, Misión 
Luterana Sudamericana de Noruega, 
Misión Evangélica Luterana de los Es­
tados Unidos de América del Norte23• 
En estos años, David Trumbull estable­
ce un seminario para la misión de fe y 
su proclamación auspiciada por la CAM 
(Central American Miss ion). 

Esta época es conocida, dentro de los 
grupos evangélicos, como un momento 
pentecostal24, por el protagonismo de 
las actuaciones espontáneas de los par­
ticipantes en las reuniones de culto, esas 
acciones en los adeptos supuestamente 
son inducidas por el Espíritu Santo, es­
pecialmente entre los grupos denomina­
dos Asambleas de Dios. 

El momento de los medios de comu­
nicación 

Los programas de radio de grupos 
evangélicos adquieren notoriedad en­
tre los años 1939 y 1945, se difunden 
programas con protagonismo de pasto­
res como Jimmy Swaggert, Luis Palau, 
Hermano Pablo (Paul Fikkenbinder), 
Un mensaje a la conciencia; PTL Club, 
María Miranda, Para ti mujer, Guiller­
mo Serrano, Hora de la Reforma, Uni­
versal Church of the Kingdom of God, 
Luis Pellecer, Palabras de Vida - Vene­
zuela; Juan Boonstra, República Domi­
nicana, La Hora de la reforma. 
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Los Testigos de Jehová llegaron al 
Ecuador en 1947, su estilo de proseli­
tismo puerta a puerta, sostenido por el 
compromiso de cada miembro de dedi­
carse a la predicación intensamente, les 
permitirá instalarse en varias localida­
des con rapidez. 

La Asociación de Iglesias Evangélicas 
del Ecuador se conforma en 1949. La 
Iglesia Cuadrangular en 1962 emprendió 
una campaña en Guayaquil, a la que se 
considerada como inicio del movimien­
to Pentecostal en el Ecuador. Los años 
entre 1963 y 1987 sirven para la implan­
tación de cuarenta y tres grupos: Alfalit, 
Cruzada Estudiantil para Cristo, La Bi­
blia Dice, Iglesia de Dios, Visión Mun­
dial, Iglesia Cristiana Verbo, Compas­
sion International, Pacific Broadcasting 
Association, Iglesia Presbiteriana de los 
EE.UU., Cristo al Mundo, etc. 

El Concilio Vaticano II, aconteci­
miento en la Iglesia Católica realizado 
desde1962 a 1965, invitó y recibió como 
observadores a los teólogos protestan­
tes, entre ellos el metodista argentino 
José Miguel Bonino. 

La actividad de los grupos evangé­
licos en los años comprendidos desde 
1968 a 1982 es de emprendimiento de 
dieciséis nuevas misiones, propiciada 
por iniciativas como su Campaña Na­
cional de Evangelismo a Fondo25 reali­
zada en 1969 y 1970; mas, entre los años 
1980 y 1993 se implanta el método de la 

célula de oración que produce un creci­
miento importante de los grupos. 

Evelina Ruchnner asistió a la comu­
nidad de Agato después de los Carlsons 
y en 1970 introdujo el uso de la música 
autóctona con temas propios del grupo 
e himnarios en legua quichua; en 1985 
el grupo Alianza forma un total de die­
cisiete centros, algunos con templos 
propios26, muchos impulsados por Mar­
jorie Miller y Marcelo Endara, quienes 
enseñaban el idioma inglés en el Hotel 
Otavalo y ayudaban médicamente en 
Agato, juntamente con el pastor Víctor 
Tohala Pachana en la labor en el centro 
de Otavalo27• 

Spencer Kimball, uno de los doce 
grandes apóstoles de la Iglesia de los 
Santos de los Últimos Días (mormones), 
consagró el Ecuador como tierra de mi­
sión; este hombre llegó al país en 1965 
y el grupo después de registrar su per­
sonería jurídica en 1971 inició un trepi­
dante crecimiento, al menos en la apari­
ción de sus clásicas edificaciones. Este 
grupo realizó convenios de cooperación 
con algunos ministerios y gobiernos 
ecuatorianos, como la instalación de 
un subcentro de salud en la comunidad 
indígena de La Compañía, Otavalo, en 
198428, donde inspiran a seguidores in­
dígenas y mestizos. 

El libro Con Dios Todo se Puede pu­
blicado en 1987 por María Albán Estra­
da y Juan Pablo Muñoz recoge críticas 
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radicales contra las agrupaciones, califi · 
cando a las agrupaciones como "secta¡;·' 
y a sus actividades como "invasión" al 
Ecuador, términos peyorativos. 

La Fraternidad Teológica Latinoameri­
cana (FTL), el Consejo Latinoamericano 
de Iglesias (CLAI) -que abrió sus ofici­
nas en Quito en 1987- y la Confrater­
nidad Evangélica Latinoamericana (CO­
NELA) organizaron en 1992 en Quito 
el Tercer Congreso Latinoamericano de 
Evangelización (CLADE III), y en este 
año se inició las transmisiones el canal 
de televisión evangélico Asomavisión. 

La Iglesia Evangélica Luterana del 
Ecuador (IELE) se formó en 1 995, fruto 
de la unión de la Misión Luterana Sud­
americana de Noruega, Misión Evangé­
lica Luterana (USA) y la Iglesia Evangé­
lica Luterana en el Ecuador (Alemana). 

Las organizaciones evangélicas cele­
braron los cien años de presencia en el 
Ecuador en 1996; en este año comienza 
sus actividades la Universidad Cristiana 
Latinoamericana (UCL), primera Uni­
versidad Evangélica en Quito. 

A estas nuevas creencias y a estos 
nuevos creyentes hay que sumar los 
procedentes de las pretensiones de recu­
perar saberes ancestrales, que también 
introducen concepciones religiosas al­
ternativas, e incluso, es necesario, apun­
tar a las agrupaciones satánicas. 

Los nuevos creyentes en Otavalo 
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Otavalo, por interesante que parezca, 
es una "ciudad blanco del proselitismo 
religioso"; en una muestra tomada el año 
2003, en torno a una investigación dentro 
del proyecto Otavalo en la Historia del 
Instituto Otavaleño de Antopología, se re­
conocen los siguientes grupos, cada uno 
de los cuales requiere un tratamiento par­
ticular, para determinar su influjo, su con­
formación histórica, sus líderes autócto­
nos, sus doctrinas y sus prácticas morales: 

1 .- Evangélicos: 

1 . 1 . 1- Alianza Cristiana y Misionera 

1 .1 .2.- Iglesia Evangélica Alianza In 
dígena Cristiana Misionera 

1 . 1 .3.- Iglesia Evangélica Alianza 
Rey de Reyes, 

Miguel Egas. Comunidad de 
Agato Bcgo. 

1 . 1 .4.- Iglesia Evangélica Divino 
Maestro de Galilea. 

El Jordán. Comunidad de 
Compañía Baja. 

1 .1.5.- Iglesia Evangélica Israel. 

Eugenio Espejo. Barrio 
Brasilia. 

1 . 1 .6.- Templo Alianza Sinaí. 
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Eugenio Espejo. Comunidad 
Pucará de Velásquez. 

1 . 1 .7.- Iglesia Alianza Alfa y Omega. 

Eugenio Espejo. Comunidad 
de Cuaraburo. 

1 . 1 .8.- Iglesia Alianza Jesús es mi 
Pastor. 

Miguel Egas Cabezas. Barrio 
Atahualpa. 

1 . 1 .9.- Iglesia Alianza Nueva Vida. 

San Juan de Ilumán. Calle 
Luis Mejía. 

1 . 1 .10.- Iglesia Alianza filial 
Camuendo. 

Comunidad de Camuendo. 

1 . 1 . 1 1 .-Iglesia Alianza Jesús Buen 
Pastor. 

Eugenio Espejo. Comunidad 
Calpaquí Bajo. 

1 . 1 . 12.-Iglesia Alianza filial 
Carabuela. 

San Juan de Ilumán. 
Comunidad de Carabuela. 

1 . 1 . 13.-Iglesia Alianza de Pijal. 

González Suárez. Comunidad 
de Pijal Alto 

1 . 1 .14.- Iglesia Alianza Jesús mi 
Pastor. -

Miguel Egas. 
Barrio Atahualpa. 

1 . 1 . 15.-Iglesia Alianza Central 
Quichua. 

1 . 1 . 16.-Iglesia Alianza Jesús 
Buen Pastor. 

Eugenio Espejo. 
Comunidad Calpaquí Bajo. 

1 . 1 . 17.-Iglesia Alianza Jesús 
de Nazaret. 

Eugenio Espejo. 
Comunidad Chuchuquí. 

1 .2.1 .- Génesis 

1 .2.2.- Iglesia Evangélica Unidos 
en Cristo. 

Peguche. 
Comunidad de Quinchuquí. 

1 .3.1- Iglesia de Cristo. 

1 .3.2.- Iglesia del Nazareno. 

1 .3.3.- Iglesia del Cordero de Dios. 

1 .3.4.- Nueva Jerusalén 

1 .4.1 .- Iglesia Bautista 
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1 .4.2.- Iglesia Cristiana Bautista 
Alimanchic de Gualapuro. 

Parroquia San Luis. 
Comunidad de Gualapuro. 

1 .5 .1 .- Asambleas de Dios 

1 .5.2.- Iglesia Evangélica Asamblea 
de Dios Ecuatoriana. 

Otavalo. 

1 .5.3.- Iglesia Evangélica Asambleas 
de Dios Ministerio 
Abreu-Lima Brasil 

1 .6 .1 .- Iglesia Pentecostal 

1 .6.2.- Iglesia Pentecostal Unida 
Internacional del Ecuador. 

Miguel Egas 

1.6.3.- Iglesia Evangélica del 
Nombre de Jesús. 

1 .7.1 .- Asociación de Indígenas 
Evangélicos de Imbabura 
(AIEI) 

1 .7.2.- Iglesia Reino de los Cielos. 

1 .7.3.- Iglesia Luz del Mundo. 

1 .7.4.- Iglesia Nueva Jerusalén. 

1 .7.5.- Comunidad de Tocagón, 
capilla Loma. 
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2.- Adventistas del séptimo Día 

3.- I_glesia de los Santos de los 
Ultimos Días 

4.- Testigos de Jehová 

5.- Fe Baha'i 

6.- Naturalismos, shamanismo, 
paganismos. 

7-. Cultos Satánicos 

Notas: 

l. Aunque un testimonio de la presencia pro­
testante en el Ecuador se encuentra en el escudo 
de la ciudad de Riobamba, que data de 1 584. 

2. Cfr. PRESTIZ, P., Trabajo presentado en el 
Overseas Ministries Study Center, New Have, 
Octubre 16, 1985. Identifica cinco momentos, 
STOLL, David Is Latin America Turning Pro­
testan!? The Politics of Evangelical Growrt, Ber­
keley, CA: University of California Press, 1990 
(101ss). 

3. BRAVO,C., El Pensamiento económi­
co de Jeremy Bentham. En: www.utp.edu. 
co/-chumanas/revistas/ revistas/rev20/index. 
htm (13/I/2010). RODRÍGUEZ CASTELO, H., 
Pedro Moncayo, El Escritor. I mprenta Noción, 

!barra, 2007 (46 - 47). 

4. CEVALLOS, l., La revolución liberal y la 
libertad religiosa. En: Un siglos de Avance (56). 

5. Citado por FACIO, M., El liberalismo in­
cipiente. Dos estudios sobre Vicente Rocafuerte. 
Corporación de Estudios y Publicaciones. Quito, 
1995 (79-ss). 

6. Discurso ante la Convención Nacional de 1835. 
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7. CEVALLOS, l., La revolución liberal ... "Los 

Estados Unidos es la madre de la Evangelización, 

en América latina. (Segundo Otavalo, estudiante 

de sociología de la Universidad Cent ral, colabora­

dor, en la parte técnica y asunto invcstigativo, de 

la Iglesia Divino Maest ro de Galilea) Ent revista. 

8. La escuela Eugenio Espejo o el Colegio Ma­

nuela Cañizares. Al faro pidió al pastor metodista 

Wood la provisión de profesores para las escuelas 

normales que inauguró .. . 

(),. George Ashton fue contratado por el Go­

bierno ecuatoriano como gerente de la empresa 

telegráfica de Guayaquil. 

IO. CEVALLOS, l., La revolución /ibera/ y la 
libertad religiosa. En: Un siglos de Avance. (49). 

1 1 .  La guerra civil de los Estados Unidos, de 

Sudáfrica y las Guerras Mundiales. 

12. Guillermo Robinson y Henry Williams son 

nombrados director y subdirector, graduaron a 

cinco maestros en su primera promoción. 

13. Fue en el año 1892 en Topeka, Kansas 

(E.E.U.U.) que se formó la "Wor/d's Gospel 

Unionn ("Unión Evangélica Mundial" ) por ini­

ciativa de un grupo de líderes que renunció a la 

"Asociación Cristiana de Jóvenes" (YMCA en in­

glés) con el fin de "promover el estudio Bíblico, 
vida cristiana consagrada, sana doctrina y la pre­

dicación del evangelio donde Cristo no había sido 

proclamado". Luego el nombre fue cambiado a 

"Gospel Missionary Union" o sea "Unión Misio­

nera Evangélica". www.unionmisionera-evangeli­

ca.com/welcome _ files/Page526.htm(26-IV-2010) 

14. MENDOZA, C., La apertura en Jmbabura. 
En: Un siglos de Avance. 

15. MENDOZA, C., La apertura . . .  

16. "They perceived gross ignorance of the 

essentials of biblical Christianity , widespread 

superstition, and lax moral standards" (182) "Mo-

raJe amorng the clergy neared an all time low as 

t raditional power structu res tottered on the ver­

ge of collapse and liberalism grew in influence, 
often accompanied by bitter anticlericalism". 

(La acusación constante del protestantismo a la 

Iglesia católica es de superstición y de materialis­

mo) Controversia Trumbull - Casanova, Chile. 

MONTERROSO. - JHONSON, 1969 (40). 

17. A finales de la Segunda Guerra mundial, 
1945, se abre un servicio a través de una escuela 

para niños indígenas en Agato, que ahora, después 

de un proceso, son los pastores y miembros activos 

que conformaron las Iglesias evangélicas, hasta a 

Iglesia de La Compañía, por eso yo al inicio men­

cionaba los orígenes de la Iglesia Aiianza Cristia­

na y Misionera". (Segundo Otavalo, estudiante de 

sociología de la Universidad Central, colaborador, 

en la parte técnica y asunto investigativo, de la 

Iglesia Divino Maestro de Galilea) Entrevista. 

18. Sólo en la provincia de Chimborazo se es­

tablecen 329 grupos. 

19. http:// www.unionmisioneraevangelica. 

corn!welcome _ files/Page526.htm (26-IV-2010) 

20. La preocupación de los gobiernos lati­

noamericanos por alcanzar la educación ante el 

problema del analfabetismo hace que los grupos 

procedentes, sobre todo, de los Estados Unidos 

de América reciban la invitación a trabajar en los 

varios países en 1950, como lo hizo Justo Rufino 
Barrios, en Guatemala, en 1882. 

21. Se establecen en 1946 en Calderón y Ta­
bacundo, Pichincha, después fundan la escuela 

Brethren en Llano Grande y el Centro de Entre­

namiento Agropecuario en Picalquí. 

22. Establecida en 1947 continúa el t rabajo de la 

Alianza Cristiana y Misionera en el norte del país, 
igual que se responsabiliza de una escuela fundada 
por HCJB en Quito, que se consolida en la escuela 

y el colegio Theodore W. Anderson, de Quito. 
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23. En el año 1955 decide continuar el traba­

jo iniciado en Cuenca por la Iglesia de Alianza 
Misionera, donde funda el Colegio Luterano y en 

Esmeraldas se establece el Instituto Bíblico de la 

Unión Misionera 

24. Por la semejanza a la acción ocurrida el día 

de Pentecostés a los cincuenta días de la Resu­

rrección de Jesús. 

25. Estrategia desarrollada por Kenneth Stra­

chan, en los años sesentas, pensada y creada en 

San José de Costa Rica: "El crecimiento de cual­

quier movimiento está en proporción directa al 
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éxito que tenga ese movimiento en la moviliza­

ción de la totalidad de sus miembros en la pro­

pagación constante de sus creencias". ABREU, 

J.M., Algunas consideraciones en torno a las 

Iglesias Evangélicas (17/I/2000) 

26. MENDOZA, C., La apertura . . .  

27. MENDOZA, C., La apertura . . .  

28. ALBÁN ESTRADA, M. y MUÑOZ, J.P., 

Con Dios Todo se Puede. La invasión de las sec­

tas al Ecuador. Editorial Planeta del Ecuador. 

Quito, 1987. 
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- Fernando Arcos. Iglesia Cordero de Dios. 

- Edwin Álvarez. Iglesia de los Santos de los Últimos Días. 

- Ernesto Benalcázar. Iglesia Nueva Jerusalén 

- Luis Campo Burga. Iglesia Evangélica Indígena. 

- Wilman Clerque. Asambleas de Dios. 

- César Cotacachi. Iglesia Evangélica Indígena Génesis. 
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- José Manuel Criollo. Asociación de Indígenas Evangélicos de Imbabura 

- Hernán Espinoza Chila. Iglesia Pentecostal Unida Internacional del Ecuador. 

- Marcia Lucero Fonseca. Iglesia del Nazareno 

- Ely Moisés González Sánchez. Iglesia de Cristo. 

- Félix Medardo Hidrobo Guzmán. Iglesia Alianza Cristiana y Misionera. 

- Hispana Segundo Otavalo. Iglesia Divino Maestro de Galilea. 

- Mariano Quichimbo Dumaguala. Iglesia Evangélica Apostólica del Nombre de Jesús. 

- Wilman Varela. Iglesia Bautista Galilea. 

- Segundo Velásquez. Iglesia Evangélica Israel. 

- Jorge Villaroel. Fe Baha'i .  

- Rogelio Norberto Y acelga Anrango. Iglesia Adventista del Séptimo Día. 

- Los Testigos de Jehová, quienes son y qué creen. 

http:// www.unionmisioneraevangelica.com/welcome _ files/Page526.htm (26-IV-2010) 
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NATURALEZA/CULTURA, 
HOMBRE /MUJER COMO 

CATEGORÍAS DICOTÓMICAS 
PARA PROBAR 

LA UNIVERSALIDAD DE LA 
SUBORDINACIÓN FEMENINA 

Elena Francés Herrero 
Universidad de Otavalo 

En este ensayo compararé la tesis de 
B. Otner, quien sostiene que la subordi­
nación de la mujer al hombre es un fenó­
meno de simbolismo cultural universal, 
en su ensayo ¿Es la mujer al hombre lo 
que la naturaleza a la cultura?, formu­
lación que Henrietta L.  Moore cuestio­
na en el artículo "Género y estatus: la 
situación de la mujer". Moore afirma 
que la universalidad de tal subordina­
ción es discutible y arbitraria debido a 
que se fundamenta, precisamente, en 
un sistema de interpretación o ideolo­
gía cultural específica: la occidental, e 
incluso que proviene de un sistema de 
interpretación cultural "inspirado" en 
una sociedad determinada temporal y 
espacialmente: la sociedad occidental 
de fines del siglo XIX y principios del 
XX. El análisis de Otner, según explica 

Moore (28), ha tenido una gran reper­
cusión en la antropología, y particular­
mente, dentro de esta, en los estudios 
de mujeres, incluso hasta el presente. 
Moore reconoce que la categoría de 
análisis usada por Otner, es decir, los 
sistemas de interpretación cultural que 
las sociedades construyen, tiene méri­
tos gnoseológicos, y, de hecho, parte de 
esta misma categoría para cuestionar la 
validez de sus conclusiones. 

Moore examina las bases conceptua­
les que constituyen los principales hilos 
argumentales de Otner, esto es: mujer/ 
naturaleza, hombre/ cultura; madre/ma­
ternidad y ámbito privado/ámbito público. 

Mujer/naturaleza, hombre/cultura 

El planteamiento de Otner es: "El 
status secundario de la mujer dentro de 
la sociedad constituye un verdadero 
universal. . .  ". Aunque reconoce que las 
especificidades simbólicas entre cultu­
ras son "extraordinariamente variadas 
e incluso contradictorias" (109) y que 
este es hecho que merece ser estudiado, 
mantiene que en toda clase de socieda­
des la mujer ocupa un estatus inferior 
en relación con el estatus del hombre 
y debe haber una razón poderosa que 
explique este fenómeno. Puesto que 
está descartada una inferioridad inna­
ta, natural o biológica, debe haber una 
explicación de otro orden (113-1 14). Ot­
ner argumenta que el mecanismo me­
diante el cual los humanos atribuyen 
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valores, jerarquías, etc. a lo que existe 
es, sin duda, la conciencia, la capacidad 
de pensar y representar el mundo y a 
sí mismos -la cultura- y que desde esa 
capacidad, los seres humanos son cons­
cientes de su humanidad, en contraste 
con las fuerzas no humanas que lo ro­
dean, es decir, la naturaleza, todo lo no 
creado por el hombre. La mujer por su 
capacidad reproductora de vida es aso­
ciada simbólicamente con la naturaleza 
y se le atribuyen los mismos o análo­
gos valores y jerarquía, mientras que al 
hombre se lo asocia con la cultura ( 1 15, 
1 17). Moore parafrasea así el punto de 
vista de Otner: "todas las culturas reco­
nocen y establecen una diferencia entre 
la sociedad humana y el mundo natural. 
La cultura trata de dominar la naturale­
za para que se pliegue [ . . .  ] es <natural> 
que las mujeres, en virtud de su proxi­
midad con la <naturaleza>, experimen­
ten el mismo control y dominio" (en 
Moore,28). Por supuesto, Otner recono­
ce que los propios conceptos naturaleza 
y cultura son construcciones culturales, 
una codificación de ciertos sistemas de 
valores que se asignan a estas realida­
des; por su parte, Moore acepta, como 
dijimos, dicha categoría como válida 
para la comprensión de los nexos que la 
cultura establece con las realidades de 
los sexos, sus roles y relaciones. 

Uno de los componentes usados por 
Otner para demostrar esta subordina­
ción de la mujer es que se la considera 
como fuente de contaminación (1 14), 
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condición que deriva de sus funciones 
fisiológicas, en relación, especialmente, 
con la menstruación y el parto. La propia 
Moore aplica este criterio de análisis con 
el grupo de los Kaulong de Nueva Bre­
taña, donde se considera contaminante 
a la mujer solo para los varones y esr�­
cialmente entre la primera menstruación 
y hasta después de la menopausia. Este 
miedo a la contaminación marca las re­

laciones entre ambos sexos y modula los 
comportamientos (Goodale en Moore. 
3 1). Supondríamos que la confirmación 
de esta capacidad contaminante �un 

que es vista la mujer Kaulong debería 
producir por sí un estatus de subordma­
ción, pues este es uno de los pilares en 
que se apoya la indisolubilidad natura­
leza/mujer -de la que emanan fuerzas 
ocultas, potencialmente negativas, que 
justifican los rituales de purificación de 
los que informa Otner, en los cuales solo 
los hombres intervienen ejerciendo su 
poder de control sobre lo natural: ··un 
aspecto bien conocido de las creencias 
sobre pureza/corrupción interculturales 
es el del <contagio> natural [ . . .  ] dejada 
a sus propias fuerzas, la corrupción (en 
este sentido igualada al funcionamiento 
no regulado de las energías naturales) se 
extiende . . .  " (1 14-115). 

Sin embargo, Moore demuestra cómo 
las asociaciones que los kaulong es­
tablecen entre actividad sexual-repro­
ducción- naturaleza no corresponden al 
sistema de analogía simbólica descrito 
por Otner, pues en este caso están impli-
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cados tanto el hombre como la mujer, y 
podrían formularse en cadenas paralelas: 
cultura-poblado-solteros (hombres-mu­
jeres) versus naturaleza-bosque- casados 
(Moore, 32-33). De manera que esta red 
de relaciones rompería el antagonismo 
femenino -masculino y la asociación 
mujer/naturaleza, anulando así el princi­
pal argumento desde el que se hacía in­
teligible la subordinación universal de la 
mujer, además de la constatación de que 
no se observa en este grupo una relación 
de exclusividad hombre/cultura (33). 

Moore afirma que es peligroso dar por 
sentado un sistema de interpretaciones 
6nico y que habría que desprejuiciar los 
estudios referentes a las jerarquías y fun­
ciones sociales de hombres y mujeres. En 
este contexto hace una pregunta simple 
pero fundamental: ¿quién considera a 
quién qué? (33), lo cual nos remite casi 
inevitablemente a la pregunta: ¿quién -
sujeto- considera a quién -objeto- qué?, 
es decir, qué cultura ha ejercido su po­
der de análisis como sujeto (y quién le 
ha conferido la categoría de sujeto) sobre 
qué culturas como objeto (y quién les ha 
conferido la categoría de objeto). 

Moore deduce que existen sistemas 
de vinculación y relación natural/cultu­
ral, hombre/ mujer que no son de oposi­
ción sino incluso de integración de los 
sexos. Nos sugiere que hay que pregun­
tarse por la procedencia de la valoración 
y afirma que: "De la misma manera que 
no podemos asumir que las categorías 

de <mujer> y <hombre> signifiquen 
lo mismo en todas las sociedades, de­
bemos aceptar que otras sociedades no 
vislumbren la cultura y la naturaleza 
como categorías distintas, tal como su­
cede en la cultura occidental" (34). En 
el mismo sentido, aduce el caso de otro 
grupo, los gimi, en el cual no funciona 
el sistema binario de oposición mujer/ 
naturaleza, hombre/cultura. Entonces 
hay que "desoccidentalizar" el concepto 
naturaleza, que "En Occidente [ . . .  ] es 
algo que debe ser dQ.minado y controla­
do por la <cultura> [mientras que] en el 

. pensa.miento gimi lo.<salvaje> trascien­
de de la vida saeial'humanay, en ningún 
casó, está ��!jeto a coiúrol . . .  ". 

Madre/materfiidad 

Aunque Maore utiliza la secuencia 
mujer/naturaleza, hombre/ cultura; ám­
bito privado/ámbito público; madre/ma­
ternidad, he invertido el orden de las dos 
últimas categorías porque veo una rela­
ción de causa-efecto entre madre/mater­
nidad y ámbito privado/ámbito público. 

Otner afirma que, debido a su capaci­
dad de procrear y criar a los niños " . . .  
el razonamiento cultural [dice que] las 
madres y sus hijos van unidos", lo que 
restringe a la mujer al ámbito domésti­
co. Es indispensable para el cuidado de 
los niños y se la asocia con estos seres 
"pre-sociales", a los que se percibe como 
más cercanos a la naturaleza, que inclu­
so no caminan sino que se arrastran en 
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su etapa inicial de desarrollo, son débi­
les y desconocen las reglas de su cul­
tural. Yendo más allá en la asociación 
maternidad/crianza/naturaleza/ámbito 
privado/estatus inferior, Otner demues­
tra que incluso este contacto permanen­
te e íntimo madre-hijo es causa de con­
taminación en algunas culturas en que 
"la razón fundamental de los ritos de 
iniciación de los muchachos sea que los 
niños deben ser purificados de la con­
taminación acumulada por pasar tanto 
tiempo con la madre" (120). 

Moore, por su parte, va más allá en. 
el sentido de que "desnaturaliza" este­
vínculo madre-hijo, y asegura: que �el 
concepto de madre "no se mani.fies­
ta únicamente en procesos naturales 
(embarazo, alumbramiento, lactancia, 
crianza), sino que es una construcción 
cultural erigida por muchas sociedades 
utilizando métodos distintos" (39). Con 
este mismo propósito, esto es, demos­
trar que esta relación se construye a 
partir de ciertos parámetros de idea­
lidad en las diferentes culturas, pero, 
y sobre todo, demostrar que en esta 
"unidad" madre-hijo los componentes 
culturales son más decisivos y muchos 
más complejos de lo que los esquemas 
biológicos adornados de ternura nos 
evocan, se apoya en una definición de 
Drummond que es muy clarificadora y 
sugerente para el estudio de este víncu­
lo, aunque suene casi a herejía en nues­
tro contexto cultural occidental: 
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Lejos de ser la <la cosa más natural del 
mundo>, la maternidad es, en realidad, una 
de las más antinaturales . . .  en lugar de cen­
trarse en el l lamado <vínculo madre-hijo> 
innato, universal y biocultural, el proceso 
de concebir, gestar y criar un niño debería 

contemplarse como un dilema que asalta la 
esencia de la comprensión humana y evoca 
una interpretación cultural nada sencilla, 

sino en extremo elaborada (en Moore 43). 

En consecuencia, la "inapelabilidad 
de los hechos biológicos", dice Moore, 
es cuestionable, pues más allá de que 
sean las mujeres las que paren a los hi­
jos, en. este hecho lo fundamental es que 
tienen como protagonistas. dos catego­·
ría1t que se han

-
construido culturalmen­

te (mujer y madre), y de manera dife­
rente en distintas sociedades, como nos 
demuestra en el caso de la sociedad vic­
toriana, en que "las mujeres de clase de 
clase media y alta confiaban plenamente 
en una <nanny>, no solo para encargar­
se de los más pequeños , sino para llevar 
toda una sección del hogar, denominada 
<nursery>" (Boon en Moore, 41). 

Con el objeto de reafirmar el concepto 
de maternidad como una construcción 
cultural, Moore apela también a ejem­
plos de sociedades no occidentales donde 
"la participación del hombre en la repro­
ducción y en el alumbramiento se centra 
en un interés ritual [ . . .  ] que en antropo­
logía se denomina cuvada [ . . .  ] [donde] 
la observancia por parte del hombre de 
una serie de tabúes dietéticos [ . . .  ] y en 
algunos casos de la reclusión durante el 
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período de parto y postparto de sus espo­
sa" , muestran la imbricación del hombre 
en la "maternidad", o la "afirmación de 
la paternidad social" (Paige y Paige; Do­
uglas; Malinowski en Moore, 44). 

Ámbito privado/ámbito público 

Las funciones fisiológicas del cuerpo 
femenino, la necesidad de la presencia 
del cuerpo de la madre para la supervi­
vencia del recién nacido, y la responsa­
bilidad de la madre en los cuidados del 
hijo, que culturalmente funciona como 
un universal según el análisis de Otner, 
es la premisa implícita que deriva en la 
justificación "natural" o aparentemente 
lógica de la existencia de un ámbito pri­
vado -femenino- en contraste con una 
ámbito público -masculino- analizado 
en Otner como un universal: " Resulta 
evidente que la madre es la persona que 
debe ocuparse de estas tareas [la crian­
za] . . .  De este modo sus propias activida­
des quedan circunscritas [ . . . ]; es confi­
nada al grupo de la familia doméstica; 
<el sitio de la mujer es su casa>" (120). 

Así pues, la mujer pertenece al ámbi­
to privado, y el ámbito público, es decir, 
la esfera social y política, es dominada 
por el hombre - el que recrea porque no 
puede crear o el que crea simbólicamen­
te: el creador de cultura-. Esta dicoto­
mía se presenta como asociada a la de 
naturaleza/cultura y se define con una 
denotación jerárquica inferior-domésti­
co-/superior -público-. Otner se apoya 

en los estudios de U:vy-Strauss para 
sostener esta diferencia jerárquica: 

U:vy-Strauss sostiene no solo que está 
oposición está presente en todos los sistemas 
sino, además, que tiene el sentido de opo­

sición entre naturaleza y cultura. La prohi­
bición universal del incestoy su secuela, la 
exogamia, [ . . .  ] aseguran que <queda defi­
nitivamente eliminado el peligro de que la 
familia biológica se convierta en un sistema 
cerrado [ . . .  ], y el lazo de de la alianza con 
otra familia asegura el predominio de los so­
cial sobre lo biológico, de lo cultural sobre lo 
natural (121). 

Las consecuencias para la mujer son 
que queda asociada a un tipo de activi­
dad, e incluso, a un tipo de pensamiento 
o mentalidad "fragmentada, no universal, 
concreta, inferior, en contraposición a las 
relaciones interfamiliares que suponen un 
tipo de intereses de nivel superior, inte­
gradores y universalizantes" (¿?) (121). 

En contraste con la enunciación de 
esta evidencia sobre el funcionamiento 
del sistema doméstico/público, inferior/ 
superior, Moore menciona que muchos 
autores lo han cuestionado como una 
interpretación "muy inspirada en la 
teoría social del siglo XIX" y revisa 
cómo "las teorías sociales de finales 
del siglo XIX y principios del XX" (36-
37) han partido de una visión histórica 
en que se produce una evolución desde 
las hipotéticas sociedades matriarcales 
originarias, en que los derechos de las 
mujeres nunca igualaron a los derechos 
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que los hombres llegaron a tener en las 
sociedades patriarcales -que supuesta­
mente les sucedieron -desde una pers­
pectiva, insisto, evolucionista en que lo 
matriarcal precede a lo patriarcal como 
más primitivo- (Coward en Moore, 37). 
De esta perspectiva, dice Moore, se de­
riva un concepto de derecho asociado a 
Jos sexos, y: 

La identificación de esta desigualdad de 

<derechos> se tradujo posteriormente en 
una concepción cultural específica de lo que 
la mujer y el hombre debían ser [ . . .  ] [y que J 
constituyó la base de una serie de ideas acerca 
de la maternidad, la paternidad, la familia y el 
hogar [ . . .  ] y han influido en el mantenimien­
to de la dicotomía [en la cultura occidental] 
<doméstico>/<público> como estructura ana­

lítica de la antropología social (Moore, 37). 

En definitiva, Moore refuerza en este 
como en los anteriores casos, su tesis de 
que los estudios antropológicos adolecen 
de un defecto de etnocentrismo y alude a 
los estudios de Malinowski y su descrip-
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ción de la familia como el centro generador 
de lo doméstico, como el cimiento teórico 
que ha consolidado esta visión etnocéntri­
ca, que es refutada por las "recientes críti­
cas feministas en antropología" (39). 

En conclusión, desde mi punto de 
vista, es difícil negar la asimetría de la 
mujer frente al hombre en la mayoría de 
sociedades frente al poder político, a la 
retribución económica en sus trabajos, a 
la valoración de su pensamiento y traba­
jo intelectual, etc.; pero no puedo dejar 
de sospechar como mencioné anterior­
mente, que la sociedad occidental se ha 
autoerigido en sujeto que observa otras 
culturas -que aparecen como objeto pa­
sivo de estudio-, y que desde esta mira­
da probablemente está pre-dispuesta a 
encontrar en lo otro, lo diverso, una co­
pia primitiva, versión defectuosa, pero 
versión al fin, de lo que ella misma es, 
o, lo que es lo mismo, que estos estudios 
antropológicos que defienden la univer­
salidad son sospechosos de colonialismo. 
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LA UNIVERSIDAD EN LA 
ENCRUCIJADA 

Fernando Tinajero 
Trabajo realizado para la 
Universidad de Otavalo 

l. De los orígenes al siglo XIII 

Es habitual situar en el siglo Xll el ori­
gen de la universidad, y la de Bolonia 
suele ser mencionada como la primera 
de todas. Sin que nos interese discutir 
si estas referencias son exactas, preferi­
ríamos remontamos al renacimiento ca­
rolingio, en el cual, a nuestro juicio, se 
encuentra el punto de partida de lo que 
habría de ser la institución universitaria1• 

El renacimiento carolingio 

Carlomagno, rey de los francos en 711  
y fundador del Sacro Imperio Romano 
Germánico en 800, no fue solo un sol­
dado y un hábil político capaz de im­
ponerse como cabeza de la cristiandad 
después de derrotar a los longobardos: 

fue también un gobernante sensible a 
las necesidades culturales de su pue­
blo, para el cual concibió una reforma 
educativa de la que los francos estaban 
muy necesitados desde la época de la 
dinastía merovingia. Desde el siglo 
V, en efecto, la Galia romanizada se 
encontraba en notoria decadencia, que 
llegó a durísimos extremos en los dos 
siglos siguientes: donde había escuelas 
(conocidas con el nombre genérico de 
studia -"los estudios"), apenas se en­
señaba a leer y escribir con algún rudi­
mentario conocimiento de la gramática 
latina y otro no menos rudimentario 
y deformado de la doctrina cristiana. 
Carlomagno, decidido a remediar esta 
situación, creó una famosa escuela pa­
latina valiéndose del concurso de dos 
eruditos extranjeros: Pedro de Pisa y 
Pablo el Diácono, ambos italianos, a 
quienes pidió que emprendieran la en­
señanza más rigurosa del latín y el grie­
go. Agobardo, obispo de Lyon en 816, y 
Teodulfo, obispo de Orleáns que murió 
en 821, también prestaron su concurso 
en la enseñanza de los clásicos latinos; 
pero fue Alcuino de York (730-804, 
aproximadamente), quien se hizo cargo 
de la escuela palatina desde 782, hasta 
que pasó a ser abad de San Martín de 
Tours en 796. Formado en la escuela 
de Jarrow, que fue fundada por Beda 
el Venerable _(674-735). Alcuino fue sin 
duda el más importante maestro de la 
escuela palatina: organizó los estudios 
en tres niveles, el primero de los cuales 
fue dedicado a la lectura, la escritura, 
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nociones elementales del latín vulgar, 
comprensión sumaria de la Biblia y de 
los textos litúrgicos; el segundo, a las 
siete artes liberales, que comprendían el 
trívium (gramática, retórica y dialécti­
ca) y el quadrivium (aritmética, geome­
tría, astronomía y música); y el tercero, 
al estudio profundo de la sagrada es­
critura. Además, hizo comprendios de 
toda su enseñanza, aunque sin alcanzar 
el mérito de la originalidad, enriqueció 
la biblioteca palatina con manuscritos 
que llevó desde York, mejoró la técnica 
de copiar manuscritos y atendió el in­
menso trabajo de reproducir las sagra­
das escrituras. 

A pesar de que la corte carolingia tuvo 
su sede en Aachen (llamada Aix-la­
Chapelle por los franceses y Aquisgrán 
por los españoles), muchos han pensado 
que la escuela palatina fue el origen de 
la Universidad de París, debido a que 
Carlos el Calvo, muerto en 877, trasladó 
su corte a esa ciudad. Como la Univer­
sidad de París se constituyó a partir de 
una amalgama de escuelas, puede acep­
tarse que la escuela palatina fue un an­
tecedente de la famosa universidad, aun 
cuando la relación entre ambas no haya 
sido directa. Pero la importancia de 
esta escuela y de la Universidad no debe 
hacernos olvidar la existencia de otras 
escuelas, como las que funcionaron en 
los monasterios de St. Gall, Corbie y 
Fulda, donde no se impartió la enseñan­
za solamente a los aspirantes al ingreso 
al monacato, sino también a otros discí-
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pulos no sujetos a la disciplina religiosa. 
De ahí que en tales monasterios se hizo 
siempre la distinción entre la schola 
claustri y la schola exterior. 

Para entonces ya se empezó a distin­
guir dos clases de escuelas: las catedra­
licias o capitulares, y las monásticas. 
En cuanto al conjunto de materias de 
estudio o curriculum, el modelo de la 
escuela palatina fue generalizado; la 
gramática, que incluía la literatura, de­
bía estudiarse en los escritos de Priscia­
no y Donato, y en los libros de texto de 
Alcuino o en los comentarios de Esma­
ragdo, y se escribieron otras obras gra­
maticales poco destacadas, como el Ars 
gramaticre de Clemente Escoto, que 
comenzó a enseñar en la escuela pala­
tina en los últimos años de Carlomag­
no. La lógica era estudiada también en 
los manuales de Alcuino, y a veces se 
incluía los autores que habían servido 
de base a Alcuino, como por ejemplo 
Boecio. En geometría y astronomía se 
trabajaba poco, pero la teoría de la mú­
sica progresó con la Musica enchiria­
dis, atribuida a Hoger, abad de Werden 
muerto en 902. Las bibliotecas, como 
por ejemplo la de St. Gall, fueron nota­
blemente incrementadas en el siglo IX, 
e incluían, aparte de las obras de teo­
logía, obras jurídicas y gramaticales y 
cierto número de autores clásicos. En 
lo que respecta a la filosofia, la única 
materia estudiada era la lógica o dialé­
ctica, que según Aristóteles es una pro­
pedéutica a la filosofia y no una rama 
de la filosofia misma. 
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En relación con el renacimiento caro­
lingio es necesario mencionar también a 
Rabano Mauro, por la importancia que 
tuvo para la educación de Germanía. 
Nacido en 776, fue discípulo de Alcuino 
y enseñó en el monasterio de Fulda, del 
que llegó a ser abad en 822. En 847 fue 
nombrado arzobispo de Mainz y murió 
en 856. Se interesó notablemente por 
la educación del clero y con tal finali­
dad compuso su famosa De Institutione 
clericorum, en tres libros. Además de 
las cuestiones estrictamente religiosas 
(grados eclesiásticos, liturgia, predica­
ción), la obra trata también de las artes 
liberales, de las cuales ya se había ocu­
pado en De rerum naturis, una enciclo­
pedia derivada en gran parte de la de 
san Isidro. 

La escuela de Chartres 

Entre las escuelas que fueron nacien­
do a partir de la famosa escuela palati­
na, un lugar especial corresponde a la 
escuela de Chartres, fundada en 990 
por Fulberto, un discípulo de Gerberto 
de Aurillac. Este último, notable como 
humanista y erudito, enseñó en París y 
Reims, visitó varias veces la corte del 
emperador, fue obispo de Bobbio, arzo­
bispo de Reims y arzobispo de Ravena, 
y llegó a Papa con el nombre de Silves­
tre 11. Murió en 1003. 

La escuela de Chartres se distinguió 
por conservar la tradición platónica, 
y especialmente cultivó una verdade-

ra devoción por el Timeo -que, como 
es bien sabido, es el diálogo platónico 
que ejerció una sostenida influencia a lo 
largo de toda la Edad Media, debido a 
su contenido teológico y cosmológico. 
Luego de Fulberto, el fundador, fueron 
notables maestros de esta escuela Ber­
nardo de Chartres, quien se desempeñó 
en el magisterio desde 1 1 14 hasta 1 1 19, 
año en que pasó a ser canciller hasta 
1 126. Gilberto de la Porrée (notable 
por su análisis de las categorías aristo­
télicas), Thierry de Chartres (discípulo 
del anterior, señalado como cultor del 
Quadrivium y por su tesis, derivada del 
Timeo, de que el ser se identifica con 
la unidad), Guillermo de Conches (co­
mentador de Platón y autor de la tesis 
de que los cuatro elementos se reducen 
a corpúsculos homogéneos, cuyas dis­
tintas combinaciones determinan la va­
riedad de los cuerpos), y Clarembaud de 
Arras, o Clarembaldus (defensor, como 
su maestro Thierry de Chartres, de la 
doctrina realista sobre los universales), 
fueron también maestros de la escuela y 
se desempeñaron sucesivamente como 
cancilleres de la escuela. 

Juan de Salisbury (1115-1 180), si bien 
no fue discípulo de la escuela, estuvo 
vinculado a ella desde 1 176, cuando fue 
nombrado obispo de Chartres. Notabi­
lísimo en las artes liberales, cuidadoso 
de su estilo literario, cultivador de los 
clásicos latinos, Juan de Salisbury fue 
sin duda el mayor humanista relacio­
nado con el espíritu de Chartres. Su 
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teoría del Estado, aunque no llegó a ser 
completamente estructurada como, por 
ejemplo, la de Manegold de Lautenba­
ch (siglo XI), es digna de recordarse 
porque no solo recoge las ideas de este 
último relativas al derecho del pueblo 
para deponer al rey que haya violado 
su pacto convirtiéndose en tirano, sino 
también porque desarrolla la idea de que 
el príncipe jamás se encuentra por enci­
ma de la ley. 

Por lo demás, dentro de la gran dispu­
tapor los universales, cuya sola historia 
llena una de las páginas mayores de la 
filosofía medieval, la escuela de Char­
tres tuvo, desde luego, una notable par­
ticipación, en la línea de lo que entonces 
se denominó "realismo" por atribuir 
realidad a los conceptos universales, lo 
que correspondía a lo que hoy solemos 
identificar como "idealismo". 

Las primeras universidades 

Para el siglo XI, las primitivas es­
cuelas catedralicias o comunales em­
pezaron a ser verdaderos centros "uni­
versales", en el sentido de que estaban 
abiertas para todos. Sin que importara 
el lugar de su procedencia, a ellas con­
currían maestros y discípulos de todas 
las nacionalidades, por lo que se empe­
zó a llamar universitas a tales escuelas, 
poniendo de manifiesto la importancia 
que se concedía al hecho de que fueran 
organismos abiertos a todos los que bus­
caban el saber. 
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En Bolonia se desarrolló entonces un 
modelo, identificado como universitas 
scholiorum (el conjunto de todos los es­
tudiantes), al que Federico 1 Barbarroja 
concedió privilegios especiales. Este 
modelo fue seguido generalmente por 
las escuelas de la Europa meridional. 
A su cabeza estaba un rector, que era 
un estudiante clérigo. Los maestros se 
reunían en los collegia doctorum (cole­
gios de doctores) o universitates magis­
trorum (universidades de los maestros), 
y estaban sujetos por la obediencia a las 
universitas scholiorum. Esta es, a no 
dudarlo; la raíz de un principio universi­
tario fundamental: el de la autonomía. 
En París, en cambio, discípulos y maes­
tros formaban un solo organismo, la 
universitas magistrorum et scholarium 
(la totalidad de maestros y estudiantes), 
el cual se encontraba sujeto a la jurisdic­
ción eclesiástica. 

La primitiva denominación que alu­
día a la totalidad de los estudiantes y a 
la totalidad de los maestros, sufrió más 
tarde un cambio de significado: bajo el 
nombre de universitas studiorum se em­
pezó a designar la totalidad de los estu­
dios, entendidos como ramas del saber. 
Ya no se trataba, por consiguiente, de 
un organismo, sino del conjunto de dis­
ciplinas (artes) que se enseñaban en un 
centro determinado. 

Inicialmente, el título de legitimación 
de un estudio era la costumbre (Bolo­
nía, Padua); luego, para estar constituí-
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das como tales, las universidades de­
bían obtener una Carta formal, bien sea 
del Papa o del emperador o, más tarde, 
de los reyes. Mediante tales cartas, pro­
fesores y alumnos recibían considera­
bles privilegios, entre los cuales uno de 
los más importantes era el privilegium 
fori (privilegio de foro) encaminado a 
asegurar libertad y garantías civiles a 
estudiantes extranjeros. 

El cuerpo docente se formaba por 
doctores llamados también magistri, 
domini o professores. Junto a los docto­
res estaban los lectores, que eran estu­
diantes que no habían alcanzado toda­
vía la plenitud de grados académicos, 
pero estaban próximos a obtenerlos, por 
lo cual se les concedía la facultad de lle­
var a cabo las lectiones (lecturas). La 
importancia de tales lectores en la en­
señanza de aquellos tiempos era mayús­
cula, puesto que la falta de un sistema 
de reproducción de los textos obligaba 
a usar colectivamente manuscritos que 
con frecuencia eran únicos. Lectores y 
doctores eran elegidos y pagados por la 
universitas scholiorum, a la que queda­
ban sujetos. Más tarde fueron llamados 
y pagados por las comunas, debido a la 
fama demalos pagadores que se ganaron 
los estudiantes (scholares non sunt boni 
pagatores). Esta última medida repre­
sentó la pérdida de la independencia de 
los estudiantes. 

Al término de los estudios, tenía lugar 
la inceptio, que era una ceremonia en la 

cual los discípulos recibían la investidu­
ra de letrados, con la cual se concedía 
además la licentia docendi (licencia de 
enseñar). Conferida inicialmente por 
los maestros, la inceptio pasó luego a 
ser facultad del obispo o de su repreien­
tante, que era el Canciller Archidiáco­
no. Esta intervención de la autoridad 
eclesiástica, que a la fecha era una auto­
ridad universal, dio a la ceremonia una 
validez general: licentia ubique docendi 
(licencia para enseñar en todas partes). 
Más tarde, se estableció el requisito de 
rendir dos clases de pruebas antes de la 
investidura: la primera permitía obtener 
la simple licencia de enseñar en privado, 
pero no confería la facultad de enseñar 
en el estudio, y la segunda permitía la 
Conventatio o Conventus, que confería 
el derecho de "ascender a la cátedra". 

En aquellos tiempos, los estudiantes 
llegaban a la universidad mucho más 
temprano que hoy: a los doce o trece 
años iniciaban los estudios; los cursos 
de artes (trivium y quadrivium) dura­
ban entre cuatro y seis años (aunque en 
Oxford se necesitaban siete), y luego 
podían pasar a teología, donde tarda­
ban otros cuatro o seis años en recibir 
lecciones sobre la Biblia y otros dos en 
asistir a las lecciones sobre las Senten­
cias. Al término de tales estudios, alre­
dedor de los veinticuatro años, el estu­
diante se convertía en bachiller y podía 
dar lecciones sobre la Biblia durante los 
siguientes dos años. Entonces pasaba 
a dar lecciones sobre las Sentencias, y 
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finalmente, después de varios años de 
estudios y disputaciones, podía alcanzar 
el doctorado y enseñar teología, siempre 
que tuviese por lo menos treinta y cua­
tro años de edad. Para enseñar artes, 
la edad mínima era la de veinte años. 
En París hubo la tendencia a aumentar 
la edad para el doctorado, mientras en 
Oxford se aumentó el tiempo para artes 
y se disminuyó los años de teología. 

Aquellos estudiantes que después de 
alcanzar su grado de doctor abandona­
ban la universidad eran conocidos como 
magistri non regentes, mientras los 
que se quedaban a enseñar en la propia 
universidad eran llamados magistri re­
gentes. Los primeros, aunque no fueron 
escasos, no representaban el objetivo 
primordial de la universidad, que con­
sistía precisamente en formar profeso­
res de carrera. 

En cuanto al contenido de los estudios 
o currículum, la práctica general en el 
siglo XIII consistía en leer y escuchar 
la lectura de ciertos textos. Aparte de 
las lecturas, existían las "disputaciones" 
(disputatio), que tenían dos modalida­
des: la disputatio ordinaria y la de ca­
rácter general que se llamaba disputatio 
de quolibet. Para las disputationes de 
quolibet se escogía un tema entre una 
gran variedad de posibilidades y se lo 
sustentaba en las fiestas solemnes. La 
disputación propiamente dicha tenía lu­
gar entre un defensor de la tesis o res­
pondens y los objetantes u opponentes; 
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cuando ellos habían concluido, el profe­
sor resumía la materia, los argumentos, 
las objeciones y las réplicas, y termina­
ba enunciando la solución considerada 
(determinatio), la que comenzaba con 
las palabras Respondeo dicendum. El 
resultado final, ordenado por el profe­
sor, era entonces publicado en un Quo­
libet (santo Tomás de Aquino dejó doce 
de ellos). La disputatio ordinaria tam­
bién concluía en una determinatio y era 
publicada en una Qurestio disputata. 

El propósito general de estas prácti­
cas era el de aumentar la comprensión 
del estudiante acerca de un tema parti­
cular, así como mejorar su capacidad de 
argumentación y de respuesta a las ob­
jeciones, a tono con el fin general de la 
educación medieval, que no era el de au­
mentar el conocimiento de hechos, sino 
el de transmitir un cuerpo determinado 
de conocimientos y facilitar la destreza 
en el manejo de los mismos. De ahí que 
la ciencia propiamente dicha no tenía 
lugar en las escuelas, aunque no se debe 
olvidar que ya en el siglo XIV logró al­
gunos progresos en Viena y en París. 

La institucionalización de la univer­
sidad tuvo dos efectos de singular im­
portancia. El primero consiste en la 
aparición de un cuerpo de maestros, 
sacerdotes y laicos, a los que la Iglesia 
confiaba la enseñanza de la doctrina. 
Este es un efecto de incalculable impor­
tancia, puesto que hasta entonces la en­
señanza de la doctrina había sido tarea 
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exclusiva de la jerarquía eclesiástica. 
.. Tanto en la teología como en la cate­
quesis -escribe Chenu- los maestros 
siempre habían sido algo unido al régi­
men episcopal; aquí, empero, se trata de 
profesionales de la escuela dedicados a 
la elaboración de una ciencia, y cuyo tí­
tulo jurídico depende de la corporación 
y no es, en sentido propio, una función 
jerárquica [ . . . . ). Los magistri están ofi­
cialmente calificados para hablar de fe 
y de doctrina; tienen poder de decisión 
después de la disputa acerca de la cues­
tión, y su solución se halla revestida de 
autoridad [ . . . . ]"2 De esta manera, junto 
a los poderes tradicionales -el sacerdo­
tium y el regnum, es decir, la Iglesia y 
el Estado- apareció un tercer poder, el 
studium, o sea, la clase de los intelec­
tuales, que ejerció un peso notable en la 
vida de esa época. 

El segundo de los efectos, claramente 
visible en la universidad de París, fue 
su apertura a maestros y discípulos de 
todas las clases sociales. Aunque más 
tarde la universidad se hará aristocráti­
ca, en la Edad Media tiene un carácter 
popular y acoge también a los estudian­
tes pobres, hijos de campesinos o arte­
sanos, quienes, gracias a la exención de 
las tasas académicas, las bolsas de es­
tudio y el alojamiento gratuito, podían 
llevar a término los severos cursos de 
estudio. "Una vez que habían entrado 
a la universidad, desaparecían las dife­
rencias sociales entre los estudiantes: 
los goliardos y los clérigos constituían 

un mundo autónomo, en el que la noble­
za ya no estaba representada por la clase 
de origen sino por la cultura adquirida. 
Se trata de un nuevo concepto de noble­
za o, como se decía entonces, de gen­
tileza", dice Reale (cf. op. cit., p. 419). 
Más todavía, ya Boccaccio había escrito 
que .. es gentil quien ha estudiado largo 
tiempo en París, no para vender después 
su ciencia al menudeo, como hacen mu­
chos, sino para saber la razón de las co­
sas y su causa" (citado por Reale, ibid.). 

Las universidades de París y Oxford 

Como queda ya insinuado en las últi­
mas líneas, los más importantes teólo­
gos y filósofos del siglo XIII estuvieron 
asociados a la universidad de París, que 
se formó a partir del cuerpo de profeso­
res y discípulos de la escuela catedrali­
cia de Norte Dame y otras escuelas de 
esa ciudad. Los estatutos de la univer­
sidad fueron sancionados por Roberto 
de Couryon, legado pontificio, en 1215. 
Alejandro de Hales, san Buenaventura, 
san Alberto Magno, santo Tomás de 
Aquino, Mateo de Aquasparta, Roger 
Marston, Ricardo de Middleton, Roger 
Bacon, Gil de Roma, Siger de Braban­
te, Enrique de Gante, Raimundo Lull (o 
Lulio), Duns Escoto . . .  , todos estudiaron 
o enseñaron en la universidad de París, 
y algunos hicieron allí ambas cosas. 

Desde luego, esa no fue para enton­
ces la única universidad europea. Otros 
centros de educación universitaria se. 
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habían formado incluso antes, y se en­
contraban en pleno desarrollo. Tal es 
el caso, por ejemplo, de la universidad 
de Salamanca, cuya fundación fue or­
denada por el rey Alfonso IX en 1218, 
aunque la carta de sus privilegios fue 
otorgada en 1254 por el rey Alfonso x, 
y ratificada por el papa Alejandro IV en 
1255. Poco después, el rey Sancho IV 
de Castilla creó los Estudios Generales 
de Alcalá, de los cuales habría de nacer 
dos siglos más tarde la universidad de 
Alcalá de Henares, llamada Compluten-

•se a partir de la nueva fundación lleva­-
da á-cabo por el Cardenal Cisneros. No 
obstante, fue la universidad de Oxford 
la que compartió los primeros honores 

. con)a de París, y a ella están asociados 
los nombres de Roberto Grosseteste, 
Roger Bacon y Duns Escoto. Mientras 
en París triunfaba el aristotelismo, en 
Oxford se producía una singular mezcla 
de agustinismo y empirismo, de la que 
es ejemplo la filosofia de Roger Bacon. 
Sin embargo, a pesar de la importan­
cia de Oxford, así como la que alcanzó 
Bolonia, la universidad de París fue el 
centro de estudios más importante del 
mundo cristiano. Grandes eruditos acu­
dían a París para estudiar o enseñar y 
luego regresaban a Oxford o a Bolonia, 
de modo que trasladaban el espíritu de 
esa gran universidad a sus lugares de 
origen. Incluso aquellos que nunca lle­
garon a París estuvieron bajo su influen­
cia. Roberto Grosseteste, por ejemplo, 
que nunca estudió en París, estuvo fuer­
temente marcado por la enseñanza de 
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sus profesores. No obstante, sería equi­
vocado suponer que hubo allí el dominio 
de una línea de pensamiento: santo To­
más de Aquino tuvo fuertes dificultades 
para lograr la aceptación y la difusión del 
aristotelismo, aunque después fue esa co­
rriente la que prevaleció sobre otras que, 
sin embargo, se mantuvieron vigentes 
en los siglos XIII y XIV. Aparte de los 
escritos de gramáticos como Prisciano y 
Donato y algunos otros textos clásicos, 
en la escuela de Artes de París llegaron 
a dominar los textos de Aristóteles, y es 
significativo que el llamado "averroísmo 
latino" estuviera representado por profe­
sores de esa facultad. En teología, la Bi­
blia y las Sentencias de Pedro Lombardo 
dominaban la enseñanza, y los profeso­
res presentaban sus propias opiniones al 
hacer comentarios. 

La contribución de las órdenes religiosas 

Abiertas al amparo de las catedrales, 
las primeras universidades estuvieron 
a cargo del clero diocesano, llamado 
también secular. No obstante, tanto en 
París como en Oxford tuvieron enorme 
importancia las órdenes religiosas, y es­
pecialmente las dos órdenes mendican­
tes fundadas en el siglo XIII, es decir, la 
de Santo Domingo y la de San Francis­
co. La primera se estableció en París en 
1217 y poco después lo hizo la segunda. 
Ambas órdenes pretendieron enseguida 
que sus respectivas cátedras de teología 
fuesen incorporadas a la universidad y 
que sus profesores y alumnos pudiesen 
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disfrutar de los privilegios universita­
rios. Aunque el cuerpo docente de la 
universidad se opuso tenazmente, Jos 
dominicos recibieron una cátedra en 
1229 y la otra en 1231 ,  al mismo tiempo 
que los franciscanos recibieron la úni­
ca que llegaron a regentar. Rolando de 
Cremona y Juan de San Gil fueron los 
primeros profesores dominicos, y Ale­
jandro de Hales el primer franciscano. 

En 1248, el capítulo general de la 
orden dominicana decretó la erección 
de studia genera/ia, es decir, casas de 
estudio para toda la orden, a diferencia 
de las casas de estudio de cada una de 
las provincias. Tales centros se estable­
cieron en Colonia, Bolonia, Montpellier 
y Oxford, mientras los franciscano, en 
una suerte de competencia, establecie­
ron simultáneamente studia generalia 
en Oxford y Toulouse. En 1260 los 
agustinos abrieron una casa en París 
y su primer doctor oficial fue Gil de 
Roma. Los carmelitas ingresaron en la 
misma corriente y en 1253 abrieron una 
casa en Oxford y en 1 259 otra en París. 

El trabajo intelectual desarrollado por 
las órdenes religiosas en las universida­
des fue eminente y produjo figuras so­
bresalientes: bastaría citar a san Alberto 
Magno y santo Tomás de Aquino, en la 
orden dominicana; Alejandro de Hales 
y san Buenaventura, en la orden fran­
ciscana. Sin embargo, ambas órdenes 
fueron objeto de una dura oposición por 
parte de los doctores de la universidad, 

que no se limitaron a pedir que una or­
den no ocupe más de una cátedra a la 
vez, sino que atacaron el estado de vida 
religiosa en sí mismo. De ello derivó 
una memorable polémica, iniciada en 
1255 por Guillermo del Santo Amor, 
quien publicó un panfleto titulado De 
periculis novissimorum temporum, que 
provocó como respuesta el Contra im­
pugnan/es Dei cultum, escrito por san­
to Tomás. El folleto de Guillermo del 
Santo Amor fue condenado y en 1257 se 
prohibió a los seculares que escribieran 
contra los regulares. A pesar de la pro­
hibición, Gerardo de Abbeville publicó 
todavía su Contra adversarium perftc­
tionis cristianae. A pesar de sus diferen­
cias en materia filosófica, santo Tomás 
y san Buenaventura estuvieron juntos 
en el empeño de defender a las órdenes 
religiosas, y ambos publicaron réplicas 
al folleto de Gerardo, provocando a su 
vez una contrarespuesta de Nicolás de 
Lisieux, escrita a favor de los seculares. 

Esta disputa tuvo más tarde otros 
episodios, todos ellos de indudable in­
terés para quien se proponga estudiar 
la historia de la Iglesia medieval, o más 
precisamente, la historia de las relacio­
nes entre el clero regular y el secular, 
o incluso el desarrollo del pensamien­
to teológico de aquello tiempos, puesto 
que en cada uno de los textos que se 
produjeron en este contexto no dejaron 
de esgrimirse tesis teológicas. Aunque 
no debemos perder de vista el hecho de 
que los ecuatorianos de hoy, más incli-
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nados a la descalificación personal del 
oponente que a-la discusión honrada de 
las ideas, podríamos aprender mucho de 
aquella polémica medieval que se desa­
rrolló con la participación de notabilí­
simos pensadores y derroche de argu­
mentaciones, lo que debemos destacar 
para el propósito de estas páginas es una 
consecuencia indirecta del conflicto en­
tre seculares y regulares por el derecho 
a las cátedras universitarias: me refiero 
a la fundación del Colegio de la Sorbo­
na, hecha en 1253 por Roberto de Sor­
bon, capellán del rey Luis IX, para dar 
la formación teológica a los aspirantes 
al sacerdocio, pero sin excluir la parti­
cipación de estudiantes seglares. Esta 
fundación, evidentemente, buscaba li­
mitar de alguna forma la participación 
de los regulares, pero al mismo tiempo 
se proponía ampliar los beneficios de la 
educación a un círculo más amplio que 
el de los religiosos. 

El pensamiento universitario: unidad 
en la multiplicidad 

Un aspecto remarcable de la univer­
sidad medieval es que en ella no se en­
cuentra solamente el germen del espíritu 
democrático que es, junto a la indepen­
dencia frente a los poderes del Estado 
y la iglesia, uno de los mayores distin­
tivos de la institución universitaria; allí 
se encuentra también el espíritu de li­
bertad irrestricta para el pensamiento, 
más significativo aun en esos tiempos, 
cuando la Iglesia romana ejercía un do-
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minio absoluto en la religiosidad y en 
el pensamiento de lo que ahora es Eu­
ropa. "En tiempos tan remotos (si solo 
queremos mirar desde los siglos XII y 
XIII) de tronos y soberanías de derecho 
divino, sorprende como nació la univer­
sidad con estructuración democrática, 
autónoma en sus decisiones y reglamen­
tos, libre para la enseñanza, libre para 
elegir profesores y autoridades, libre 
para la búsquea de la verdad" -escribe 
una estudiosa quiteña3• 

En el siglo XIII, en efecto, pueden 
distinguirse varias corrientes de pen­
samiento que se identifican con deter­
minadas órdenes religiosas. La primera 
que se debe mencionar es la de los agus­
tinos, de carácter conservador y normal­
mente reservada frente al aristotelismo, 
frente al cual sufrió sin embargo una 
evolución que fue desde el total rechazo 
hasta una parcial aceptación. Esta ac­
titud es también la de los franciscanos, 
y está representada por Grosseteste, 
Alejandro de Hales y san Buenaventu­
ra. En segundo lugar hay que mencio­
nar la corriente aristotélica, que llegó 
a ser característica de los dominicos, y 
está parcialmente representada por san 
Alberto Magno y plenamente por santo 
Tomás de Aquino. En alguna medida 
relacionada con esta corriente debe si­
tuarse una tercera, la de los averroístas, 
representados por Siger de Brabante. 
En cuarto lugar debe considerarse a los 
pensadores independientes y eclécticos 
como Gil de Roma y Enrique de Gante; 
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y en quinto lugar, ya en los años finise­
culares y en los comienzos del XIV, la 
gran figura de Duns Escoto marca una 
nueva corriente franciscana, que so­
metió a revisión el pensamiento de san 
Buenaventura a la luz de Aristóteles y 
llegó a ser considerado como Doctor de 
su orden. 

La mención de estas diversas corrien­
tes permite superar ciertos estereotipos 
que han dominado entre nosotros acerca 
de la Edad Media. Según ellos, esa fue 
una época de dogmatismo obsoluto, de 
"teocentrismo", de inmovilidad men­
tal y ausencia de preocupación por los 
temas de este mundo. Y no es así. El 
hecho de que la configuración mental de 
esa época haya girado en torno al valor 
supremo de la fe no excluye que la Edad 
Media haya sido el escenario de un for­
midable trabajo intelectual plenamente 
libre, como lo prueba la disparidad, y a 
veces oposición apasionada, en las solu­
ciones propuestas por diversos pensado­
res para los problemas que, no obstante 
su apariencia especulativa, fueron el ne­
cesario antecedente para el nacimiento 
de la ciencia experimental. 

Los primeros anuncios de la ciencia 

Si el siglo XIII fue un período de 
grandes pensadores originales, el XIV 
fue el de las escuelas. Los dominicos 
se adhirieron a las doctrinas de santo 
Tomás de Aquino y diversos capítulos 
generales de la orden recomendaron 

esa línea de pensamiento, en la cual 
se produjeron notables comentarios de 
la obra del llamado Doctor Angélico. 
Los franciscanos, en cambio, tendieron 
a alinearse detrás del pensamiento de 
Duns Escoto, aunque la orden no llegó 
a adoptarlo oficialmente como ocurrió 
con el tomismo. Enrique de Gante y Gil 
de Roma tuvieron también sus segui­
dores, aunque no llegaron a formar una 
escuela sólida. 

Estas corrientes, que seguían el 
pensamiento de los grandes filósofos 
del siglo XIII, constituyeron lo que se 
identificó como la via antiqua; pero si­
multáneamente apareció y se difundió 
un nuevo pensamiento, generalmente 
asociado al nombre de Guillermo de 
Ockham. Los seguidores de este nue­
vo movimiento, identificado como la 
via moderna se opusieron al "realis­
mo" del siglo anterior (correspondiente, 
como ya hemos señalado, a lo que hoy 
denominamos "idealismo"), y llegaron 
a ser conocidos como "nominalistas" 
Los lógicos del nuevo movimiento con­
cedieron gran atención a la función de 
los términos en las proposiciones, con 
lo cual iniciaron una seria distinción en­
tre la teología y la filosofia, lo que hizo 
desmoronarse a la síntesis lograda en el 
siglo XIII. El nominalismo se inclinaba 
más al análisis que a la síntesis, y a la 
crítica más que a la especulación. No 
vamos a extendernos en los detalles de 
esta nueva tendencia que resquebrajó la 
síntesis teológico-filosófica construida 
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por los metafísicos del siglo anterior, 
porque ello sería objeto de un estudio 
histórico de la filosofia; lo que nos in­
teresa decir, en relación con el tema 
que nos ocupa, es que la Facultad de 
Artes de la Universidad de París fue el 
principal escenario de esta notable polé­
mica filosófica, y que ella constituyó la 
primera piedra del nuevo pensamiento 
científico que habría de abrirse camino 
en los dos siglos siguientes, hasta alcan­
zar su apogeo en el siglo XVII. 

En efecto, los estudios matemáticos y 
científicos de grandes figuras del siglo 
XIV, tales como Nicolás de Oresme, Al­
berto de Sajonia y Marsilio de Inghen, 
pueden ser considerados ahora como un 

rasgo distintivo de este siglo, y su apa­
rición no es ajena al movimiento nomi­
nalista, que impulsó CJl forma decidida 
el desarrollo de la lógica, en la cual, si­
guiendo la línea ockhamista, se empezó 
a dar mayor importancia a la intuici0n y 
a la observación empirica4• 

En 1389, en la universidad de Viena 
se estableció la asistencia obligatoria 
de los estudiantes de Artes a las leccio­
nes de lógica de Pedro Hispano, y otras 
disposiciones posteriores establecieron 
la misma obligatoriedad respecto a las 
obras de varios lógicos ockhamistas, 
como Guillermo Heytesbury. El no­
minalismo también estuvo fuertemente 
representado en las universidades ale­
manas de Heidelberg (fundada en 1386), 
Erfurt (1392) y Leipzig (1409). Lo mis-
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mo sucedió en la universidad polaca de 
Cracovia (1 397). Según parece, la uni­
versidad de Leipzig tuvo su origen en 
el éxodo de los nominalistas de la uni­
versidad de Praga, donde Jan Hus y Je­
rónimo de Praga enseñaban el realismo 
escotista que habían aprendido de John 
Wycliffe (aprox. 1 320-1 384). Cuando el 
concilio de Constanza condenó por he­
réticas las tesis de Jan Hus en 1415, los 
nominalistas declamron que el escotis­
mo también había sido condenado. 

El regreso de los dominicos a París 
en 1403 (la habían abandonado en 1387) 
determinó que en esa universidad se 
produjera un renacimiento del "alber­
tismo", como se conoce a la filosof1a de 
san Alberto Magno. Aparentemente, no 
solo la causa señalada, sino también las 
condiciones creadas por la Guerra de los 
Cien Años fueron las causas de este re­
torno al pensamiento del siglo XIII. Sin 
embargo, este renacimiento albertista 
no duró mucho tiempo, porque los no­
minalistas regresaron a su vez en 1437, 
después de que la ciudad fue liberada de 
los ingleses. El 1 de marzo de 1474, el 
rey Luis XI prohibió la enseñanza del 
nominalismo y ordenó la confiscación 
de los libros de esa tendencia, pero en 
1481 levantó la prohibición. De este 
modo, a pesar de los avatares mencio­
nados, el nominalismo conservó sólidas 
posiciones en París, Oxford y muchas 
universidades alemanas, aunque no se 
puede desconocer que las tendencias 
asociadas a la via antiqua se mantuvie-
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ron firmes en otras universidades, como 
fue el caso de la de Colonia, fundada 
en 1389. En esa ciudad, las doctrinas 
dominantes eran las de san Alberto 
Magno y santo Tomás; pero después 
de la condena de Jan Rus, los príncipes 
electores pidieron a la universidad que 
adoptase el nominalismo argumentando 
que el realismo del siglo XIII, aunque 
no era malo en sí mismo, conducía fácil­
mente a la herejía. En 1425 la universi­
dad respondió que si bien el nominalis­
mo podía ser adoptado libremente por 
quien lo deseare, las doctrinas de san 
Alberto Magno, santo Tomás de Aqui­
no, san Buenaventura, Gil de Roma 
y Duns Escoto estaban libres de toda 
sospecha. Por otra parte, continuaba la 
universidad, las herejías de Jan Rus no 
eran consecuencia del realismo filosó­
fico, sino de las enseñanzas teológicas 
de Wycliffe; y finalmente, si el realismo 
fuese prohibido, los estudiantes abando­
narían la universidad. 

Estos singulares episodios son alta­
mente aleccionadores en lo que se refie­
re al carácter que desde entonces adqui­
rió la universidad. Hemos señalado ya 
que la autonomía fue un privilegio que 
benefició a las universidades desde su 
propio origen, y tanto el caso de París 
como el de Colonia muestran hasta qué 
punto esta prerrogativa se había con­
sustancializado con la institución uni­
versitaria: si es cierto que en París fue 
posible que un monarca prohibiese una 
determinada doctrina, también es cierto 

que más tarde hubo de retractarse; y en 
Colonia, los príncipes electores apenas 
se atrevieron a pedir a la universidad la 
adopción de una línea de pensamiento, 
sometiéndose luego al pronunciamiento 
de los doctores. No obstante, la liber­
tad individual no era todavía objeto de 
una defensa apasionada: aunque se la 
practicaba de hecho, como lo demuestra 
la existencia de diversas corrientes de 
pensamiento en algunas universidades, 
y sobre todo en la de París, la univer­
sidad como tal se sentía autorizada a 
adoptar una línea oficial, y en algunos 
casos llegó a imponerla a sus maestros 
y estudiantes. Tal es, como acabamos 
de ver, el caso de Colonia, a la cual 
debe asociarse la de Lovaina, fundada 
en 1425. Los estatutos del 1427 exigían 
a los candidatos al doctorado que jura­
sen no enseñar nunca las doctrinas de 
Burilan, Marsilio de Inghen, Ockham o 
sus seguidores; y en 1480, los profesores 
que exponían la doctrina de Aristóteles 
a la luz del pensamiento ockhamista 
fueron amenazados con la suspensión 
de sus cargos. 

En Bolonia, en cambio, prosperó una 
línea de aristotelismo averroísta, repre­
sentada en la primera mitad del siglo 
XIV por Tadeo de Parma y Angelo de 
Arezzo. Tal tendencia se extendió luego 
a Padua y Venecia, donde estuvo repre­
sentada por Pablo de Venecia (muerto 
en 1429), Cayetano de Thiena (muerto 
en 1465), Alejandro Achillini (muerto 
en 1512) y Agustín de Nifo (muerto en 
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1 546). Esto demuestra que la via anti­
qua no había desaparecido completa­
mente por el progreso del nominalismo. 

Durante mucho tiempo se ha mante­
nido el prejuicio de que la Edad Media 
fue ajena a la experiencia y que las úni­
cas ideas científicas que tuvieron vigor 
fueron tomadas sin crítica alguna de la 
filosofia de Aristóteles. Según este pre­
juicio, la ciencia habría comenzado sin 
antecedentes en el Renacimiento. No 
obstante, hoy sabemos que en el siglo 
XIV había un marcado interés por las 
cuestiones científicas y que en esa épo­
ca se hicieron algunos descubrimientos 
importantes no derivados de Aristó­
teles. Más aun, hoy parece claro que 
el desarrollo de la ciencia en la Edad 
Media tardía debe vincularse al pensa­
miento de Ockham. 

Una de las figuras científicas más des­
tacadas en el siglo XIV fue Juan Buri­
dan, muerto en 1360 después de haber 
desempeñado durante algún tiempo el 
rectorado de la universidad de París. 
Influido por las doctrinas ockhamistas, 
tuvo una fuerte orientación hacia los es­
tudios de la fisica, y sostuvo que la exis­
tencia de una cosa puede deducirse de la 
existencia de otra cosa. Como partida­
rio del nominalismo, fue también afec­
tado por la condena de 1340 contra esa 
doctrina. Otra de las figuras notables en 
esta línea fue Alberto de Sajonia, rec­
tor de la universidad de París en 1353 
y de la de Viena en 1365, y consagrado 
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obispo de Halbertstadt en 1390, es de­
cir, pocos meses antes de morir. Siguió 
las doctrinas de Ockham relativas a la 
lógica, pero su nominalismo fue más 
moderado. Sostenía que la certeza que 
proporciona la experiencia no es absolu­
ta. Marsilio de Inghen (muerto en 1396) 
fue también partidario de la via moder­
na y ejerció cierta influencia, puesto 
que también fue rector de la universidad 
de París en 1367 y 1371,  y pasó a ser el 
primer rector de la universidad de Hei­
delberg en 1386. En cuanto a Nicolás 
de Oresme, que enseñó en París y murió 
siendo obispo de Lisieux en 1382, fue 
más fisico que filósofo, aunque no dejó 
de tener preocupaciones teológicas y fi­
losóficas. Hizo algunos descubrimien­
tos en el campo de la dinámica, como el 
que se refiere al movimiento, y estable­
ció que si un cuerpo se mueve con una 
velocidad uniformemente acelerada, la 
distancia que recorre es igual a la dis­
tancia recorrida en el mismo tiempo por 
un cuerpo que se mueve con una velo­
cidad uniforme igual a la alcanzada por 
el primer cuerpo en el instante medio 
de su carrera. Para expresar tales re­
laciones propuso un sistema gráfico de 
coordenadas rectangulares. Ese fue el 
principio de su trabajo acerca del movi­
miento de la Tierra, y reiteró la tesis, ya 
expuesta antes por el escotista Francisco 
de Meyronnes, quien escribió que "cier­
to doctor" sostenía que si fuese la Tierra 
la que se moviera en lugar de moverse 
los cielos, ese sería un "mejor arreglo" 
(melior dispositio). En este sentido, no 
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se puede olvidar el tratado Du ciel et du 
monde, de Nicolás de Oresme. 

Todo el trabajo de estas grandes figu­
ras de la ciencia del XIV fue estimulado 
por la traducción de obras científicas 
árabes y griegas. La ciencia de esta 
época fue indudablemente rudimentaria 
si se la compara con la que se desarrolló 
después del Renacimiento, pero no por 
ello es menos digna de aprecio como 
un formidable esfuerzo de unos pocos 
maestros que, siguiendo la ruta abierta 
por Guillermo de Ockham, iniciaron el 
arduo camino de la ciencia aún antes de 
que naciera la Edad Moderna. 

2. El humanismo y el renacimiento 

El tránsito desde la Edad Media a la 
Moderna se produjo, como es bien sa­
bido, a través de este formidable mo­
vimiento espiritual que fue el Renaci­
miento, cuya primera manifestación fue 
el humanismo. 5 Mientras Duns Escoto 
componía sus escritos filosóficos en un 
estilo bronco y monótono, puesto que su 
atención se concentraba en el contenido 
de sus textos con total descuido de la 
forma, el Dante (1265-1 321), desde una 
perspectiva indudablemente medieval, 
escribió sin embargo una de las obras 
que anunciaban en su forma la revova­
ción del espíritu. Poco después de su 
muerte, otro gran poeta no solamente 
volvió sus ojos al modelo ciceroniano, 
sino que expresó en sus sonetos el indi­
vidualismo que habría de caracterizar a 

los nuevos tiempos: se llamaba Francis­
co Petrarca (1304-1374). 

El individualismo no era, ciertamen­
te, una invención de los poetas ni un 
descubrimiento de los filósofos: era 
la consecuencia de un conjunto de re­
laciones sociales enteramente nuevas 
que habían ido afianzándose en Europa 
debido a la aparición de las primeras 
rudimentarias formas del capitalismo. 
Habida cuenta de que este hecho no se 
limitaba a las modalidades económicas 
de la producción, es preciso mirarlo 
como la apertura de un nuevo proceso 
civilizatorio, cuyo resultado habría de 
ser la aparición de Europa, entendida 
como realidad histórica, social y cul­
tural enteramente nueva. No puede ex­
trañarnos, por tanto, que aparejados a 
este fenómeno hayan aparecido nuevos 
estilos educativos, como los que fueron 
representados por maestros como Vitto­
rino da Feltre (1378-1446) y Guarino de 
Verona (1370-1460). 

Recordemos que la palabra humanitas 
había tenido ya para los romanos un sig­
nificado aproximado al que los griegos 
expresaron con el concepto de paideia 
(maidéla), con el cual se referían a la 
formación del hombre (de donde viene 
"pedagogía"). Esta vieja significación, 
de rancia estirpe, reapareció en el si­
glo XIV, cuando se empezó a designar 
como studia humanitatis a los estudios 
que daban un papel preponderante a las 
letras -nombre genérico que incluía la 
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poesía, la retórica, la historia y la filo­
sofia: se consideraba que estas son las 
disciplinas que estudian al hombre en lo 
que tiene de más específico, al margen 
de cualquier utilidad pragmática. Por 
eso, ellas eran tenidas como las más 
idóneas para lograr que el hombre sea lo 
que debe ser, de acuerdo a la naturaleza 
espiritual específica que se le atribuía. 
Luego, en los dos siglos siguientes, se 
atribuyó un valor insustituible a las lla­
madas literce humanae, cuyo concepto 
estaba unido a la convicción de que la 
antigüedad griega y latina representaba 
una suerte de paradigma de cultura es­
piritual. Los grandes autores griegos y 
latinos se constituyeron así en los maes­
tros insuperables de aquellas "letras 
humanas". Esta tendencia, que alcanzó 
perfiles bien definidos a partir de Petrar­
ca, se presentó con una radicalidad tan 
decidida que llegó a ser la identificación 
de una nueva época en b historia de la 
cultura euwpea, una vez que la escolás­
tica había entrado en franca decadencia 
por el creciente influjo del nominalismo 
y más tarde, por la aparición de la gran 
figura de Nicolás de Cusa (1401-1464). 

Durante mucho tiempo se pensó que 
esa nueva época fue radicalmente dis­
tinta de la anterior, por lo cual se conci­
bió entre las dos una suerte de ruptura 
histórica. Más tarde se negó esa ruptu­
ra, y se pensó que entre la Edad Media 
y el Renacimiento humanista había una 
armónica continuidad, gracias a la cual 
este último había podido desarrollar 
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todas las virtualidades que ya habían 
sido engendradas en aquella. Hoy se 
prefiere una tercera tesis según la cual 
ni la ruptura ni la continuidad explican 
suficientemente las relaciones entre las 
dos épocas, entre las cuales se identifica 
sin embargo una diferencia. El huma­
nismo renacentista, por lo tanto, sería 
el proceso por el cual, sin que se pro­
duzca necesariamente una ruptura, el 
espíritu europeo empieza a diferenciar­
se de su propio pasado eligiendo la vía 
de su futuro desarrollo. Sea de esto lo 
que fuere, la pregunta que surge es la 
que se refiere a la relación entre la Edad 
Media, el Renacimiento y la Época Mo­
derna. Los partidarios de la tesis de la 
ruptura entre el Renacimiento y la Edad 
Media consideran que, efectivamente, 

el Renacimiento fue el com ienzo de la 
Edad Moderna; no obstante, hoy se tien­
de a considerar que esta última empezó 
propiamente con la revolución cientí­
fica de Galileo, puesto que la historia 
del pensamiento moderno se encuentra 
dominada por las consecuencias de esa 
revolución. En este sentido, el primer 
filósofo moderno fue Descartes, y en 
cierta medida también Bacon. Si esto es 
así, el Renacimiento es una época dis­
tinta que no se puede identificar ni con 
la Edad Media ni con la Moderna, pero 
como período de transición es al mismo 
tiempo la eclosión de nuevas orientacio­
nes y tendencias y la culminación de las 
que se habían desarrollado en la última 
fase de la Edad Media. Esto significa, 
por lo tanto, que las raíces del Renací-
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miento se encuentren en la Edad Media, 
tanto como las de la Moderna deban ser 
buscadas en el Renacimiento. Se trata, 
por consiguiente, de un proceso dialéc­
tico en el cual cada momento lleva en sí 
los gérmenes del siguiente, el cual, sin 
embargo, representa su negación. 

No vamos a discutir, sin embargo, 
estas tesis de interpretación histórica. 
En atención al propósito de estas pági­
nas, nos limitaremos a señalar que sin 
duda fue el Renacimiento italiano el que 
más esplendor alcanzó en el desarrollo 
del nuevo espíritu. El más notable de 
sus centros de difusión fue la Acade­
mia Platónica de Florencia, fundada 
por Cosme de Medici bajo la influencia 
de Jorge Gemistos Plethon (muerto en 
1464), quien había llegado de Bizancio 
en 1438. Entusiasta seguidor de la tradi­
ción platónica y neoplatónica, compuso 
en griego una obra sobre la diferencia 
entre las filosofias de Platón y Aristó­
teles. Un erudito semejante fue Juan 
Argyropulos (muerto en 1486), quien 
ocupó la cátedra de griego en Florencia 
desde 1456 hasta 147 1 .  Marsilio Fici­
no (1433-1499) y Pico della Mirandola 
(1463-1494) fueron quizá las más nota­
bles figuras italianas del Renacimiento, 
y deben ser recordados por su ingente 
labor como pensadores y traductores, 
aunque su labor literaria (entendida en 
el más amplio sentido) no les dejó tiem­
po para la enseñanza. 

En la Europa del Norte fueron grandes 
figuras asociadas al nuevo espíritu de la 

cultura eruditos como Rodolfo Agrícola 
(1443.1485), Regius (1420-1495) y Jaco­
bo Wimpfeling (1450-1528), quien hizo 
de la universidad de Heidelberg el cen­
tro del movimiento humanista en el ex­
tremo occidental de Alemania. Pero la 
figura máxima del humanismo nórdico 
fue sin duda Erasmo (1467-1536), quien 
promovió el estudio de las literaturas 
griega y latina, incluyendo las Escritu­
ras y las obras de los Padres de la Igle­
sia, y dio un gran impulso a la educa­
ción. En Inglaterra hubo clérigos como 
Guillermo de Waynflete ( 1395-1486), 
san Juan Fisher (1459-1535), que llevó a 
Erasmo a Cambridge; Juan Colet (1467-
15 19), que fundó el famoso Colegio de 
San Pablo en 1512, y Tomás Linacre 
(1460-1 524), aunque el más notable de 
todos fue Tomás Moro (1478-1535), can­
ciller del reino que cayó en desgracia y 
fue decapitado por haberse opuesto al 
matrimonio de Enrique VIII con Ana 
Bolena. Como consecuencia de todo 
este movimiento humanista, el Win­
chester Collage fue fundado en 1382, y 
la universidad de Eton en 1 440. 

Aunque el movimiento de la Reforma 
también estuvo vinculado al humanis­
mo, el gran interés que prestó a la edu­
cación obedeció más a causas religiosas 
que a la vigencia de las ideas humanis­
tas. Juan Calvino (1509-1564), elaboró 
un vasto plan educativo para Ginebra 
aplicando las ideas humanistas que ha­
bía recibido en Francia; pero el espíritu 
más cercano al humanismo que apa-
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reció entre los reformadores fue el de 
Felipe Melanchton (1497-1560), nom­
brado en 15 18  profesor de griego en la 
universidad de Wittemberg, y debe ser 
reconocido como el más notable dis­
cípulo de Martín Lutero (1483-1546). 
Este último, a su vez, no solo fue el gran 
reformador de la Iglesia, sino también el 
humanista que puso los fundamentos de 
la moderna lengua alemana, haciendo 
de sus escritos un modelo de estilo li­
terario. Como contrapartida en el plano 
religioso, la Contrarreforma encabeza­
da por ia Compañía de Jesús, fundada 
por Ignacio de Loyola en 1 540, cultivó 
también el humanismo, que en este caso 
encontró su encarnación en el sistema 
educativo cuya expresión más clara fue 
la Ratio Studiorum promulgada en 1599. 

3. La universidad moderna 

En 1 530 los jesuitas fundaron el Co­
legio de Lovaina, de carácter trilingüe, 
que fue llamado "de los lectores rea­
les". Según René Hubert, rector de la 
universidad de Estrasburgo, ese fue el 
germen del famoso Colegio de Francia6. 
Luego empezaron a aparecer otros cole­
gios jesuitas que, en un nivel inferior al 
de la universidad, estaban en principio 
destinados a formar para el sacerdocio a 
jóvenes de la aristocracia y la burguesía. 
Para entonces, la universidad de París 
había perdido su antiguo prestigio y su 
autonomía había sido fuertemente ata­
cada por el poder real. En 1600, en efec­
to, el "muy cristiano e invencible rey 
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de Francia y de Navarra Enrique IV" 
llegó a promulgar los nuevos estatutos 
de dicha universidad, estableciendo el 
derecho del poder real para organizar, 
dirigir y controlar la educación de los 
jóvenes. Richelieu y Colbert, cada cual 
en su hora, no dejaron de ejercer pun­
tualmente ese derecho reorganizando 
la universidad y reformulando sus pro­
gramas de estudio: esta fue una de las 
primeras manifestaciones de la consti­
tución de los estados nacionales. 

Así nacieron las universidades depen­
dientes directamente del poder político, 
justamente cuando las ciencias hicieron 
su aparición en el escenario del cono­
cimiento. Los siglos XVI y XVII, en 
efecto, son los siglos del nacimiento 
de la ciencia moderna, pero su adveni­
miento no siempre fue cobijado por los 
claustros universitarios. De los gran­
des fundadores de la ciencia moder­
na, solo Galileo (1564-1642) y Newton 
(1642-1727) desarrollaron su trabajo en 
el ámbito universitario: el primero pro­
fesó matemáticas en ias universidades 
de Pisa y Padua, y el segundo se desem­
peñó como Fellow en el Trinity Collage 
de Cambridge, donde antes había hecho 
sus estudios. En contrapartida, ni Leo­
nardo (1452-1 519), ni Tyho Brahe (1546-
1601), ni Kepler (1571-1630) pertenecie­
ron a las universidades, y si el primero 
tuvo la protección de los señores de Flo­
rencia, los dos últimos desarrollaron 
todo su trabajo en el observatorio que el 
emperador Rodolfo II puso a su disposi-
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ción cerca de Praga. Copérnico (1473-
1543) estudió en las universidades de 
Cracovia, Bolonia y Padua y se doctoró 
en leyes en la de Ferrara, pero no en­
señó nunca en ninguna. Esto significa 
que la nueva ciencia no fue del todo 
auspiciada por las universidades, en las 
cuales ia decadente escolástica se man­
tenía fuertemente arraigada, aunque sus 
cultores ya habían derivado hacia la re­
petición de los comentarios, sin llegar 
a leer jamás a sus propias fuentes, y se 
engarzaban en curiosas polémicas sobre 
probiemas imaginarios, como si Adán 
tuvo o no tuvo ombligo, o si los ángeles 
tienen o no tienen sexo. Las universi­

dades de aquellos primeros tramos de 
la Edad Moderna son, por lo tanto, una 
curiosa mezcla del viejo y anquilosado 
espiritu medieval, desprovisto ya de la 
lucidez que acompañó en el siglo X III 
a sus más importantes filósofos, y un 
vacilante pero audaz espíritu nuevo que 
se abre paso lentamente entre las tradi­
ciones que se resisten a morir. De ahí 
que, como ya hemos dicho antes, Des­
cartes haya sido el primer filósofo mo­
derno (su Discurso del Método, una de 
las primeras obra� no escritas en latín, 
apareció en 1637), pero todo su traba­
jo se desarrolló también fuera de los 
ámbitos universitarios, a los que nunca 
perteneció ni como estudiante ni como 
maestro7• Según escribe la doctora Ger­
manía Moncayo de Monge, "los siglos 
XVII y XVIII se abrieron a la h istoria 
de las universidades descaecidos ya del 
primigenio amplio espíritu con que es-

tos centros (Studia Generalia) fueron 
auspiciados en una prístina organiza­
ción en Europa"8• 

Las artes mecánicas y la filosofía en 
el siglo XVI 

Pero al mismo tiempo que las ciencias 
daban sus primeros y tímidos pasos en 
el escenario de un mundo transforma­
do ya por la aparición de nuevas formas 
económicas que empezaban a minar el 
orden feudal, aparecieron también las 
llamadas "artes prácticas", que a pesar 
de su modesta apariencia tenían ya un 

porvenir de largo alcance. En 1 580, 
al redactar una "Advertencia a los lec­

tores" para sus Discours adm irables, 
Bernard Pa! i ssy, célebre ceramista fran­
cés, se preguntaba si es posible para el 
hombre saber algo y tener conocimiento 
de los efectos naturales sin haber leído 
los libros escritos en latín por los filó­
sofos, y se respondía a sí mismo de este 
modo: "Mediante la práctica yo pruebo 
ser falsas en muchos puntos las teorías 
de gran número de filósofos, aun de los 
más antiguos y renombrados. En me­
nos de dos horas podrá darse cuenta de 
ello quienquiera, con tal de que se tome 
solo la molestia de venir a mi laborato­
rio . . . ". Y casi enseguida concluía: "Te 
puedo asegurar, oh lector, que, sobre los 
hechos contenidos en este libro, apren­
derás más filosofia natural que la que 
aprenderías en cincuenta años leyendo 
las teorías y las opiniones de los filóso­
fos antiguos'

,
<). 
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A pesar de su ingenuo repudio a los fi­
lósofos, Palissy expresaba de este modo 
lo que no era más que un anuncio de la 
filosofía que poco tiempo después ha­
bría de formular Francis Bacon bajo el 
criterio de que era necesario sustituir 
el culto a los libros por el culto a la na­
turaleza, y de que la pura especulación 
debe ceder su lugar a la investigación 
objetiva de los hechos. No obstante, 
Bacon no cayó en la misma ingenuidad 
del ceramista: " . . .  solo de tarde en tarde 
-escribe en el Novum Organum- acon­
tece que un artesano excepcionalmente 
inteligente y ambicioso se dedique a 
una nueva invención y, por lo general, 
se arruina en semejante intento"10• 

Pero esto no fue todo. Harvey, Gali­
leo y Boyle iban a sumarse enseguida a 
ese amplio proceso adverso a la concep­
ción de la ciencia que había dominado el 
pensamiento occidental durante siglos: 
esa ciencia que solo podía comenzar 
una vez que se habían procurado los re­
cursos necesarios para la vida y que se 
proponía como fin último la contempla­
ción de la verdad. Campanella no tuvo 
reparos en llamar "parásitos o desechos 
(excrementa) de la república" a aquellos 
que ignoraban las artes útiles, "como lo 
son muchos nobles de estos tiempos"; 
el baconiano Willian Petty, defendien­
do la dignidad de las artes mecánicas, 
escribe que "muchos de los que ahora 
conducen el arado habrían sido capaces 
de gobernar el Estado"; Diderot observa 
que el prejuicio según el cual "ocupar-
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se de los objetos sensibles y materia­
les" constituye "una derogación de la 
dignidad del espíritu" y ha llenado las 
ciudades de "orgullosos razonadores y 
contempladores inútiles, y los campos 
de tiranuelos ignorantes, ociosos y des­
deñosos"1 1 .  La atribución de "vileza" a 
las actividades de los campesinos y ar­
tesanos empieza a revelar entonces su 
verdadero sentido, que no es el de una 
jerarquización del saber o de las acti­
vidades humanas, sino la expresión de 
una concepción feudal de la sociedad: 
en su testamento político, Richelieu 
(1642) escribe: "Si el vulgo está dema­
siado a sus anchas resulta imposible 
detenerlo dentro de la regulación de sus 
deberes. Hay que compararlo a aquellos 
mulos que, hechos a soportar cargas, se 
arruinan más a causa de un prolonga­
do reposo que a causa del trabajo"12• La 
reivindicación de la dignidad del traba­
jo manual, y particularmente de las lla­
madas "artes mecánicas", implica por 
lo tanto, todo un cuestionamiento del 
régimen social vigente a esa fecha, que 
encontraba su justificación en la autori­
dad de Aristóteles, quien había excluido 
a los "operarios mecánicos" del núme­
ro de los ciudadanos, diferenciándolos 
apenas de los esclavos en que cuidan de 
satisfacer los intereses de varias perso­
nas, mientras los esclavos solo atienden 
a una. La oposición entre ciencia y téc­
nica muestra de este modo su trasfondo 
escondido: es, en rigor, oposición entre 
hombres libres y esclavos; el concepto 
aristotélico de la ciencia implicaba, por 
consiguiente, una política. 
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Esa concepción es la que empieza a 
ser demolida en la obra de los llamados 
indocti, o sea, de aquello que no habían 
hecho estudios en la universidad, pero 
habían sido capaces de introducir mejo­
ras y adelantos en varias artes prácticas. 
Gabriel Harvey, seguidor de Maquiave­
lo y atento a todas las novedades de la 
cultura de su tiempo, escribe: "Quien 
recuerde al mecánico matemático Hum­
phrey Cole, al constructor de buques 
Mathew Baker, al arquitecto John Sute, 
al navegante Robert Norman, al artillero 
Willian Bourne, al químico John Hester 
y a otros prudentes y sagaces empíricos 
parecidos a ellos, será hombre demasia­
do altanero si sigue despreciando a los 
artesanos expertos o a cualquier sensible 
e industrioso "hombre de práctica" por el 
hecho de que carezca de la instrucción de 
las escuelas o sea iletrado (unlectured in 
schooles or unlettered in bookes)13 • 

La atención que se empieza a conce­
der a las artes mecánicas implica de este 
modo establecer una fundamental dis­
tinción entre el globus intellectualis y el 
globus mundi, es decir, entre la estruc­
tura intelectual de las ciencias (lo que 
ahora llamaríamos su aparato teórico) y 
su capacidad de servir concretamente a 
la satisfacción de las necesidades huma­
nas; pero aun más, implica que se con­
cede una valoración mayor a las artes 
prácticas que a la especulación teórica. 
Por eso, al publicar su Pirotecnia, Van­
noccio Biringuccio se gloriaba de ser el 
único que había compuesto una obra no 

basada en los libros ni en la autoridad de 
los antiguos, sino en su propia y directa 
experiencia de la naturaleza14• 

Expansión y decadencia 

No obstante, este período que se pre­
senta pobre en realizaciones intelec­
tuales de las más célebres universida­
des mientras la ciencia y la técnica se 
desarrollan generalmente fuera de sus 
claustros, tiene como contrapartida un 
proceso de considerable extensión del 
sistema universitario. En Alemania 
habían aparecido ya las universidades 
de Tubingen, Heidelberg, Frankfurt a. 
Oder, Koln, Rostock y Konisberg, esta 
última en la Prusia oriental, pero aún 
se encontraba a la cabeza de todas la 
ya famosa universidad de Wittenberg. 
En casi todas ellas (aparte de los estu­
dios teológicos que fueron hasta el siglo 
XVIII el eje de la vida universitaria), 
el cultivo de las ciencias empezó a ser 
notable, pero lo fue especialmente en el 
orden especulativo. Mientras tanto, en 
el mundo anglosajón aparecieron como 
escuelas públicas (es decir, financiadas 
con el producto de los impuestos loca­
les) los colegios de Winchester (1387), 
Eton (1441), St. Paul's (1 510), Shrews­
bury (1552), Westminster (1560), Rugby 
(1561), Harrow (1571) y Charterhouse 
(161 1). La aristocracia, mientras tanto, 
conservaba para sí las famosas universi­
dades de Oxford y Cambridge, a las que 
se sumó mucho más tarde la de Durham. 
Lo que caracterizó a estas universida-
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des fue la existencia invariable de facul­
tades (artes, teología, ciencias, derecho, 
medicina e ingeniería), a las cuales en 
cada caso se agregaban una o dos más, 
según los intereses particulares, para 
cultivar una rama determinada del sa­
ber no incluida en la estructura general. 
El mismo modelo fue trasladado luego 
a Norteamérica, donde cada uno de los 
estados creados a partir de las colonias 
inglesas dio posteriormente matices di­
versos a sus institutos universitarios. El 
primero y más célebre de ellos, fundado 
en 1635, fue la universidad de Harvard; 
luego aparecieron las de William and 
Mary, Y ale, Princeton, Columbia, Penn­
silvania, Brown, Cornell y otras. 

La universidad en el Ecuador 

Luego de las universidades de Sa­
lamanca, Alcalá, y Granada (1531), en 
España se generalizó la fundación de 
estudios generales o universidades bajo 
el imperio invariable de la escolástica, 
y siguiendo esa huella fueron estable­
ciéndose luego las universidades de la 
América española: en la isla de Santo 
Domingo, la de Santo Tomás (1538), y 
luego la de Santiago de la Paz (1540); en 
Lima, la de San Marcos, y en México, 
la del mismo nombre (1551); en Bogotá, 
la de Santo Tomás (1580); en Quito, las 
de San Fulgencio (1586), San Grego­
rio (1622), el Colegio de San Fernando 
(1688) y la universidad de Santo Tomás 
de Aquino (1690); en Córdoba, la del 
mismo nombre (1613), lo mismo que en 
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Santiago de Chile (1621); en Bogotá, la 
Javeriana (1622); en Cuzco, la de San 
Ignacio (1622); en Charcas, la de San 
Javier (1624); en Yucatán la de Mérida 
(1624); en Guatemala la del mismo nom­
bre (1681); en Huamanga la del mismo 
nombre (1685); una segunda en el Cuzco 
(1692); en La Habana la de San Jerónimo 
de (1721); en Santiago de Chile la de San 
Felipe (1738); la de Panamá (1750); la de 
San Carlos de Córdoba (1800); la de Mé­
rida de Venezuela (1807); en Nicaragua 
la de León (1815) . . .  

En cuanto a las universidades quite­
ñas15, la primera en fundarse fue la de 
San Fulgencio (1586), regentada por los 
agustinos. Según dice González Suá­
rez, esa no fue propiamente una univer­
sidad, no solo porque nunca obtuvo el 
"pase regio", o sea, la aprobación real 
que de acuerdo a la ley de patronato era 
un requisito legal ineludible (lo cual en 
realidad no sería un verdadero motivo), 
y ni siquiera porque no tenía más que 
una facultad cuando la ley exigía que 
por lo menos hubiera tres, sino sobre 
todo por la poca seriedad que tuvieron 
sus estudios: según el obispo historia­
dor, consta que un zapatero de Popayán, 
que no sabía latín, obtuvo en esa uni­
versidad un doctorado16. Esto significa 
que la historia de la universidad quiteña 
comienza propiamente con la fundación 
de la universidad de San Gregorio, he­
cha por los jesuitas en 1622. Más tarde, 
los dominicos fundaron la universidad 
de Santo Tomás (1686), después de una 
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larga cadena de incidentes que han sido 
relatados por el padre Vargas con la mi­
nuciosidad que le caracteriza17• 

Nuestra visión histórica del desarrollo 
de la universidad nos permite arribar a 
dos conclusiones de importancia para 
nuestro propósito: la primera tiene que 
ver con el carácter que las experiencias 
acumuladas a través de los siglos confi­
guran como distintivo de la institución 
universitaria; ia segunda, a una pre­
rrogativa que aparece en ella desde su 
origen y va consolidándose a través de 
largos avatares. Nos referimos, desde 
luego, a la universidad como deposita­
ria del saber acumulado por la humani­
dad en un trabajo centenario, y a la au­
tonomía que su trabajo exige y obtiene. 
De ahí que en la actualidad, a pesar de 
todas las tendencias contrarias, que en 
nuestros días parecen prevalecer, la uni­
versidad solo puede ser entendida como 
la sede autónoma del saber. 

Notas 

l .  Nos han sido especialmente útiles las siguien­

tes obras: 

Frederick Copleston, A History of Philosophy, 

vol. !l. Mediaeval Philosophy. Augustine to Seo­

tus, (hay trad. Castellana de Juan Carlos García 

Borrón en la edición dirigida por Manuel Sacris­

tán, Barcelona, Ed. Ariel, 1971). 

Giovanní Reale y Dario Antiseri, Il pensiero 

accidenta/e dalle origini ad oggi, Brescia, Editrice 

La Scuola, 1985 (hay trad. cast. de Juan Andrés 

Iglesias: Historia del pensamiento filosófica y 
científico, 3vols. Barcelona, Herder, 2001 (4'. Ed.)] 

Hernán Malo González, Pensamiento univer­

sitario ecuatoriano, Biblioteca Básica del Pensa­

miento Ecuatoriano, vol. 14, Quito Banco Central 

del Ecuador/Corporación Editora Nacional, s/f. 

Joaquín Mena Soto, Universidad - Historia, 

orientación, planeamientos yformas de trabajo de 

la Pedagogía universitaria, Quito, s/c, 1965. 

2. Cf. M.D. Chcnu, La théologie au douzieme 

siixle, París, 1957. 

3. Cf. Germanía Moncayo de Monge, La Uni­

versidad de Quito. Su trayectoria de tres siglos. 

P. 14: cit. Por Hernán Malo, loe. cit. P. 36 

4. En El nombre de la rosa, famosa novela de 

Umbcrto Eco, esta línea de pensamiento está re­

presentada en la figura de Guillermo de Baskervi­

lle, que no solo es el personaje central de !a obra, 

sino, en cierto modo, una representación de Gui­

l lermo de Ockham. 

5. A lo largo del siglo XX se ha discutido con 

frecuencia si e! Renacimiento fue una realidad his­

tórica o una invención teórica de la historiografía 

del siglo XIX. Sin duda apasionante, semejante 

problema excede con mucho los límites y el pro­

pósito de estas páginas. Queremos dejar constan­

cia, sin embargo, de nuestra opinión favorable a la 

existencia real del movimiento renacentista, del 

cual hay pruebas innegables. (Cf. Reale y Antise­

ri, op. cit., tomo II, pp. 26 y sgts.) 

6. Cf. René Hubcrt, Historia de la pedagogía. 

Realizaciones y doctrinas; cit. Por J. Mena Soto, 

op. cit., p. 

7. En la primera parte del Discurso, Descartes 

pasa revista a los estudios que realizó en uno de 
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los mejores colegios de su tiempo, el Collage de 
la Fleche, y su balance es ampliamente negativo: a 
su juicio ninguna de las asignaturas que recibió es 
capaz de garantizarle un conocimiento cierto, ex­
cepto las matemáticas; pero las matemáticas no le 
permiten conocer al hombre. (Hay numerosísimas 
ediciones del Discurso del método; nosotros toma­
mos nuestras referencias de la edición de CEuvres 
el lettres, Bibliothéque de La Pléyade, NRF, París, 
Gallimard, 1953; pp. 126-132). 

8. Cf. Germanía Moncayo de Monge, La Uni­
versidad de Quito. Su trayectoria en tres siglos, p. 
13; cit. Por Hernán Malo, loe. Cit., p.35 

9. Cf. Les oeuvres de B. Palissy publiées 
d'aprés les textes originaux avec une notice his­
torique et bibliographique, par A. France, París, 
1880, p.l66. En esta edición se encuentran reim­
presas, entre otras obras: Discours admirables, 
Paris, 1580; Recepte véritable par laque/le tous les 
hommes de France pourront apprendre a multi­
plier leurs thrésors. ltem ceux qui n'ontjamais eu 
cognoissance des lettres pourront apprendre une 
philosophie nécessaire a tous les habitants de la 
terre, La Rochelle, 1553. (Incluimos estos títulos 
por lo mucho que expresan acerca de la aparición 
de un nuevo espíritu en la cultura europea.) 

10. Bacon, Novum Organum, I,84 (traducción 
castellana en Ensayos sobre moral y política, 1985. 

11. Cí Campanella, Aforismo politici, Turín, 
1941; W. Petty, The Advine of W. Petty to Mr. 
Samuel Hartlib for the Advancement of some par­
ticular part of Leaming, The Harleian Miscellany, 
1808-1811, VI; Diderot, entrada "Art", Enciclopédie 
ou diccionaire raisonné des sciences, des arts et mé­
tiers, apud Paolo Rossi,/.ftloso.ft e le machine (1400-
1700), Milán, Giangiacomo Feltrineli Editore, 1966 
hay trad. cast en Barcelona, Edit. Labor, 1970.) 

12. Cf. P. Jaccard, Histoire sociale du travail de 
l 'antiquité a nosjours, Paris, 1960, pp. 183-184. 
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13. G. Harvey, Works (ed. A.B.Grosart, Londres 
1884-85, p.289. 

14. Cf. V. Biringuccio, De la Pirotecnia libri 
dieci dove ampiamente si tratta non solo di ogni 
sorte e diversita di miniere, ma ancora quanto 
si ricerca intorno al/a pratica di que/le cose e di 
quell che si appartiene a rarte de la fusione over 
gitto de metalli como d? ogni altra cosa simile a 
questa, Venecia, 1540. (apud P. Rossi, loe. Cit.) 

15. Al decir "universidades quiteñas", nos refe­
rimos, como es obvio a la Audiencia de Quito, cuya 
extensión territorial fue mucho mayor de lo que es 
el actual Ecuador. Para el caso, es secundario, por 
lo tanto, que tales universidades hayan tenido su 
asiento precisamente en la ciudad de Quito. 

16. Cf.Federico González Suárez, Historia ge­
neral de la República del Ecuador, tomo VII, Qui-
to, Imprenta del Clero, 19 . . . . .  , p  . . . . . . 

17. Cf. José María Vargas, O.P., Historia de la 
cultura ecuatoriana, tomo I, cap. IV: " La instruc­
ción pública durante el siglo XVII", Quito, Edito­
rial Ariel, s.f. 
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IMPORTANCIA DE 
LA COMUNICACIÓN 

PÚBLICA DE LA CIENCIA 
Y LA TECNOLOGÍA EN 

ECUADOR Y EL MUNDO 

María de los Ángeles Erazo 
Universidad de Otavalo 

"La comunicación de la ciencia es un 
puente que une a ésta con el resto del uni­

verso cultural y social. Constituye una parte 
del quehacer científico y refleja la voluntad 
de hacer una ciencia vinculada a la sociedad; 
pero todavía hay científicos, políticos y fun­
cionarios que no entienden este papel deci­

sivo tanto de los investigadores como de los 

periodistas y escritores". 

MANUEL CALVO HERNANDO 

La ciencia, la tecnología y la innova­
ción se han convertido en el principal so­
porte de las sociedades contemporáneas; 
por eso, en muchos países tienen asigna­
do un estatuto de política de Estado. 

Para que las políticas públicas en cien­
cia, tecnología e innovación generen un 
impacto positivo en la sociedad, éstas 

deben valorar y promover la participa­
ción ciudadana en la toma de decisiones 
sobre temas científicos y tecnológicos. 
Esta premisa obliga a promover más 
cultura científica en el público general y 
una participación más activa, por parte 
de los científicos, en las preocupaciones 
de la vida cotidiana. Esto se logra con 
la aplicación de políticas públicas ade­
cuadas y con su promoción a través de 
la Comunicación Pública de la Ciencia y 
la Tecnología (CPCT). 

Por eso conviene fomentar la CPCT, 
para promover la cultura científica, la 
apropiación social del conocimiento cien­
tífico, la conciencia cívica y la participa­
ción ciudadana en la toma de decisiones 
sobre temas de ciencia y tecnología. 

Desarrollo de políticas públicas en 
ciencia, tecnología e innovación 

La falta de políticas públicas en cien­
cia, tecnología e innovación, orientadas 
a la solución de problemas nacionales, 
ha conducido a varios países de Ibero­
américa -como Ecuador- a un estado 
de extrema dependencia en los aspectos 
económico, industrial, político, cien­
tífico y tecnológico. De esta manera la 
ciencia incumple con su cometido so­
cial, pues no contribuye al desarrollo 
adecuado de los pueblos. 

Con el fin de analizar este problema y 
de plantear alternativas de solución, se 
sugiere una relación más cercana y per-
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manente entre la ciudadanía, la comuni­
dad científica y autoridades encargadas 
de establecer políticas públicas. Para 
lograrlo, es fundamental el aporte que 
promueve la CPCT, sustentada en un 
modelo de comunicación democrático y 
sociocultural. 

Estudios de Comunicación Pública 
de la Ciencia y la Tecnología 

La CPCT es una práctica sociocul­
tural que se inscribe dentro de una so­
ciedad determinada, con orientaciones 
político-culturales definidas y con un 
manejo discursivo adecuado para públi­
cos específicos. Comprende actividades 
de ampliación y actualización del co­
nocimiento científico, que pueden rea­
lizarse desde la educación no formal, a 
través de los medios de comunicación y 
en espacios abiertos para el diálogo. 

Al momento, pocos son los estudios 
que se refieren a CPCT y, menos, los que 
incluyen en su análisis todos los compo­
nentes del proceso comunicativo (Jacobi 
y Schiele, 1988). Hay más escrito desde 
la experiencia práctica que a partir de 
teorías, modelos o estrategias útiles para 
comunicar públicamente la ciencia. 

Cada día es más necesario tender un puen­

te entre la investigación cientifica y la pobla­

ción. Es indispensable que la ciencia se vuel­
va parte de la cultura y que la gente sienta 
que puede entenderla aunque no se dedique 

a ella. Para establecer este puente se requiere 

reflexionar seriamente sobre el proceso de 
comunicación de la ciencia 1• 
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La anterior opinión explica una de las 
principales razones para abordar la di­
vulgación de la ciencia como fenómeno 
comunicacional, hecho que han intentado 
plasmar varios autores. Los franceses Da­
niel Jacobi y Bemard Schiele consideran 
tres enfoques en su estudio sobre comu­
nicación pública de la ciencia: el socioló­
gico, el sociolingüístico y el del protago­
nista de la divulgación (al cual denominan 
paradigma del tercer hombre). 

Jacobi es más conocido que Schiele 
por sus estudios referentes al empleo de 
imágenes. En su artículo intitulado "Re­
ferences iconiques et modeles analogi­
ques dans des discours de vulgartisation 
scientifique", Jacobi advierte que los 
signos icónicos empleados en la divul­
gación de la ciencia pertenecen a dife­
rentes categorías: al lenguaje simbólico, 
a la semiología gráfica y a procesos de 
visualización. Por tanto, concluye que 
las imágenes cumplen múltiples funcio­
nes, a más de agregar comprensión al 
texto de divulgación científica (Jacobi, 
1985: 847-867). 

Otro enfoque lo ofrece Pierre Piga­
niol, sobre la base del volumen de co­
nocimientos que se generan y que se 
incrementan anualmente. A su proble­
ma de estudio lo denomina gestión de 
los conocimientos y lo indaga desde: 
1) la dinámica de la ciencia y sus con­
secuencias; 2) la documentación; 3) la 
enseñanza; 4) las empresas; 5) la acción 
política; 6) los métodos y sus límites; 7) 
la enajenación y la participación. 
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La gestión de conocimientos aparece 
como una nueva función de la sociedad, fun­
ción que se desea ver con claridad, transpa­
rente y no oculta. [ ... ] El volumen de los cono­
cimientos constituye la base de la mayoría de 
las dificultades de la civilización moderna, 
paradójicamente es también la base de sus 
éxitos (Piganiol, 1974). 

Piganiol dice que la enseñanza debe­
ría adaptarse al incremento de conoci­
mientos, pero sin que ello implique una 
segregación entre estudios científicos y 
literarios. Argumenta que una forma de 
lograrlo es aplicando un programa que 
contemple elementos de los medios de 
comunicación, de la lógica, de las cien­
cias, de las realidades de la vida en socie­
dad, de nuestra historia y de la geografia 
del globo; sin olvidar lo que forma la sen­
sibilidad, el cuerpo y el carácter. "Para 
alcanzar esta meta, es indispensable re­
formar las actitudes de la enseñanza, to­
talmente", expone en el artículo titulado 
"La gestión de los conocimientos". 

Ve con beneplácito que la mayoría de 
los gobiernos se hayan preocupado por 
establecer una "política científica" en 
sus países; no obstante, cuestiona que 
en ésta se hayan discriminado las tareas 
de documentación y de divulgación. 

Es necesario que los estudios que han de 
ser utilizados por los gobiernos sean cono­
cidos por los 'elegidos', pero también por los 
electores -aclara Piganiol-. El problema de 
la democracia moderna es probablemente el 
del acceso a los estudios previos a las deci­
siones; el aumento del volumen de los cono-

cimientos suscita la aparición de un nuevo 
derecho: el de conocer cómo son tratados y 
resueltos (Piganiol, 1974: 331-354). 

Para enfrentar el creciente volumen de 
información y su adaptación a los diversos 
contextos, Piganiol sugiere como modelo 
el árbol de pertinencia, que comprende: 
meta fijada, misiones para alcanzarla, 
medios globales para poner en marcha las 
operaciones, componentes de esos medios 
y materias primas. Advierte que no es su­
ficiente saber trazar ese árbol, pues cree 
indispensable situar cada estamento en 
una escala de valores y entender que sus 
elementos forman una red, no un simple 
árbol, porque son elementos que interac­
túan entre sí. Por tal motivo, prefiere usar 
la noción de sistema. 

Estudios de periodismo científico 

Uno de los principales analistas del 
periodismo científico es Manuel Calvo 
Hernando, quien fundó la Asociación 
Española y la Asociación Iberoamerica­
na de Periodismo Científico; actualmen­
te es presidente de Honor de la primera 
asociación. En sus escritos explica los 
problemas que impiden a la ciencia ga­
nar espacio en los medios de comunica­
ción; analiza las dificultades con el len­
guaje y las fuentes científicas, y expone 
algunas sugerencias para informarse e 
informar mejor sobre la ciencia. 

Calvo Remando afirma que los pro­
blemas en Comunicación Pública de la 
Ciencia y la Tecnología (CPCT) provie-
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nen de la extensión y complejidad de 
la ciencia, del auge informativo, de los 
vertiginosos progresos científicos, de 
las seudociencias, de la falta de cultu­
ra científica y del reto de la precisión y 
la inmediatez que exigen los medios de 
comunicación. Estos y más problemas 
son descritos en el tercer capítulo del 
presente trabajo. 

Otro de los valiosos aportes de Calvo 
Remando constituye la tesis doctoral 
que defendió en la Universidad de San 
Pablo 1 Centro de Estudios Universita­
rios, de Madrid, España. Ésta lleva por 
título: "La ciencia como material infor­
mativo. Relaciones entre el conocimien­
to y la comunicación, en beneficio del 
individuo y de la sociedad". En esta tesis 
se contemplan los problemas que surgen 
al divulgar disciplinas básicas de la cul­
tura y de la ciencia; las relaciones entre 
el conocimiento y la comunicación; el 
proyecto histórico, político y estratégi­
co de la CPCT, y varias consideraciones 
sobre lo que el autor llama grandes mo­
vimientos de nuestra época: la acción 
cultural científica, el periodismo cientí­
fico y la divulgación del conocimiento 
al público. También aborda las prácticas 
de la comunicación científica pública en 
la era de la información y el discurso de 
la divulgación en América Latina. 

Para brindar bases que permitan ela­
borar una teoría de la comunicación pú­
blica del conocimiento, este periodista 
analiza los objetivos y los tipos de di-
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vulgación científica, a partir del desfase 
registrado entre comunidad científica y 
sociedad; y compara el discurso litera­
rio con los que provienen de la ciencia y 
del habla cotidiana. 

Calvo Remando dice que sus tres amo­
res son: la familia, el periodismo cientí­
fico e Iberoamérica. Fue invitado espe­
cial del "1 Encuentro Iberoamericano: El 
Periodismo Científico en el Siglo XX1''2, 
que se efectuó en Quito, del 28 al 30 de 
octubre de 1999, con auspicio del Cen­
tro Internacional de Estudios Superiores 
de Comunicación para América Latina 
(CIESPAL), la Red de Universidades de 
Latinoamérica (UREL), la Fundación 
FIDAL y la Fundación para la Ciencia 
y la Tecnología (FUNDACYT). En este 
encuentro presentó oficialmente su libro 
El nuevo periodismo de la ciencia que, 
en su introducción, anuncia: 

[ . .. ]el progreso científico y la ex­
plosión comunicativa trastornan 
y modifican conceptos y prácticas 
de estas dos fuerzas gigantescas de 
nuestro tiempo -el conocimiento y 
la información- y obligan a los pro­
fesionales de la ciencia y del perio­
dismo a la reflexión rigurosa e inte­
gradora (Calvo Remando, 1999). 

El director de la tesis doctoral de Cal­
vo Remando fue Pierre Fayard, otro gran 
analista del periodismo científico. Estas 
son algunas de sus obras: La communi­
cation scientifique publique (1988), La 
culture scientifique (1990), Sciences aux 
quotidiens (1993), y Fusion chaude (1995). 
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En una ponencia titulada "Periodis­
mo científico europeo", Fayard destaca 
el fenómeno de movilización social que 
suele ocasionar el avance vertiginoso de 
la ciencia y de la tecnología en las estruc­
turas sociales, económicas o culturales 
"estructuras a las que él llama tradicio­
nales". A este fenómeno de movilización 
social denomina Comunicación Cien­
tífica Pública (CCP) y lo identifica en 
el conjunto de las industrias culturales, 
dentro del movimiento generalizado de 
profesionalización y rentabilización de 
las actividades comunicativas. 

La CCP es un concepto que aparece 
por las perturbaciones que provocan las 
innovaciones científicas y tecnológicas 
en la vida, en el trabajo o en el pensa­
miento. Abarca las actividades de comu­
nicación que tienen contenidos científi­
cos divulgadores y que están destinadas 
al público no especialista. Utiliza téc­
nicas de la publicidad, el espectáculo, 
las relaciones públicas, la divulgación 
tradicional y el periodismo, entre otras. 
Pero excluye de su campo de estudio la 
comunicación entre especialistas y la 
enseñanza especializada de las ciencias. 
En este contexto, la divulgación aparece 
como un medio para cautivar al público, 
porque celebra la grandeza de la ciencia 
y de sus posibilidades, ya que provoca 
sueños y admiración a quien la escucha. 

En varios de sus escritos, Fayard reco­
mienda a las ciencias de la comunicación y 
de la información que incluyan a la inves-

tigación de la Comunicación Científica Pú­
blica en su área de estudio (Fayard, 1989). 

Javier Fernández del Moral y Francis­
co Esteve Ramírez también se refieren al 
periodismo científico en Fundamentos 
de la información periodística especiali­
zada. En esta obra cuestionan la falta de 
un enfoque global respecto de los niveles 
en que debe realizarse la transmisión so­
cial del conocimiento científico. 

Ante este problema, ellos sugieren la 
aplicación de instrumentos metodoló­
gicos, como la Teoría General de Siste­
mas, para abordar la información espe­
cializada e identificar sus interacciones 
con el sistema científico en su conjunto, 
con los distintos niveles de la comuni­
cación científica, y con los niveles de 
cultura de varios grupos sociales. Con­
flan en la Teoría General de Sistemas, 
porque con ésta han logrado identificar 
correspondientes isomórficas (que tie­
nen la misma forma) entre varias disci­
plinas científicas y, consecuentemente, 
han podido intercambiar experiencias 
y resultados sin que se oponga la dife­
rencia de contenidos ni la naturaleza de 
sus componentes. De acuerdo con estos 
supuestos, Javier Fernández del Moral 
y Francisco Esteve Ramírez creen posi­
ble la formación de una teoría o modelo 
multidisciplinario (Fernández del Moral 
y Esteve Ramírez, 1993: 63). 

Ignacio Fernández Bayo, colaborador 
de distintas publicaciones y responsa-
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ble de las páginas de ciencia del extinto 
semanario El Globo, opina que el perio­
dismo científico español está repleto de 
problemas, de obstáculos, de incompren­
siones, de celos y de desinformación. Por 
tanto, considera necesario clarificar qué 
se entiende por periodismo científico, 
por qué es importante, y por qué no se 
lo debe seguir considerando la cenicienta 
de los medios de comunicación. 

Formar, informar y entretener son 
tres funciones que suelen atribuirse al 
periodismo. Fernández Bayo cree que 
las revistas científicas de España logran 
cumplir con el primer objetivo; no obs­
tante, cuestiona la ausencia de informa­
ción c?tidiana, permanente y completa, 
al eqmpararla con el despliegue que los 
medios ofrecen al mínimo suceso polí­
tico, deportivo o económico. 

Como ejemplo de la falta de actualidad 
y de regularidad en la cobertura diaria de 
temas científicos o tecnológicos, refiere 
el caso de los premios Nobel en fisica 
en química, en biología, y en medicina ; 
�siología. Porque, luego de la noticia que 
mforma el nombre y el tema de inves­
tigación de los ganadores, poco o nada 
se publica sobre los nuevos avances, las 
investigaciones y los desarrollos que sur­
gen de esos trabajos, ni sobre la vigencia 
o eliminación de sus resultados. De ahí 
que Javier Fernández Bayo advierta: 

Estamos muy lejos de situar cada tema en 

su justo lugar y de ofrecer al lector [ . . . ] la ma­

yor información posible, fundamentalmente 
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sobre todo lo que le pueda afectar más direc­

tamente, [ ... ] porque la incorporación de las 

ciencias a los criterios de la cultura perso­

nal es una indiscutible necesidad individual 

(Fernández Bayo, 1988: 57 y 58). 

Su opinión descarta al periodismo 
científico como único medio para in­
corporar las ciencias a los criterios de 
cultura de cada individuo; más bien, 
promueve el aumento de autodidactas 
en temas de ciencia y de tecnología y la 
apertura de nuevos espacios de Comuni­
cación Pública de la Ciencia y la Tecno­
logía (CPCT). Para no limitar su estudio 
al área de los medios de comunicación 
la Universidad Nacional Autónoma d� 
México (UNAM) y otras instituciones 
mexicanas prefieren usar el término 
divulgación de la ciencia, en lugar de 
periodismo científico. En España y en 
otros países europeos suelen hablar de 
comunicación pública de la ciencia. 

Diversidad de términos 

Son diferentes los términos que sue­
len emplearse, en varios países, para re­
ferirse a la CPCT. Un autor que aporta 
al análisis del tema es Jack Meadows 
porque aborda los problemas de concep� 

tos, definiciones y las causas que plan­
tearon la necesidad de hacer investiga­
ciones históricas sobre CPCT. 

En su criterio, el fenómeno de la 
transmisión social de conocimientos 
científicos surgió como una necesidad 
insatisfecha a finales del siglo XVII, 
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cuando el surgimiento de la aproxima­
ción cuantitativa, matemática, del co­
nocimiento del mundo físico rebasó a la 
mayoría de los lectores asiduos a estos 
temas (Meadows, 1986: 341-346). 

Maurice Goldsmith estudia otro as­
pecto que se considera en el siguien­
te capítulo: el perfil del divulgador de 
la ciencia. Compara a este profesional 
con el crítico de arte y, por eso, lo lla­
ma crítico científico. Su planteamiento 
es multidisciplinario, va más allá del 
concepto de divulgación, ya que sugiere 
al crítico científico que estudie no sólo 
cursos de ciencia general, sino también 
de historia y de filosofía de la ciencia y 
la tecnología; sobre la importancia y el 
significado de las artes, sobre las técni­
cas y la psicología de la comunicación 
(Goldsmith, 1999: 43-48). 

Las funciones que le asigna el precita­
do autor a este profesional son: elaborar 
una imagen panorámica del sistema cien­
tífico; ver el futuro a través de lo que se 
sabe del pasado; clasificar las similitudes 
en la experiencia científica; mantener la 
integridad de la ciencia, interpretarla y 
comunicarla de manera que "la gente en­
tienda su poética y deje de temerla". 

Uno de los principales problemas al 
momento de divulgar la ciencia es la 
especialidad del lenguaje científico. De 
ahí que uno de los ganadores del premio 
Kalinga de la UNESCO, el mexicano 
Luis Estrada Martínez, afirme que al 

plantearse la relación entre los lengua­
jes científico y común, lo que ordinaria­
mente se busca es señalar la gran inco­
municación que hay entre los científicos 
y el resto de la humanidad. 

Las dificultades provienen no sólo de que 

el lenguaje científico es muy especializado, 

sino también de que el conocimiento está ex­

presado en un contexto poco conocido. En la 

divulgación, la forma tradicional de superar 

estas dificultades consiste en el empleo de 

analogías, de metáforas y de otros recursos 

semejantes, lo cual no está exento del riesgo 

de deformar el mensaje (Estrada Martínez, 

1992: 69-76). 

En "El discurso de la divulgación de 
la ciencia" de Martha Tappan Velásquez 
y Aarón Alboukrek (1992) se ofrecen 
pautas metodológicas generales, pero 
fundamentales, para elaborar textos de 
divulgación científica. Tanto en la for­
ma como en el fondo del texto, destacan 
el manejo de niveles de lengua. 

El primer nivel que identifican es el 
conceptual, cuya influencia se manifiesta 
por la cantidad de conceptos-anteceden­
tes y de elementos contextualizadores. 
Dicen que la contextualización se pre­
senta en todos los niveles: en la introduc­
ción, en el planteamiento de los contextos 
temáticos e intrínsecos, en la narración y 
en el recurso de lo reconocible (Tappan y 
Alboukrek, 1992: 273-278). 

Otro nivel importante en el discurso 
de la divulgación es la reformulación, 
que implica replantear la terminología 
empleada en un texto científico, con la 
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finalidad de lograr mayor comprensión 
en el público meta. Este replanteamien­
to supone el uso de sinónimos, defini­
ciones, ejemplos, analogías y paráfrasis. 

Un tercer nivel es el estilo. Al igual 
que los dos anteriores, su influencia se 
refleja  más en la forma que en el fondo 
del texto. En el discurso de divulgación, 
tiende a ser menos formal que en el dis­
curso científico. Este factor remite a los 
precedentes y está determinado por el 
tipo de vocabulario, las construcciones 
sintácticas, las definiciones, los ejem­
plos y las analogías que se incluyan en 
el texto de divulgación. 

Educación y comunicación de la ciencia 

En su estudio titulado Educación 
científica y enseñanza de las ciencias, 
Francisco López Rupérez señala que la 
educación científica es el ámbito propio 
de la relación ciencia-sociedad. Supone 
que una educación científica que logre 
transmitir actitudes positivas frente a la 
ciencia -como tarea colectiva, frente a 
sus logros o frente a su historia-, con­
tribuirá indirectamente a desarrollarla; 
porque generará mayor número de ciu­
dadanos interesados por la ciencia y, 
consecuentemente, aumentará la oferta 
de espacios científicos en los medios de 
comunicación. Está convencido de que 
el incremento del nivel científico de un 
país, a mediano y largo plazo, depen­
derá de la actividad que se realice en la 
interfase ciencia-sociedad (López Ru­
pérez, 1985: 915-916). 
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El efecto que atribuye López Rupérez 
a la educación científica podrá alcanzar­
se de manera más inmediata y eficaz por 
medio de la educación no formal, que 
comprende toda actividad organizada, 
sistemática y educativa que se realiza fue­
ra del marco del sistema oficial, para fa­
cilitar determinadas clases de aprendizaje 
a subgrupos particulares de la población, 
tanto para adultos como para niños3. 

La mayoría de estudios, de análisis y de 
reflexiones sobre la divulgación científica 
se concentra en la perspectiva del emisor 
--que es el paradigmático tercer hombre 
en los estudios de Daniel Jacobi y Bernard 
Schiele, o el denominado critico científico 
en la obra de Maurice Goldsmith-. Po­
cos autores analizan esta actividad desde 
la perspectiva del receptor. 

Wendy Nelson Espeland y Elisabeth 
S. Clemens son parte de esa minoría, 
que se evidencia en el libro Buyin Blood 
and Selling Truth: Organizatíonal 
Theory and Cultural Analysis. En esta 
obra investigan el contenido de los men­
sajes de popularización de la ciencia, a 
partir del enfoque de las organizaciones 
sociales y del contexto cultural. Para el 
efecto, consideraron una campaña de 
compra-venta de sangre que se realizó 
en Estados Unidos y que fue muy cues­
tionada por el público, porque puso en 
conflicto algunos de sus valores cultura­
les (Espeland y Clemens, 1988). 

Sobre la base de este estudio, Espe­
land y Clemens describen los elementos 
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que se ponen en juego entre la intencio­
nalidad de un mensaje relacionado con 
algún tópico científico y la respuesta 
social de quienes reciben ese mensaje, 
cuando se llegan a afectar valores so­
cialmente aceptados. Advierten que los 
grupos sociales no son simples recepto­
res pasivos de insumos culturales; sino 
que, a la vez, son continente y contenido 
de los valores culturales. Por eso reco­
miendan considerar, en los discursos 
institucionales, un contexto que espe­
cifique cómo las organizaciones captan, 
interpretan y se apropian de los elemen­
tos que conforman su entorno cultural 
y, en consecuencia, cómo ayudan a re­
producir y a transformar su entorno. 

Divulgar la ciencia con creatividad 

La mexicana Ana María Sánchez 
Mora también destaca la perspectiva del 
receptor en su obra titulada La divulga­
ción de la ciencia como literatura. Para 
el efecto, aplica en divulgación científica 
la Teoría de la Recepción que Wolfgang 
Iser sugirió usar en análisis literarios. 

Según Iser, "el texto solamente toma 
vida cuando es concretizado", es decir, 
que no pierde su carácter virtual, hasta 
que es leído. Su Teoría de la Recepción 
supone que el lector es el elemento que 
concreta el texto creado por el autor. 
"La convergencia de texto y lector dota 
a la obra literaria de existencia y [ . . .  ] 
esta consideración es muy importante 
para la divulgación. En efecto, si la di­
vulgación no toma en cuenta al recep-

tor puede perder su sentido primordial: 
comunicar", afirma Sánchez (Sánchez 
Mora, 2000: 1 50). 

El mexicano Rolando Isita Tornell 
también expone una propuesta inte­
resante en su tesis doctoral que titula 
Ciencia y Propaganda en España (1995). 
Una de sus premisas fundamentales es 
considerar a la ciencia como parte de la 
cultura; esta opinión la sustenta con es­
tudios realizados por John Berna! y Ruy 
Pérez Tamayo. 

!sita concibe la cultura como un sis­
tema global, conformado por tres sub­
sistemas: el ideológico, el científico y 
el social. En este contexto, dice que la 
ciencia es un sistema especial que tiene 
sus propios valores y tradiciones legiti­
madas por sus resultados; que su capital 
humano, en cambio, es producto de la 
sociedad en la que está inmersa la acti­
vidad científica, y que no hay manera de 
sustentar ninguna modernidad ni pro­
greso económico si no existe en su base 
el desarrollo científico y su aplicación. 
Cree fundamental que el divulgador 
contemple en su trabajo la influencia de 
los tres subsistemas de la cultura. Le su­
giere cuestionarse cuáles son los valores 
que priman en la población a la que des­
tina sus mensajes, cuál es el imaginario 
colectivo y qué estrategias o políticas de 
Estado rigen en el ámbito científico. 

Su investigación va más allá del aná­
lisis de conceptos relacionados con la 
divulgación científica o de estudios 
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preliminares sobre el tema: propone un 
modelo de divulgación que denomina 
Propaganda científica. 

Este comunicador advierte que la pro­
paganda científica no es buena ni mala, 
sino eficaz o ineficaz. Para que sea efi­
caz, debe elaborarse sobre la base de 
datos que contemplen las características 
del público destinatario. 

Isita recuerda que la propaganda pue­
de inducir deliberadamente conductas, 
valores, creencias, fobias o filias a favor 
o en contra de una idea, de una persona, 
de partidos políticos, de Estados y de 
naciones. Que su ámbito de operación 
es el ideológico y el social; que se dirige 
a los sentimientos y no a la razón, aun­
que nada excluye que se pueda usar la 
razón dirigida a los sentimientos. Que, 
para que sea verosímil y eficaz, debe to­
mar en consideración la historia, las tra­
diciones, los valores, los símbolos y las 
creencias de las personas a quienes va 
dirigida su acción y que, ésta, debe estar 
vinculada a programas de gobierno. 

Aunque los medios de comunicación 
pueden ser responsables del entusiasmo 
colectivo, ya que son vías de escape de la 
realidad circundante y legitiman las emo­
ciones, no conviene circunscribir a estos 
la aplicación de una propaganda cientí­
fica, sino aprovechar todos los ámbitos 
en donde tenga expresión la cultura, en 
cualquiera de sus manifestaciones. Así lo 
recomienda Rolando Isita. Dice que una 
meta de la propaganda científica es la 
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superación de los miedos que surgen de 
la naturaleza, del Universo y del entorno 
social; pero, sin que ello implique suplir 
o imponer a la creencia el conocimiento 
científico. "Lo ideal es sustentarse en la 
creencia colectiva para ofrecer una expli­
cación científica y que, aunque convivan 
ambas ideas, la gente sepa identificar sus 
diferencias y argumentar sus fundamen­
tos". (Isita Tornell, 1995: 66). 

Los enfoques antes bosquejados fun­
damentan, de manera teórica, la bús­
queda de alternativas que permitan dar 
respuesta a la siguiente interrogante: 
¿Cómo comunicar públicamente la cien­
cia y la tecnología sin perder rigurosi­
dad, de manera que estos conocimien­
tos logren ser apropiados por públicos 
amplios y cumplan con el objetivo de 
generar una visión más crítica sobre su 
desarrollo y aplicación, en Ecuador y en 
más países de lberoamérica? 

Comunicación de la ciencia desde los 
Estudios CTS 

Los Estudios sobre Ciencia, Tecno­
logía y Sociedad (más conocidos por el 
acrónimo CTS) se presentan como un 
análisis crítico e interdisciplinario de 
la ciencia y la tecnología en el contexto 
social, con el objetivo de entender los 
aspectos generales del fenómeno cien­
tífico-tecnológico 4• 

Estos estudios surgieron a finales de la 
década de los años 60 y a inicios de los 
70 del siglo XX, como una reacción aca-
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démica contra la tradicional concepción 
esencialista y triunfalista de la ciencia y 
tecnología, que puede resumirse en una 
simple ecuación, en el llamado "modelo 
lineal de desarrollo": +ciencia= +tecno­
logía = +riqueza= +bienestar social. 

Este modelo lineal presenta a la ciencia 
y tecnología como formas autónomas de 
la cultura, como actividades valorativa­
mente neutrales, como una alianza heroi­
ca de conquista cognitiva y material de 
la naturaleza; tal concepción suele pre­
sentarse en diversos espacios del ámbito 
académico y de los medios de comunica­
ción. En su fundamentación académica 
está la visión clásica del positivismo so­
bre la naturaleza de la ciencia y su cam­
bio temporal, cuya formulación canónica 
procede del Positivismo Lógico (García 
Palacios et al, 2001:  120). 

No obstante, Ciencia, Tecnología y 
Sociedad configuran una triada más 
compleja que una simple serie sucesi­
va y lineal. Los Estudios CTS analizan 
sus relaciones recíprocas con más dete­
nimiento, desde un enfoque interdisci­
plinario que comprende una diversidad 
de orientaciones académicas, como la 
filosofía de la ciencia y la tecnología, la 
sociología del conocimiento científico o 
la historia de la ciencia y la tecnología; 
a más de promover ámbitos de reflexión 
y propuestas de cambio institucional, 
como la ética ingenieril o los estudios 
de evaluación de tecnologías. Uno de 
sus aspectos innovadores es la caracte-

rización social de los factores responsa­
bles del cambio científico. Estos estu­
dios intentan comprender la dimensión 
social de la ciencia y tecnología, tanto 
desde el punto de vista de sus antece­
dentes sociales como de sus consecuen­
cias sociales y ambientales; es decir, 
tanto por lo que atañe a los factores de 
la naturaleza social, política o econó­
mica que modulan el cambio científico­
tecnológico, como por lo que concierne 
a las repercusiones éticas, ambientales 
o culturales de ese cambio (García Pa­
lacios et al, 2001 :  125). Desde este en­
foque, se propone entender la ciencia y 
tecnología como un proceso o producto 
inherentemente social, donde los ele­
mentos no epistémicos o técnicos (por 
ejemplo: valores morales, convicciones 
religiosas, intereses profesionales, pre­
siones económicas, etc.) desempeñan un 
papel decisivo en la génesis y consoli­
dación de las ideas científicas y de los 
artefactos tecnológicos. Últimamente 
se incluye en sus análisis el tema de la 
innovación, por eso ahora también se le 
denomina: Estudios CTS+I. 

Análisis propuestos desde los Estudios 
CTS han conectado los campos de estu­
dio académico y el activismo social en 
los niveles de reflexión ética. En el cam­
po de la investigación, promueven una 
nueva visión no esencialista y socialmen­
te contextualizada de la actividad cientí­
fica. En el campo de la Política pública, 
han defendido la regulación social de la 
ciencia y tecnología; por eso promue-
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ven la creación de diversos mecanismos 
democráticos que faciliten la apertura 
de los procesos de toma de decisiones 
en cuestiones concernientes a políticas 
científico-tecnológicas. En el campo de 
la educación, esta nueva imagen de la 
ciencia y tecnología en sociedad ha cris­
talizado la aparición de programas y ma­
terias CTS en la enseñanza secundaria y 
universitaria de varios países, con apoyo 
de organismos intergubemamentales 
como la UNESCO o la Organización de 
Estados Iberoamericanos para la Educa­
ción, la Ciencia y la Cultura (OEI). 

Desde los estudios CTS se cuestio­
nan la aplicación del modelo de déficit, 
lineal o top-down (cuando se considera 
al público como un grupo homogéneo, 
pasivo y víctima de un "déficit" cog­
nitivo o cultural), en el ejercicio de la 
Comunicación Pública de la Ciencia y 
la Tecnología. Recomiendan emplear un 
modelo de comunicación más democrá­
tico y horizontal, valorando el aporte de 
estudios sobre percepción pública de la 
ciencia y la tecnología. 

Desde la perspectiva de los estudios 
CTS+I se espera que la innovación me­
jore la calidad de vida de los ciudadanos 
y que favorezca el crecimiento econó­
mico, promoviendo al mismo tiempo la 
sensibilidad e implicación ciudadana en 
ese proceso, junto con la comprensión 
pública de sus incertidumbres, desáfíos, 
riesgos y beneficios. 
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En Iberoamérica, los estudios CTS+I 
han sido más promovidos por la OEI. En 
Ecuador también se está impulsando este 
tipo de estudios, a través del programa 
nacional de Maestría en Comunicación 
Pública de la Ciencia y la Tecnología5• 
Para contribuir al desarrollo de los es­
tudios CTS+I, de investigaciones refe­
rentes a ese tema y de proyectos sobre 
Comunicación Pública de la Ciencia y 
Tecnología, la Universidad de Otavalo 
y el Instituto Otavaleño de Antropología 
crearon complementariamente el Centro 
de Estudios sobre Ciencia, Tecnología, 
Sociedad e Innovación (CECTIS). 

Notas 

1 .- Fragmento de la ponencia Un puente hacia 
la ciencia, presentado por la divulgadora mexica­
na María Trigueros en el I Congreso de la Socie­
dad Mexicana de Divulgación de la Ciencia y la 

Técnica (SOMEDICyT), en 1991. 

2.- Está programada la celebración del "VI 
Encuentro Iberoamericano: Agua y Biodiversi­
dad" en las instalaciones de la Universidad de 
Otavalo y del Instituto Otavaleño de Antropolo­

gía (IOA), para los días 1 1  y 1 2  de noviembre de 
2010. Entre los objetivos que caracterizan a este 
encuentro, destacan: impulsar debates referentes 

al agua como elemento de vida y biodiversidad, 
como elemento político y de soberanía, como ele­

mento de riqueza y producción, y como elemento 

energético; proponer la inclusión de estos temas 

en la agenda política y mediática de los países de 
Iberoamérica; dotar de herramientas y estrategias 
para que los productos de comunicación, divulga­

ción y periodismo científico logren sus objetivos 
comunicacionales; fortalecer y consolidar redes 

iberoamericanas para el intercambio de informa-
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ción referente a temas de ciencia, tecnología e in­
novación. El precitado encuentro está organizado 
por la Fundación para la Integración y Desarrollo 
de América Latina -FIDAL-; por la Red de Uni­
versidades Regionales Latinoamericanas -Red 
UREL-, que agrupa a más de 100 instituciones 
de educación superior de América Latina; por la 
Universidad de Otavalo y por el lOA. 

3.- Subdirección de Educación No Formal, 
URL: http://www.dgdc.unam.mx/vincu.html, 
Dirección General de Divulgación de la Ciencia 
de la UNAM (doc. electr.). 

4.- Este análisis está más detallado en libros 
referentes a Estudios CTS, muchos son auspicia­
dos por la OEI. 

5.- Participé en el diseño y dirección de esta 
Maestría en Comunicación Pública de la Ciencia 
y Tecnología, la cual fue aprobada por el Con­
sejo Nacional de Educación Superior (CONE-

SUP) para ejecutar en cuatro universidades del 
Ecuador. La primera edición de esta Maestría 
inició en marzo de 2007, en las siguientes uni­
versidades: Universidad Central del Ecuador (en 
Quito), Escuela Superior Politécnica del Litoral 
(en Guayaquil) y Universidad Nacional de Loja 
(en Loja). Para su ejecución, este programa contó 
con el aval y patrocinio de la Secretaría Nacio­
nal de Ciencia y Tecnología (SENACYT), y con 
el auspicio de 12 organizaciones nacionales y 
extranjeras, como son: Organización de Estados 
Americanos (OEA); Organización de Estados 
Iberoamericanos para la Educación, la Cien­
cia y la Cultura (OEI); Convenio Andrés Bello 
(CAB); Programa de las Naciones Unidas para el 
Desarrollo (PNUD); Institut de Recherche pour 
le Développement (IRD), de Francia; Embajada 
de Francia; Instituto de Periodismo Preventivo 
y Análisis Internacional (IPPAI), de España; 
Universidad Nacional Autónoma de México 
(UNAM), Universidad de Salamanca, entre otras 
instituciones de México, España y Ecuador. 
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Señor director de la Academia Ecua­
toriana de la Lengua; señores embaja­
dores, colegas académicos presentes, 
amigas, amigos: 

Antes de entrar en mi discurso, quiero 
homenajear y aplaudir con ustedes aquí 
a nuestro ex director de la Academia 
Ecuatoriana, don Carlos Joaquín Córdo­
ba, cuya obra El habla del Ecuador nos 
permitió contar con una base idiomáti­
ca sustancial como punto de partida de 
la cooperación ecuatoriana al presente 
Diccionario de americanismos. Junto 
con él, en trabajo entrañable, valoramos 
nuestro aporte, estudiamos muchos tér­
minos, confrontamos su actualidad, sus 
marcas, su decadencia, su lugar . . .  
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"Fue e l  abuelo quien me hizo e l  pri­
mer contacto con la letra escrita a los 
cinco años, una tarde en que me llevó 
a conocer los animales de un circo que 
estaba de paso en Cataca bajo una carpa 
grande como una iglesia", escribe Ga­
briel García Márquez, en Vivir para 
contarla, su obra autobiográfica de 
mayor aliento, y continúa: El animal 
que más me l lamó la atención fue un 
rumiante maltrecho y desolado con una 
expresión de madre espantosa. 

-Es un camello -me dijo el abuelo. 

Alguien que estaba cerca le salió al paso. 

-Perdón, coronel, es un dromedario. 

Puedo imaginarme ahora cómo debió 
sentirse el abuelo porque alguien lo hu­
biera corregido en presencia de su nieto. 
Sin pensarlo siquiera, lo superó con una 
pregunta digna: 

-¿Cuál es la diferencia? 

No lo sé, le dijo el otro, pero este es 
un dromedario. 

El abuelo no era un hombre culto, ni 
pretendía serlo, pues se había fugado de 
la escuela pública de Riohacha para irse 
a tirar tiros en una de las incontables 
guerras civiles del Caribe. Nunca volvió 
a estudiar, pero siempre fue consciente 
de sus vacíos y tenía una avidez de co­
nocimientos inmediatos que compensa-
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ba de sobra sus defectos. Aquella tarde 
del circo volvió abatido a la oficina y 
consultó el diccionario con una aten­
ción infantil. Entonces supo él y supe yo 
para siempre la diferencia entre un dro­
medario y un camello. Al final me puso 
el glorioso tumbaburros en el regazo y 
me dijo: 

-Este libro no sólo lo sabe todo, sino 
que es el único que jamás se equivoca. 

Era un mamotreto ilustrado con un 
atlante colosal en el lomo, y en cu­
yos hombros se asentaba la bóveda del 
universo. Yo no sabía leer ni escribir, 
pero podía imaginar cuánta razón tenía 
el coronel si eran casi dos mil páginas 
grandes, abigarradas y con dibujos pre­
ciosos. En la iglesia me había asombrado 
el tamaño del misal, pero el diccionario 
era más grueso. Fue como asomarme al 
mundo entero por primera vez. 

-¿Cuántas palabras tendrá? -pregunté. 

-Todas -dijo el abuelo". 

Con estos entrañables recuerdos del 
gran colombiano inicio esta presenta­
ción, porque sus palabras resumen dos 
afanes esenciales de todo diccionario 
que se precie y yo diría más, de todo 
sueño humano: el afán de univocidad y 
la ilusión de totalidades, aspiraciones 
ambas que caracterizan la soledad de la 
avidez humana y revelan nuestra inelu­
dible condena al fracaso y la pérdida. 

Y sin embargo ¿no radica nuestra 
grandeza en la posibilidad de aceptar 
estas limitaciones y desafiadas con la 
ilusión de vencerlas? Bien sabemos 
que es imposible que algo existente lo 
contenga todo y, tanto en el terreno de 
lo fáctico como en el de lo espiritual o 
imaginario, que algo tenga carácter uní­
voco, pues ya mucho antes de Heide­
gger, quien reconocía que la palabra es 
predestinada del equívoco, los antiguos 
filósofos supieron que la posibilidad 
de univocidad de un término depende 
esencialmente del significado en que se 
emplea; y un diccionario es, por defini­
ción, un registro de las diversas y ricas, 
y a menudo contradictorias significacio­
nes aun de la más humilde palabra, . . .  En 
rigor, el contenido de un diccionario de­
muestra palpablemente la imposibilidad 
de la sinonimia absoluta y, por tanto, 
constituye un registro del universo de lo 
equívoco. 

Así, si el coronel estaba equivocado 
al esgrimir sus convicciones, el realis­
mo mágico que late en las narraciones 
garciamarquianas, reconocible aun en 
su autobiografía, vuelve cierto de toda 
certeza que, en la voz del viejo y el re­
cuerdo del niño, un diccionario sea un 
libro que lo sepa y lo comprenda todo y 
que jamás se equivoque, porque contie­
ne toda la poesía necesaria para mante­
nernos vivos. 

Tuve la suerte de participar desde la 
Academia Ecuatoriana en la elaboración 
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de este Diccionario de Americanismos, 
y por eso conozco íntimamente su histo­
ria como la de un ser vivo y amado, pues 
colaboré en su hechura durante alrede­
dor de siete años, en trabajo continuo y 
ejemplar dirigido por el Secretario Ge­
neral de la Asociación de Academias de 
la Lengua, don Humberto López Mo­
rales, que culminó en la edición que 
hoy presentamos; el volumen reúne en 
2.500 páginas alrededor de 60.000 artí­
culos de términos de los países hispa­
noamericanos, con 200.000 acepciones, 
en edición realizada por primera vez en 
la historia académica, historia que co­
mienza hace trescientos años, cuando 
en 1713  se funda la Real Academia Es­
pañola cuyo propósito inicial fue "fijar 
las voces y vocablos de la lengua caste­
llana en su mayor propiedad, elegancia 
y pureza». Y, para lograrlo, escribir un 
diccionario que recogiera el español de 
entonces, a fin de darle permanencia, 
limpiarlo y reconocerlo en su esplendor. 
Hoy, luego de un ciclo que empieza ha­
cia el año 2000, posible gracias a la in­
agotable dirección de don Víctor García 
de la Concha y al aprovechamiento de 
la memoria y la velocidad informáticas, 
los diccionarios de nuestra lengua se es­
criben entre todas las Academias. 

Al respecto, brevísima reseña: El año 
2000 estuvimos reunidos en Madrid 22 
académicos delegados de las distintas 
Academias, para planificar el trabajo de 
escritura y edición del primer diccio­
nario panhispánico, titulado Dicciona-
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río panhispánico de dudas. Entonces, 
los académicos fuimos invitados por su 
majestad el rey don Juan Carlos al pala­
cio de la Zarzuela y en reunión que nada 
tuvo de ceremoniosa y sí, todo de demo­
crático respeto y sencillez, el rey dijo al 
director de la Real Academia Española, 
don Víctor García de la Concha en altas 
y claras voces: "Víctor, con vuestro tra­
bajo, los académicos tenéis que devol­
vernos América". 

A nadie sonaron sus palabras a un 
afán de reconquista inútil e infructuo­
sa, ni a vana nostalgia de grandezas per­
didas, sino al anhelo de recuperación y 
de refundación del espíritu de unidad a 
través de la lengua. 

Divide y vencerás era el lema que 
acompañaba batallas indignas de ganar­
se; une y vencerás pedía el Rey, y qué 
mayor elemento de unión y compren­
sión mutua que la lengua. Este maravi­
lloso instrumento de comunicación que 
es el español, en el que se han escrito 
obras como el Quijote que no hubiera 
podido existir en otro idioma, llegó a 
América a bordo de las carabelas, pa­
lió el despojo de la conquista, nos dejó 
una vida interior hecha de riqueza tal, 
que aprendimos en español a ser ameri­
canos, a descubrir nuestra naturaleza, a 
nuestra gente, a nombrar nuestro mesti­
zaje, a conocernos y reconocernos. Hoy 
América ha devuelto a España cuanto 
recibió en la lengua, con autores de la 
talla de Borges, Cortázar, Dávila An-
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drade, Juan Rulfo, García Márquez, Cé­
sar Val lejo . . .  , en fin, América hispana 
es en español. Y el trabajo extraordina­
rio real izado por la Real Academia de 
consuno con las americanas en este lap­
so de diez años da testimonio de ello: el 
Diccionario panhispánico de dudas la 
Nueva gramática de la lengua española, 
el manual de ortografía, producciones 
posibles gracias al afán de la Real Aca­
demia y su organización extraordina­
ria, así como a su proyección e interés 
en cada uno de nuestros países, que ha 
aprovechado los aportes informáticos 
para volver factible una tarea que solo 
hace cincuenta años habría exigido dé­
cadas. El resultado que sintetiza esa 
devolución de América a España, obra 
tejida entre los pueblos americanos y la 
España fecunda, es esta obra singular. 
A propósito, repito las palabras de don 
Víctor García de la Concha, director de 
la Real Academia Española: 

"Un intenso proceso de preparación 
editorial ha hecho posible su presenta­
ción en el V Congreso Internacional de 
la Lengua Española que acoge la ciu­
dad chilena de Valparaíso en marzo de 
2010. La coincidencia no es fortuita, ya 
que es voluntad decidida de la Asocia­
ción de Academias ofrecer a la comu­
nidad hispanohablante el Diccionario 
de americanismos como su más impor­
tante aportación a la conmemoración 
del Bicentenario de la Independencia 
de las Repúblicas iberoamericanas, en 
cuyo marco se inscribe el Congreso". 

El trágico terremoto que asoló el que­
rido país de nuestro Sur frustró la rea­
lización de ese V Congreso. Trabajare­
mos para que el próximo se realice en el 
mismo Chile de Neruda, de Gabriela, en 
el Chile ejemplar que espera resarcirse 
en el tiempo de seejante dolor y que hoy 
trabaja heroicamente hacia el futuro. 

Permítanme unas palabras para des­
cribir el contenido de este volumen. El 
español de América aporta al español 
general un léxico extenso, nuevos signi­
ficados, términos cocinados en la gracia 
cantarina de las lenguas aborígenes, la 
ingenua sonoridad del diminutivo apli­
cado a los alimentos cotidianos: las ha­
bitas, el arrocito; la reserva y delicade­
za de un imperativo que procura paliar 
el mandato en pro de la exquisitez. De 
entre las sesenta mil voces contenidas 
en el diccionario, alrededor de quince 
mil pertenecen al léxico empleado en 
diversas regiones y ciudades ecuatoria­
nas: palabras nuevas, como llapingacho, 
pulchungo, palabras del español general 
cuyo significado ha variado en América 
como reporte, o términos ecuatorianos 
que se emplean en otros países andi­
nos tanto en el mismo sentido como en 
sentido distinto, o términos que se usan 
en toda América también en el mismo 
o distinto significado. He aquí, al azar, 
algunos de ellos: boca Ooja, por 'per­
sona indiscreta', prenderse, por 'ani­
marse una fiesta' o 'avivar alguien una 
conversación', prendérsele a alguien el 
foco, por 'encontrar alguien la solución 
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a un problema determinado', y ¡qué 
foco!, para referirnos a algo llamativo 
o chagra; tumbado, por 'techo inte­
rior de las habitaciones' o bacerola, por 
'betún'; chapa, por policía, tocho para 
referirse a 'alguien de baja estatura y 
regordete', y tanquear, por 'abastecer 
de gasolina un vehículo'; locuciones y 
frases proverbiales como ser un pan 
de dios, 'ser alguien muy bondadoso' 
o ser una dama, 'ser un hombre de 
modales refinados', todo con las corres­
pondientes marcas gramaticales, de ni­
veles de lengua: culto, vulgar, popular, o 
registros de habla: coloquial; diatópicas 
o geográficas, correspondientes a la in­
tención del hablante: despectivo, irónico, 
o a su valoración con respecto al men­
saje: eufemístico, malsonante o cronoló­
gicas, como poco usado. La Asociación 
de Academias trabajó con, al menos, un 
académico de cada institución que coor­
dinó, además, el aporte de jóvenes be­
carios cuya colaboración fue posible gra­
cias a becas concedidas por la Agencia 
Española de Cooperación Internacional. 

El volumen se completa con listas 
muy útiles de etnias indígenas vivas de 
Hispanoamérica, así como de los nom­
bres de sus lenguas; de gentilicios ame­
ricanos y una, curiosa, de hipocorísti-
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cos; de nomenclaturas gubernamental 
y monetaria hispanoamericana, y siglas 
empleadas con mayor frecuencia. 

El Diccionario de americanismos ha 
logrado reunir, de forma descriptiva, no 
normativa, en esta primera versión, por 
supuesto, perfectible, el léxico caracte­
rístico de cada país de América hispana; 
así, el habla rica y grave que nos vino de 
Castilla se devuelve a España en infinita 
variedad y con nuevo esplendor. Se halla 
en él nuestro aporte ecuatoriano al espa­
ñol de América y al español de España 
y el aporte del español de la península a 
cada una de las naciones hermanadas en 
la humilde magnificencia de la lengua. 
En este bello volumen nos hallamos y 
descubrimos unos a otros: ¿puede, otro 
libro, posibilitar tamaña virtud? 

Lo que es yo sí, no me he de despedir 
sin contarles, panas del alma, que me 
provoca acabar para no darles dañando 
el día con un discurso que iba a ser ché­
vere y ya está medio chancho, ¿no cier­
to?; despuesito nos vemos, y para que 
no vayan a creer que soy codo con mi 
tiempo, antes de que me manden sacan­
do dejo diciendo que nada está acaba­
do, y que oquey, ñañitos, chao, baba y . . .  
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